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    Prólogo 
 
    Dana 
 
    ¿Habéis tenido la sensación alguna vez de que estabais haciendo lo que os gustaba, y de repente algo se atraviesa en vuestro camino como un huracán y se convierte en el centro de vuestro mundo? Y no estoy hablando de un hombre, aunque también, ja, ja, ja. En realidad hablo de la repostería. De un lugar desconocido que nunca me había llamado la atención y de un momento a otro se convirtió en mi obsesión. 
 
    Soy Dana, psicóloga y, además, en este momento repostera, con la vida patas arriba; eso sí, con un sabor muy dulce. ¿Quieres saber cómo llegué a este punto? Te contaré todo desde el principio. 
 
    Nací en Liverpool, allí me crie, estudié, me enamoré, sufrí y… ¿me morí? No, no es el caso. Hablando en serio; pasé los años más increíbles de mi vida, llenos de vivencias y anécdotas que contar. Cuando tenía veintiséis años, decidí trasladarme a Mánchester por trabajo. Mi empleo de psicóloga no me daba demasiado dinero y, como no tenía nombre ni un sitio fijo que utilizar como despacho, no conseguía tener una red estable de pacientes. Algo diferente a lo que sucedió en mi nueva ciudad: al principio las consultas eran online, hasta que pude alquilar un pequeño local, en el que poco a poco fui haciéndome con pacientes. Una suerte, sin duda.  
 
    Sí, disfrutaba con cada charla, a pesar de que en algunas ocasiones me llevaba sus problemas a mi vida personal, algo que, sin duda, me afectaba. Me costó años separar esa parte profesional y olvidarme de todo lo que trabajaba con los pacientes en terapia cuando cruzaba la puerta para volver a casa. Supongo que para algunos es complicado.  
 
    Con el paso de los meses, conocí a personas indispensables en mi vida. Echaba de menos a mi familia, sin embargo, estaba haciendo lo que me gustaba, cumpliendo el que pensaba que era mi sueño. Hasta que una mañana, sentada en mi cafetería favorita, Dori, la cocinera, me trajo un pedazo de tarta, sabía lo mucho que me encantaba el dulce y me dio a probar una receta. De un momento a otro estábamos hablando de un bizcocho que me había enseñado a cocinar mi madre y me comprometí con ella en hacerle uno. Aquel bizcocho cambió mi vida para siempre. 
 
    

  

 
 
    1
La reina de los bizcochos 
 
    Dana 
 
    Mánchester, febrero 2022. 
 
      
 
    ¿Quién me iba a decir a mí, después de estudiar Psicología, que iba a acabar haciendo bizcochos en una pequeña cafetería de Mánchester? 
 
     Aquí llevo más de tres años. Decidí hacer un curso de repostería e intento formarme cuando tengo oportunidad; aunque, siendo sincera, con lo que más aprendo es siguiendo a grandes reposteros e intentando, que no consiguiendo, hacer sus recetas. Alina, mi compañera de piso, está encantada con mi doble faceta profesional; con la de repostera y también con la de psicóloga, por eso de que la terapia le sale gratis. 
 
    Lo cierto es que nos llevamos muy bien, desde el primer momento congeniamos y, desde entonces, nos hemos vuelto inseparables, junto con Paul, nuestro vecino de enfrente, que pasa más tiempo en nuestra casa que en la suya. El muy listo dice que mis recetas necesitan una segunda opinión. Lo que le pasa en realidad es que tiene una cara tremenda y le encanta estar con nosotras, cotilleando, comiendo dulce y riéndonos de cada una de las situaciones que nos suceden. 
 
    Gracias a ellos la vida en Mánchester es más llevadera. Hacen que no eche tanto de menos el que fue mi hogar durante años. Viajo cada vez que puedo, no estamos lejos.  
 
    Vamos, que mi día a día era bastante tranquilo y feliz, hasta que… Sí, me he metido en un lío grande por culpa de mis dos amigos, que ni siquiera sé cómo saldrá, aun así, no me queda otro remedio que arriesgarme o eso me dicen ellos. 
 
    Me han presentado —y subrayo el «han», porque no fui yo la que lo hizo, sino Paul y Alina— a un programa de televisión en el que hay varios concursantes que semana a semana tienen que cocinar sus postres. Solo puede quedar uno; el premio consta de una formación a cargo de la cadena en una de las mejores escuelas de repostería del país y también de un cheque con el importe necesario para montar tu propio negocio.  
 
    No puedo negar que suena muy bien y que, después de tanto tiempo dedicándome a la repostería, puedo decir que se ha convertido en mi pasión. Nada me gustaría más que poder montar mi propio obrador. Fantaseo con la idea de cómo sería el lugar, los platos que ofrecería, la ubicación… Soñar es gratis, ¿no? Lamentablemente, no es nada fácil conseguir el premio, todo lo contrario. La gente que participa en esta clase de programas tiene una formación increíble.  
 
    Y, sí, lo tengo realmente jodido para ganar, por mucho que mis amigos me digan que soy la mejor. Es cierto que se me da bien, que confío en cada una de mis recetas, aun así, la competencia es demasiado grande y quizás sea eso lo que me hace pequeñita: el creer que no soy suficiente para un concurso como este. 
 
    He pasado el casting, que es un gran paso; ahora tengo que conseguir lo más difícil: superar a los otros nueve concursantes. 
 
    En un par de semanas comenzamos a grabar, tengo que trasladarme a Londres por un tiempo y, desde que me enteré, estoy de los nervios. He utilizado cada una de las técnicas de relajación que les recomendaba a mis pacientes, aunque, siendo sincera, no está funcionando como es debido.  
 
    Para colmo, llevo más de una semana con horario partido, lo que hace que me acueste muy tarde probando nuevas recetas y, créeme, madrugar al día siguiente es un maldito infierno. Es lo que tiene cubrir vacaciones. 
 
    Mis padres no saben nada del tema todavía, no es porque no se vayan a alegrar, no es eso. Lo último que necesito es que me agobien y sé que es lo que va a ocurrir en cuanto se enteren. Los quiero mucho, pero bastante presión tengo con mis dos amigos. 
 
    Se lo contaré unos días antes de irme, por eso de que no se enteren después en internet. 
 
    Lo principal ahora mismo es practicar recetas y quedarme con las mejores. Necesito ganar, lo necesito. Quiero cumplir mi sueño. 
 
    —De verdad, Dana, ¿puedes relajarte? Es un programa. Sí, hay gente muy buena, eso es algo que tienes que tener presente, ¿y qué?, ¿acaso tú no lo eres? Deja de torturarte. Lo vas a hacer genial. Solo debes confiar en ti, es el paso más importante. Haces unos postres de escándalo y no solo lo opinamos nosotros —Paul me sermonea de nuevo por enésima vez.  
 
    »¿Hay que recordarte por qué dejaste tu consulta de psicóloga? No quiero ser malo; pero todos aquí sabemos que ganabas bastante más que haciendo postres, ¿no? Si eso no es un sueño, ¿qué es? —Es cierto.  
 
    Si algo tiene Paul es que dice las cosas tal y como son, aunque en ocasiones duelan. Es verdad que ganaba mucho más con mis consultas y, a pesar de que conservo algún que otro paciente, tampoco es que mi economía sea una maravilla. 
 
    —¿Y si me estoy equivocando? ¿Y si esto se transforma en noticias en la prensa, en tener periodistas en la puerta de casa? —expreso uno de mis tantos temores. 
 
    Mi amigo no para de reírse.  
 
    —Sabes que te adoro, pero las pelis que te montas son geniales. Es un programa de repostería, no Gran Hermano. Simplemente tienes que tener claro que tu objetivo es ganar, que puedes hacerlo y, cuando el miedo asome, párate frente a él y dile: «Dejé mi carrera de psicóloga por hacer postres, ¿crees que puedes atemorizarme? ¡Pues claro que no!». —Me acaricia el brazo y me sonríe.  
 
    »Puedes lograrlo. Confiamos en ti, y sé que en el fondo tú también lo haces. Así que, ¡vamos!, a seguir practicando. 
 
    Cada día durante lo que queda de semana me repito las palabras de Paul, porque tengo momentos de bajón en los que necesito ánimo y no quiero agobiarlos más con el tema. 
 
    Dos días antes de empezar a grabar, decido llamar a mis padres para contarles la noticia. Mi madre pone el grito en el cielo por no habérselo dicho antes, le entra su vena protectora y quiere venir a estar conmigo hasta que se acabe el programa. Por suerte, mi padre la tranquiliza, aunque no tengo muy claro que vaya a conseguir que no aparezca por aquí.  
 
    Reconozco que, quitando la reacción desmesurada de mi querida madre, se lo han tomado bastante bien. Cuando dejé mi consulta por esta aventura, no estaban del todo satisfechos, sin embargo, al darse cuenta de que era mi felicidad, consiguieron entenderlo y, sobre todo, respetarlo. 
 
    Solo quedan un par de días para empezar a grabar, y ya he pensado en cambiarme el look unas tropecientas veces, Paul y Alina no me han dejado en ninguna de ellas. Tienen las tijeras guardadas por si se me ocurre cortarme mi larga melena o, en su defecto, un flequillo. Estoy de los nervios, la imagen es muy importante; pero, según Paul, para estar con un delantal y un gorro no hay que cambiarse de look. Supongo que tiene razón. 
 
    Otro punto que me tiene bastante alterada es que no conozco a ninguno de mis compañeros. Por lo visto es una táctica de la cadena para que no haya ningún tipo de vínculo entre nosotros antes de empezar el programa, lo cual me parece un poco absurdo. Solo espero que sean majos, que no tenga que enfrentarme con nadie y, por supuesto, ganar o, por lo menos, que quede en un buen lugar y consiga algo de reconocimiento.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Gabrielle 
 
    Italia, marzo 2022. 
 
    —Gabrielle, ¿es necesario esto? Ya tienes un restaurante, un nombre… —Pongo los ojos en blanco al escuchar por millonésima vez exactamente la misma historia. 
 
    —Arabela, ya hemos hablado del tema. ¿Vamos a volver a discutir por lo mismo?  
 
    —No comprendo qué se te ha perdido en Londres. Estamos en plenos preparativos y te marchas dos meses a un programa de televisión. ¿A qué, Gabrielle? ¿No estás seguro de lo nuestro y por eso quieres alejarte?  
 
    Resoplo y esta vez lo hago con fuerza. Adoro a Arabela, pero no soporto la manía que tiene de darle tantas vueltas a cualquier asunto. Odio que siempre tenga que buscarle el problema a todo. Llevo años formándome como chef, y ahora tengo una buena oportunidad para ganar un concurso de repostería.  
 
    Sería el punto que me falta para conseguir algo más de fama, poder abrir mi segundo restaurante y, además, pagar la boda que mi querida prometida está montando. 
 
    —No necesito ninguna excusa para dejarte, si es lo que estás dando a entender. Me voy porque es lo que quiero y deberías saber que lo haré, aunque no estés de acuerdo. Lo último que necesito es que me estés taladrando la cabeza por teléfono todos los santos días con el tema. Así que desde ya te digo que, lo que tengas que decirme, mejor que lo hagas en este momento, de otra manera no quiero que marees más la perdiz —suelto tajante.  
 
    »Solo serán dos meses, y podrás venir a visitarme si te apetece. En mi ausencia, puedes ir adelantando los preparativos. —Suavizo el tono de voz consiguiendo que sonría.  
 
    No me gustaría irme enfadado con ella. Tampoco quiero que sufra, sin embargo, tiene que entender que no siempre puede salir todo a su antojo y que, pese a que estemos comprometidos, cada uno puede y tiene que seguir haciendo su vida. Es una buena oportunidad para mí y no pienso desaprovecharla. 
 
    Me voy con Lorenzo, mi mejor amigo. Supongo que ese es el punto de inflexión. Ambos se detestan, algo que disimulan muy bien en mi presencia, y yo agradezco enormemente.  
 
    Arabela y yo llevamos siete años juntos, con nuestras idas y venidas, pero juntos. Hace ocho meses le pedí matrimonio, aunque a mí las bodas me parecen lo más absurdo del mundo. No creo que con firmar un papel cambie la vida, aun así, sé la ilusión que le hace y, siendo sincero, a mí no me importa ceder a ello por hacerla feliz. 
 
    Según Lorenzo ella lo único que quiere es pescarme, insiste en que, con lo celosa que es, solo vamos a tener problemas. Nada más lejos de la realidad, porque ella y yo nos llevamos bien, no creo que nada vaya a cambiar por casarnos. Mi amigo está convencido de que me he presentado a ese programa para despejarme y desconectar de Arabela. Yo sigo creyendo que todo eso son tonterías. 
 
    No tengo ni idea de quiénes serán mis compañeros, bueno, en realidad, no sé nada. Solo que estaremos unos dos meses, que el concurso consta de diez personas y… fin de la historia, porque no han querido contarnos nada más para que sea sorpresa. Con lo que a mí me gustan las sorpresas… 
 
    Lo cierto es que confío en mí, en mis cualidades. Sé que puedo, mejor dicho, sé que voy a ganar. Llevo años esperando esta oportunidad y no pienso dejarla escapar. Voy a comerme con patatas a mis nueve compañeros. Además, en este tipo de concursos lo que hacen es acercarse unos a otros y convertirse en grandes amigos, lo cual a mí no me interesa en absoluto. Es mucho mejor no crear vínculos con nadie. De esa manera es mucho más fácil ser egoísta. 
 
    Mi amigo está empeñado en que puedo acabar con mi compromiso por enamorarme de alguien, y yo siempre pongo los ojos en blanco ante tal absurdez, porque, siendo sincero, sé perfectamente que eso no va a suceder. 
 
    Tengo mi objetivo más que claro. Nada de vínculos, nada de amistades y lo del tema de enamorarme… no me preocupa en absoluto. Yo nunca me enamoraría de alguien que trabaje en lo mismo que yo y mucho menos si estamos compitiendo por ganar lo que tantos años llevo ansiando. 
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    2
Presentaciones 
 
    Dana 
 
    Llevo desde las cinco de la mañana despierta tratando de peinarme este maldito… ¡Mierda! Tiro el cepillo al suelo con fuerza, desesperada ya, y unos segundos más tarde aparece Alina. 
 
    —¿Se puede saber qué pasa? ¿Qué ha sido ese golpe? ¿Estás bien? —pregunta preocupada. 
 
    —Que no soy capaz de peinarme este pelo. ¿Qué quieres que te diga? Estoy desquiciada. No me sienta nada bien, no sé qué ponerme, cómo peinarme… 
 
    —Dana… —pronuncia con paciencia—, solo tienes que ser tú misma, nada más. No importa cómo tengas el pelo, si vas en falda, en vestido o pantalón, porque eres preciosa; pero no solo por fuera, que es más que evidente, también por dentro, y eso es lo más importante.  
 
    Alina me ha acompañado para que no pasara la noche sola y tiene que regresar ahora a Mánchester. Debo reconocer que antes de irse logra tranquilizarme. La adoro, no puedo decir otra cosa. 
 
    Nunca había sido una persona ambiciosa, sin embargo, desde que mis amigos me apuntaron al dichoso concurso no pienso en otra cosa que no sea en ganar. Será mi trampolín para emprender mi negocio. Abrir mi propio local, vivir de ello, no estar estresada por tener dos trabajos, sin tiempo para descansar. 
 
    Podría pedirles el dinero a mis padres, pero prefiero ganarme las cosas por mí misma. 
 
    Al llegar al lugar de grabación, en la puerta ya hay varias personas haciendo fila. 
 
    Una chica rubia con pelo largo me saluda dedicándome una sonrisa. 
 
    —Hola, soy Rose. ¿Tú también vienes al programa? 
 
    —Hola. Encantada. Soy Dana. Y sí, yo también estoy en esta locura, aunque no pensé que hubiera tanta gente —musito un poco asombrada al ver la que hay liada a nuestro alrededor, y Rose asiente dándome la razón. 
 
    —La verdad es que yo tampoco. 
 
    Charlamos animadamente durante un buen rato. De repente oímos un ruido brutal que procede de un coche. Cada uno de los que estamos en la fila nos giramos para saber quién viene en él. 
 
    Se baja un hombre alto, moreno, con pelo oscuro, vestido con un pantalón de pitillo negro y un polo blanco de manga corta. Coge del interior del vehículo una chaqueta de cuero, que se coloca junto con unas gafas de sol. 
 
    Cuando llega a nuestra altura, Rose lo saluda, y él pasa de largo sin tan siquiera mirarnos.  
 
    —Eh, tienes que hacer fila —le increpa, sin embargo, él sigue hacia adelante como si no la hubiera escuchado, donde el hombre de la puerta le tiende la mano y le abre paso—. ¿Crees que también vendrá a concursar? —pregunta Rose. 
 
    —No lo creo. Quizá sea el presentador, por esos aires de grandeza… 
 
    Cabecea afirmando. 
 
    —Tienes razón. 
 
    No volvemos a tocar el tema. Después de media hora entramos en el plató y nos dicen dónde nos tenemos que colocar. Minutos después nos van llamando por nuestro nombre para que nos vayamos presentando. 
 
    Cuando llega mi turno, hablo algo nerviosa. No estoy acostumbrada a estar rodeada de tanta cámara ni de tanta gente observándome.  
 
    Para mi sorpresa, y sé que también para la de Rose, el tipo de fuera se presenta, ha resultado ser participante.  
 
    Con toneladas de seguridad, habla serio dirigiéndose a la cámara sin dudar. 
 
    Viene de Italia, en donde tiene un restaurante bastante conocido. Al parecer, el tal Gabrielle, que es como se llama, tiene aires de grandeza y, siendo sincera, no sé muy bien qué hace en este programa, ya que cada uno de los que nos hemos presentado estamos aquí por lo mismo: porque queremos abrir nuestro propio negocio. Es de las típicas personas que desde el minuto uno te caen mal y tampoco haces nada por remediarlo, esa es la realidad. Lo cierto es que, quitando a Gabrielle, los demás son encantadores y, aunque no deja de ser un concurso, hemos empezado con buen pie. 
 
    El día de grabación termina, y aquí estoy yo, pensando que no lo conseguiré, que acabarán arrebatándome este sueño, que, al contrario que muchos de mis compañeros, no es algo que anhelara desde pequeña ni he tenido esta ilusión desde hace muchos años, simplemente surgió, y no por ello es menos importante. En la presentación, como es lógico, he obviado todas mis inseguridades. No quería etiquetas. En el fondo sé que yo soy la única que me las pongo y tengo el maldito temor de que la gente también lo hace. 
 
    Soy muy buena para dar consejos a los demás, sin embargo, soy pésima para confiar en mí, en lo que se ha convertido en mi sueño. 
 
    Tenía miedo de que me juzgaran, porque, en cierta forma, tengo la sensación de que esta es mi última oportunidad. Si sale bien, conseguiré emprender en lo que realmente me apasiona, podré dejar las miles de horas extras atrás, el no descansar… Por el contrario, si sale mal, tendré que centrarme en mis pacientes, en mi profesión de psicóloga, y la repostería pasará a un segundo plano porque es imposible seguir viviendo así. 
 
      
 
    

  

 
   
    3
Ganar 
 
    Gabrielle 
 
    Está claro. Lo tengo ganado. Tampoco hay que ser muy listo. La experiencia es un grado y yo tengo bastante. No me da miedo nada ni nadie ni mucho menos me asustan las cámaras. Conseguiré mi propósito y volveré a Italia, me casaré y todo benne. 
 
    —¿Cómo ha ido tu primer día de grabación? —pregunta mi amigo Lorenzo. 
 
    —Bien. Algo pesado con tanta presentación… 
 
    —Creo que se te harán largas las catorce semanas aquí. Por cierto, ¿lo sabe…? 
 
    —¡Eres único dando ánimos! —protesto, y mi amigo se encoge de hombros. 
 
    »Si le hubiera dicho lo que duran las grabaciones, sabes perfectamente que hubiéramos vuelto a discutir y, por este mes, ya he cumplido con el cupo. 
 
    Me mira con intensidad, como sopesando si decirme lo que se le pasa por la cabeza o no, a saber por dónde me va a salir ahora. 
 
    —¿Tú estás seguro de tu matrimonio? 
 
    Vamos, lo conozco como si fuera mi hijo. 
 
    —Puff… —Resoplo. 
 
    Odio cuando me saca el tema una y otra vez. Se detestan mutuamente, siempre están a la gresca, y no sé por qué tiene esa obsesión con que anulemos el compromiso. 
 
    —Sabes que, por más que me lo digas, voy a seguir adelante, ¿verdad? Aunque no sea santo de tu devoción, es mi decisión —suelto tajante a ver si así evito lo de siempre. 
 
    —Sé que te mereces algo mejor que esa tía, que lo único que le interesa es tenerte atado. ¿No lo ves? 
 
    Muevo la cabeza de un lado al otro. 
 
    —Ella es lo que necesito: la calma. 
 
    —¿Calma? —Lorenzo se echa a reír—. Te pasas el día discutiendo con ella. No le importan nada tus gustos, tus aficiones, ni siquiera tu profesión, solo que la lleves a cenar por ahí y le compres cosas. Es puro materialismo. ¡Qué equivocado estás! —pronuncia exasperado—. Ojalá estos días aquí te aclaren las ideas y te hagan ver que el amor es otra cosa. Que tu mujer ideal está escondida en algún lugar y vendrá a poner tu mundo del revés, ahí te darás cuenta de que la vida puede cambiar en tan solo un segundo. 
 
    Suelto una carcajada porque tengo que reconocer que cuando mi amigo se pone intenso… 
 
    Finalmente, conseguimos dejar el tema aparcado y disfrutar del tiempo libre. 
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    Al día siguiente, nos dicen que vamos a empezar a cocinar las recetas, serán al azar y no lo haremos de forma individual, sino por equipos. Para mi desgracia, tampoco se puede elegir compañero. Datos que, por cierto, no nos habían comentado hasta ahora. Por lo que yo sabía, las recetas serían nuestras y el trabajo, individual… ¡Mal empezamos! 
 
    Me toca con una chica que se llama Lenia, que no sabe montar nata, así que no sé qué hace aquí, no tiene ni la más remota idea de repostería. 
 
    Estoy cabreado, muy cabreado, cuando nos anuncian que hemos perdido, alegan que es un concurso de parejas y que yo no la he dejado hacer nada. ¿Y qué pretendían? ¡Era capaz de incendiar el plató! Me pregunto quién le habrá hecho el casting para llegar hasta aquí. ¡Ni siquiera sabía cómo encender el maldito horno! 
 
    Al final, ganan dos chicas. Una con el pelo castaño y rizado, llamada Dana, y la otra… ¡Vale! No tengo ni idea de cómo se llama la otra porque estaba concentrado viendo cómo cocinaba esa mujer de rizos, su técnica, el mimo con el que… ¡Nunca había visto nada parecido! Y eso es muy peligroso por dos razones: una, porque nunca he conocido a nadie que sea como yo, y dos, porque puede fastidiar mis planes en un segundo si es tan buena como aparenta. 
 
    Durante el resto de la semana, seguimos rotando de pareja, y yo no dejo de fijarme en esa chica de pelo castaño. Siempre queda entre las primeras. Las grabaciones comienzan a ser agotadoras, pero tengo que reconocer que las llamadas de mi prometida lo son mucho más. Odio cuando se pone en modo controladora. Lo llevo francamente mal. 
 
    Nunca me he quejado de la relación que llevamos. Nos divertimos, pasamos buenos momentos… A pesar de las tonterías que me dice mi amigo, creo que lo nuestro funciona. La gente tiene demasiado idealizado el amor. La única pega que podría poner es que sus celos me sacan de quicio, y ahora, estando fuera, muchísimo más. 
 
    Este invento del concurso me tiene saturado. Di por hecho que iba a ser fácil y, obviamente, me equivoqué. 
 
    Me tumbo en la cama, coloco los brazos detrás de la nuca, miro a un punto fijo del techo y sin querer sonrío. 
 
    Una sonrisa inocente al pensar en esa mujer, su pelo rizado me hipnotiza. Nunca imaginé que alguien pudiera hacer que no apartara los ojos de ella, también de sus manos, de la manera en la que emplata la comida, esa pasión que le pone y que cualquiera que esté cerca de Dana puede apreciar. 
 
    No sé cómo, pero tengo que hacer que quede eliminada, y eso solo puedo conseguirlo si logro que seamos pareja en la cocina y que el plato quede como un auténtico desastre. ¡Ese será mi nuevo propósito! 
 
    

  

 
 
    4
Te detesto 
 
    Dana 
 
    Una sonrisa llena mi cara, no es para menos, llevo varias semanas siendo de las mejores del programa. Intento superarme en cada receta y el esfuerzo está dando sus frutos. 
 
    Las grabaciones son agotadoras, pero la experiencia es única e irrepetible, a la vez que enriquecedora. Me está encantando y, aunque las horas de grabación son eternas, cuando vuelvo al hotel lo hago con una sonrisa. Además, los compañeros son extraordinarios, incluso con la rivalidad que existe entre nosotros. 
 
    No sé si ganaré, aun así, sé que me llevaré una experiencia inolvidable.  
 
    Mis pensamientos cambian en cuanto me toca de compañero a Gabrielle. Un auténtico horror. A pesar de que cocina muy bien, no me gusta su manera de ser, quiere controlarlo todo, y no lo soporto. Pretende que yo aprenda de él…, ¡solo me faltaba esto! 
 
    Me ha parecido un cretino, bastante más que el primer día que lo vi. Finalmente ganamos, no sin una buena reprimenda del jurado para que nos compenetremos más y tengamos compañerismo. Desde luego, no lo dirán por mí. 
 
    A Gabrielle se le nota demasiado que quiere llamar la atención. Cree que el concurso es suyo, ya te digo yo que está muy equivocado. Y, además, ¿por qué quiere ganar si ya posee su propio negocio? No lo entiendo. Probablemente, lo tenga mucho más fácil que ninguno de nosotros. Detesto a la gente prepotente y, si además se creen que pueden dominar el mundo, bastante más. 
 
    La guionista del programa, Amber, se acerca a mí. Es alta, delgada, con el pelo muy corto y pelirrojo, lleva unas gafas de leopardo y va vestida con un traje chaqueta de cuadros de colores. Desde luego, no pasa precisamente desapercibida. Tiene una mirada seria y hay algo que me inquieta en ella. Es de esa gente que piensas que tratan de ser amables, aunque por dentro no están pensando cosas muy bonitas de ti. No es una persona que me inspire demasiada confianza. 
 
    —¿Cómo va todo, Dana? —Su sonrisa me parece totalmente falsa, y yo imito su gesto. 
 
    —Bien. Estoy disfrutando de la experiencia al cien por cien. 
 
    —Me alegro. Quiero hablar contigo de algo. ¿Tomamos un café? 
 
    —Perfecto.  
 
    Nos dirigimos a la sala de descanso, me pregunta qué quiero tomar, y nos sentamos. Es un lugar espacioso, tienen una cocina amplia que se puede ver desde el otro lado en el que nosotras estamos donde hay varias mesas y sillas. Amber me mira intensamente y tengo que decir que consigue intimidarme porque no deja de observarme, incluso consigue ponerme nerviosa. 
 
    —¿Ocurre algo? —pregunto al fin revolviéndome en la silla. 
 
    —Fue fantástico verte cocinar el otro día con Gabrielle. Todo el mundo habla de ello. 
 
    Sonrío algo incrédula. 
 
    —¿Sí? Pensé que había sido un auténtico desastre después de la bronca que nos echaron. 
 
    Sonríe y niega, se queda unos instantes en silencio en lo que se lleva la taza a los labios y le da un sorbo a su café.  
 
    —Nada más lejos de la realidad. Los directores están encantados con vosotros. Tenéis un gran potencial para la televisión. —Frunzo el ceño, extrañada, sin entender nada de lo que me está diciendo—. Hablaré sin rodeos: vuestra relación es una bomba y quieren sacarle partido. 
 
    —Define relación, por favor. —Elevo una ceja. 
 
    —Lo que necesitamos es que la gente vea el programa, que se enganche a la cocina y a lo que sucede dentro de ella. Pudimos palpar la tensión que hay entre los dos, y quieren aprovecharla al máximo. 
 
    Un escalofrío me recorre la espalda cuando creo que empiezo a entender lo que quiere pedirme. 
 
    —¿Lo que tratas de decirme es que voy a tener que aguantar a ese cretino por la audiencia? —pregunto recelosa. 
 
    —Algo así. Creemos que va a ser un pelotazo en toda regla. —No me gusta nada de nada el gesto que me dedica antes de seguir hablando—. Queremos que os desquiciéis mutuamente en la cocina para sacar el máximo provecho a la audiencia. 
 
    Niego, una y otra vez, porque no entiendo lo que quiere decir. 
 
    —¿Y qué tiene que ver eso con la cocina? 
 
    —¡No seas ingenua, Dana! Todo el mundo sabe que esto es dinero. El salseo, las broncas, el amor… Cada una de esas situaciones que se generan en el plató hacen caja, y te aseguro que es lo que más les interesa a los jefes —me explica con paciencia. 
 
    Veo cómo se lleva la taza de café a los labios, y yo hago lo mismo, estoy tan descolocada que no sé qué contestar. 
 
    —¿Y qué se supone que tengo que decir? Yo no he venido aquí para eso. 
 
    —Dana, gracias a esto podrás tener un buen futuro. ¿Sabes la cantidad de dinero que puedes ganar consigas o no alcanzar el primer puesto en el concurso? Te puedo asegurar que podrías montar más de un negocio. —Por la forma en que me mira sé que a continuación me va a soltar la bomba—: Quería avisarte, porque a partir de mañana tendréis que estar como pareja. 
 
    Me encojo de hombros, si es lo que quieren, pues lo haré. 
 
    —No es algo que me vaya a costar demasiado. No tengo que fingir que ese cretino me cae fatal. ¿Él estará de acuerdo? 
 
    Sonríe satisfecha. 
 
    —Estoy convencida de que sí. Os daremos unas pautas para que sigáis, aunque os pediremos que seáis lo más naturales posibles. Por supuesto, ni una palabra a ninguno de tus compañeros. Esto no puede salir de aquí, ¿entendido? A nadie, Dana —insiste—. Cualquiera puede filtrarlo antes del estreno y sería una catástrofe.  
 
    —De acuerdo. De mi boca no saldrá nada, puedes estar tranquila. 
 
    Se marcha, y yo me quedo con una triste sensación: la de tener que actuar. Bueno, pensándolo bien, tampoco es para tanto. En realidad, no soporto a Gabrielle. No hay que fingir demasiado. 
 
     Al llegar a la grabación, nos asignan el sitio, y Gabrielle viene junto a mí. 
 
    —Hola, Rizos. ¿Preparada para hoy? 
 
    —Hola. Te agradecería que me llamaras por mi nombre —espeto enfadada. ¿Desde cuándo se toma tantas confianzas conmigo? 
 
    —¿Sabes? No recuerdo tu nombre. 
 
    —Dana. 
 
    —¡Vaya! Me gusta más Rizos. 
 
    —¡Dios! —Me doy la vuelta porque me desquicia. Escucho su risa y sé que está disfrutando. 
 
    Las cámaras se encienden y comenzamos con la función. 
 
    La perla de las Antillas de Ramón Morató es nuestro plato de hoy. Nunca había oído hablar de él. Me pregunto para qué he estado probando recetas si cada día nos pautan lo que tenemos que cocinar. Desde luego, no está siendo lo que yo imaginaba. 
 
    Una chocolatera perla de interior líquido que reposa sobre una crumble de nuez moscada y rodeada por una espuma de coco, bajo un velo de azúcar, dados de piña y de jengibre confitado, puntos de yogur y brotes de eneldo. 
 
    No parece fácil, pero me encantan los retos.  
 
    Gabrielle observa en silencio cada uno de los ingredientes detenidamente. Tengo que reconocer que me gusta su manera de cocinar y, a pesar de que me molesta admitirlo, tiene mucho talento. 
 
    —Rizos, ¿sabrás hacer esto? 
 
    —¿Podrás hacerlo tú? Respondo desafiante 
 
    —Consigo todo lo que me propongo. —Me guiña un ojo y me pasa un plato—. ¿Nos repartimos el trabajo? Así nos resultará más fácil. 
 
    —Me parece bien. 
 
    Yo me ocupo del crumble, y él, del chocolate. 
 
    Cuando estoy cortando los dados de piña, noto su respiración por detrás, me rodea con su cuerpo y posa la mano en la mía ayudándome con el cuchillo, para mi sorpresa, se me acelera el corazón al sentir su cercanía. 
 
    —Si lo haces así, quedará mejor y no corres el riesgo de cortarte. 
 
    —¿Crees que no soy capaz de hacerlo sin ayuda? —espeto desconcertada por todas las sensaciones contradictorias que este hombre despierta en mí. 
 
    —Solo te estoy dando un consejo, Rizos —me susurra al oído y vuelve a su sitio.  
 
    ¿Se puede saber qué le ha ocurrido al Gabrielle cretino de estos días? 
 
    Se supone que tenemos que llevarnos mal, pero, visto lo visto, no va a ser demasiado fácil con su cambio repentino. 
 
    Minutos después, el jurado da por finalizado el tiempo. Gabrielle sonríe. Hay algo que sí que he conseguido que me guste de él y es que siempre está satisfecho con lo que hace. Está seguro de sí mismo, quizás eso es lo que me falta a mí: creer en lo que hago, creer en mí. 
 
    —Lo has hecho bien, Rizos. No tienes de qué preocuparte. —Me guiña un ojo una vez más. ¿Se le habrá metido algo dentro o es que es así de imbécil sin proponérselo? 
 
    —No lo estoy. Confío en lo que hago. 
 
    —Permíteme que dude de eso. 
 
    —¡No te soporto! —digo enfadada. Este hombre consigue sacarme de quicio. 
 
    —Tendrás que aprender a hacerlo. 
 
    Cuando el jurado se acerca, examina nuestro plato, comentan algo entre ellos y comienzan a hablar. 
 
    —Habéis hecho un buen trabajo. La presentación es exquisita. Deseamos que por dentro esté igual o mejor.  
 
    Cogen una cuchara y prueban.  
 
    —¡Simplemente delicioso! 
 
    »Solo os pondría una pega y sería que os falta algo más de complicidad entre vosotros. Esto es trabajo en equipo, y eso no es que cada uno prepare una cosa, sino que os ayudéis, como hemos visto que Gabrielle hacía con la piña. Necesitáis compenetraros más, ser uno solo en la cocina. ¿Ocurre algo entre vosotros? —¿Es en serio? ¿Le van a dejar a él de bueno? ¿Que me ha ayudado? ¿Soy la única que ve que no sabe trabajar en equipo? 
 
    Lo pienso un momento, pero al final me decido a hablar. 
 
    —Lo cierto es que sí. Es muy complicado trabajar con alguien que solo quiere destacar y que no le da la oportunidad a los demás de aprender y equivocarse. Gabrielle no acepta una derrota, al igual que tampoco un consejo. Cree que tiene mucho que enseñarnos. Sin embargo, por lo visto esta persona no tiene nada que aprender de los demás. Le falta compañerismo y humildad.  
 
    El plató se queda en silencio y también Gabrielle. 
 
    —Parece que lo tenías ahí clavado, ¿no, Dana? ¿Algo que decir sobre todo esto, Gabrielle? 
 
    —Que soy perfeccionista. No me gusta perder, pero no lo veo como un defecto. No trato de que nadie aprenda de mí, solo intento ayudar. Supongo que no lo he hecho demasiado bien. —Se gira hacia mí y realiza un movimiento de cabeza a modo de disculpa—. Siento si he ofendido a alguien estos días. Me disculpo. 
 
    —Eso dice mucho de ti, Gabrielle. De todas formas, reiteramos que el plato está espectacular. Solo es cuestión de fusionaros. Os irá mejor. Aunque no lo creáis, tenéis muchas cosas en común.  
 
    ¡Maldito capullo! ¿A qué viene ese cambio de actitud? Estos días me ha hecho la vida imposible y ahora parece un angelito. ¿Qué ocurre? 
 
    El jurado se aleja, y yo aprovecho para hablar. 
 
    —¿Te has dado un golpe en la cabeza? 
 
    —Dime, Rizos. ¿Piensas todas esas cosas que has dicho o es parte de tu guion? —me reprocha.  
 
    Angie y Simon, los compañeros que están al lado, nos miran asombrados mientras los demás cuchichean. Desde que el jurado ha dado su opinión el plató se ha quedado en un eterno silencio hasta que el cretino de Gabrielle se ha atrevido a preguntarme.  
 
    Sé que no soy la única que tiene esa opinión de él, al igual que también soy consciente de que nadie se lo ha hecho saber. Ninguno de los compañeros con los que ha trabajado ha sido capaz de plantarle cara, y yo lo siento, pero no pienso consentir ninguna tontería más. 
 
    —¡Fíjate, yo pensaba que te apasionaba la repostería, no la televisión! —sigue pinchándome. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —De que parece que tu objetivo y el mío no están tan alejados, aunque reconozco que estoy algo defraudado. 
 
    —¡No tienes ni idea de lo que hablas! Mi objetivo es muy distinto al tuyo. Adoro la repostería, a pesar de que no haya sido así siempre, ahora sí que lo es, es importante para mí. —No sé por qué siento la necesidad de darle explicaciones a este tipo, pero no puedo parar de hablar. 
 
    »Sé lo que cuesta conseguir las cosas, pero estoy segura de que tú no sabes de lo que te hablo. ¿Cuánto tiempo pasas en tu restaurante, Gabrielle? ¿Cuántas horas le dedicas a la cocina? ¿Cuánto hace que no disfrutas de aprender un plato nuevo? —inquiero enfadada, irritada.  
 
    Este hombre es capaz de sacarme de mis casillas en tan solo un segundo. ¿Cómo puede decirme que mi objetivo es la televisión? ¿Acaso me conoce? Lo siento, no sé si seré capaz de soportar a este hombre por más tiempo. No sé qué intenciones tiene y tampoco quiero saberlas. Es un ser despreciable. 
 
    —¡No tienes ni idea de lo que hablas! ¿Crees que me conoces tanto para juzgarme? ¡No te imaginas cuánto me ha costado conseguir lo que tengo! Yo solo dejo que vean lo que quiero. 
 
    —No… —Trato de hablar, y él me frena. 
 
    —No te molestes.  
 
    Se queda callado hasta que terminamos la grabación y desaparece sin decir ni una sola palabra dejándome como una auténtica idiota y, además, haciéndome sentir culpable por mis palabras. 
 
    No consigo dormir pensando en lo que ha sucedido en el día. No me siento demasiado bien conmigo misma. Noto que estoy haciendo un papel en un concurso. Es verdad que el maldito Gabrielle me cae fatal, pero tengo que reconocer que mis palabras no han sido muy afortunadas. Me he dejado llevar por la rabia, y es que este hombre consigue llevarme al límite. 
 
    Al final es como cuando te mandan a hacer un trabajo. Nunca pensé que incluso un concurso de repostería fuera así. Y me pregunto qué hago aquí. He sacrificado mucho para conseguir lo que tengo ahora y, en este instante, no sé si merece la pena. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Gabrielle 
 
    Estoy tumbado en la cama mirando al techo y pensando en qué hago aquí y qué ha sido lo que ha sucedido hoy en la grabación. Por primera vez me planteo si realmente yo he venido a esto. Estoy a punto de tirar la toalla, esa es la verdad. 
 
    Las palabras de Amber, la película que tengo que fingir para una maldita audiencia, y ya no es solo eso, sino que va a poner entre las cuerdas también mi relación. No quiero ni pensar en las consecuencias que puede traer esto. 
 
    Me viene a la cabeza la imagen de Dana y sonrío. Apenas nos conocemos, pero me encanta la manera en la que hace las cosas y también sacarla de quicio, no puedo negarlo. Tengo que reconocer que tiene razón en las palabras que me dijo. Hace tiempo que no disfruto cocinando un plato nuevo. A lo mejor me equivoqué y no tendría que haberme presentado a este concurso. Puede que mi ambición haya ido demasiado lejos. 
 
    Llamo a Arabela, que tiene el teléfono apagado. Hace unos días me escribió un par de mensajes, sin embargo, con el jaleo de las grabaciones ni siquiera he podido contestar. Supongo que estará enfadada y con toda la razón del mundo. No puedo culparla.  
 
    Lorenzo también anda desaparecido. No sé si ha venido a acompañarme o más bien a pasarlo en grande olvidándose del motivo por el que estamos aquí. 
 
    Decido descansar porque, después del día que he tenido, desde luego es la mejor opción. 
 
    

  

 
   
    5
Conociéndote 
 
    Gabrielle 
 
    A las cinco vuelve a sonar el despertador y me pregunto a qué viene la necesidad de empezar las grabaciones a esta hora. Cualquier día, en vez de azúcar, utilizaré sal. 
 
    Al llegar, Dana está en la puerta, me quedo parado unos segundos pensando en qué hacer, si saludarla o pasar de largo. Después de lo que sucedió ayer no sé muy bien cómo reaccionar. 
 
    Me acerco a ella, la miro a los ojos antes de hablarle. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Buenos días —contesta algo fría.  
 
    Pasamos dentro y comenzamos con el teatro de nuevo. Para sorpresa de nadie, nos vuelve a tocar juntos. Saludo a los compañeros, que no me dirigen miradas demasiado amigables, está claro que en esta historia tienen un claro favorito y no soy yo. 
 
    Hoy el plato resulta mucho más complicado, y Dana está agobiada. Así es siempre que no tiene la situación controlada. Trato de hacer bromas con ella y ayudarla en todo lo que puedo, aunque tengo que reconocer que no me lo pone muy fácil. Supongo que nuestra conversación de ayer no ayudó demasiado. 
 
    —Rizos, es un plato difícil, pero en esta vida, lamentablemente, no todo puede salir perfecto, y eso no es malo. Yo tampoco me siento bien haciéndolo. No me encuentro seguro. —Trato de infundirle cierta tranquilidad y canto victoria interiormente cuando consigo sacarle una sonrisa. 
 
    —¡Vaya! ¿A Don perfecto no le importa perder esta vez? ¡No lo puedo creer! —pronuncia irónica. 
 
    —Pues así es. He fracasado muchas veces en mi vida, y déjame decirte que tienes una idea bastante equivocada de mí. No me preocupa, conseguiré cambiarla, Rizos. Nos queda algo de tiempo aquí para que eso suceda. —Es un reto en toda regla y estoy seguro de que lo lograré, como todo lo que me propongo. 
 
    —Supongo que sabes que es complicado que cambie de opinión, ¿verdad? 
 
    —Lo sé, pero no soy de los que se rinde fácilmente. ¿Puedo invitarte a un café cuando salgamos? 
 
    —Me lo pensaré. —Sonríe y continúa cocinando.  
 
    Yo también lo hago. Por lo menos no ha sido un no rotundo. Dana es la mujer más tozuda que he conocido y tiene carácter, aunque eso me gusta. 
 
    No conseguimos nuestra mejor nota, aun así, digamos que el postre se puede comer. Al final, consigo convencer a Rizos para que se tome un café conmigo fuera de las cámaras. 
 
    —Gracias por aceptar mi invitación.  
 
    —En realidad es solo porque me apetecía un café, tampoco te hagas demasiadas ilusiones —contesta a la defensiva, para variar.  
 
    Pensaba que el que aceptara venir conmigo supondría una tregua, pero ahora… tengo mis dudas. Nos dirigimos a una cafetería pequeña que está situada cerca del hotel donde nos alojamos. Tienen repostería recién hecha y un café excelente.  
 
    Ella lleva el pelo semirrecogido con una pinza y el flequillo abierto hacia los lados. Los rizos caen sobrepasando sus hombros. Me encanta mirarla, no lo puedo evitar, me parece una mujer preciosa, a pesar de que tiene un carácter de mil demonios. Siempre está a la defensiva conmigo y no consigo que se quite esa coraza. Soy consciente de que no hemos empezado con buen pie, pero, por más que intento arreglarlo, ella no me da opción. 
 
    —Rizos, quería pedirte disculpas por mi comportamiento de estos días, hasta ayer que lo dijiste no me había dado cuenta de que la gente me ve así y sé que no es excusa, de verdad que no es mi intención menospreciar a nadie. Me ha costado mucho tener mi propio restaurante, te aseguro que no me han regalado nada, quizá por eso me he vuelto tan frío.  
 
    Me abro a ella. Tengo la necesidad de que me conozca, que comprenda que la idea que tiene de mí no es la correcta. Rizos me escucha con atención, y puedo darme cuenta de que está nerviosa. 
 
    —No tienes que justificarte, no te preocupes.  
 
    —Lo sé, pero quiero pedirte perdón. Soy sincero. También quería darte las gracias, porque, gracias a ti, ayer me di cuenta de que tenías razón. Llevo demasiado tiempo sin disfrutar de hacer un plato nuevo y el estar aquí me está dando la oportunidad de vivirlo otra vez. Me había olvidado de esa sensación que me provoca el estar en la cocina, rodeado de ingredientes y pensando en eso solo. Gracias por abrirme los ojos. 
 
    Según voy hablando noto cómo la postura de Dana se va relajando y me apunto un tanto, al menos lograré que no esté tan a la defensiva conmigo. 
 
    —Siento lo que te dije ayer. Fui bastante dura, es que… me sacas de quicio. Odio a la gente prepotente y así has sido tú desde el día en que te conocí. No empezamos con buen pie —me suelta sin rodeos.  
 
    —Eres sincera, nadie nunca había sido tan directo conmigo. 
 
    —De vez en cuando hay que volver a la tierra, aunque reconozco que mis formas no son las más adecuadas. Se me enciende la mecha y…  
 
    Ambos nos reímos. Al parecer Rizos no es como yo pensaba. Da un bocado a su bollo y suavemente se lleva la taza de café a los labios, lo que me hace sonreír. Creo que… he conseguido ponerla nerviosa. 
 
    —Bueno, ya sabes por qué estoy aquí. Estoy en desventaja porque lo cierto es que yo no conozco nada de ti. 
 
    Me contempla unos instantes como sopesando si debe explicarme algo de ella o seguir con esa actitud distante. Finalmente comienza a hablar. 
 
    —Estudié Psicología y durante un tiempo me dediqué a ello, pero de repente un día dejé todo por la repostería —me cuenta—. Comencé a formarme y a trabajar en una cafetería de la que soy esclava porque me paso el día ahí metida por un sueldo nefasto, ¿para qué engañarnos? Por el momento no tengo otra opción. Lo de presentarme al casting del concurso no fue idea mía, todo lo organizaron mis amigos sin mi consentimiento. Igualmente estoy muy agradecida porque está siendo una experiencia estupenda. 
 
    —Incluso con un compañero como yo, ¿no? —bromeo, y ella sonríe. 
 
    —Sí, lo cierto es que eso le da mucha más emoción. 
 
    —Creo que tienes un gran futuro en la cocina, Rizos. Solo te falta algo —y lo digo sincero. 
 
    —¿Sí? ¿Y qué es, según tú? 
 
    —Confiar en ti, en lo que haces. En este mundo hay demasiada maldad, a veces solo por quitarte de en medio inventan cosas. —Me mira extrañada y levanta una ceja. 
 
    —Me pregunto a qué viene ese cambio de actitud, porque no pareces el mismo de hace unos días. 
 
    —Venía con un propósito claro, pero tengo que decir que alguien me ha hecho abrir los ojos. ¿Estoy a tiempo de rectificar? 
 
    —Todo el mundo puede cambiar, Gabrielle. Aunque, si te soy sincera, este cambio tuyo tan radical es bastante raro. 
 
    —¿Tienes miedo de forjarte una opinión diferente de mí y que tu plan de llevarnos mal se fastidie? —Levanto una ceja, y ella chista con un gesto de enfado. 
 
    —Yo no tengo nada que ver en eso. Fue una propuesta o, mejor dicho, una exigencia del guion. Supongo que tú también estás al tanto, ¿no? 
 
     —Sí, y si te soy sincero no esperaba que en un programa como este sucedieran este tipo de cosas. ¿Tan mal te caigo para aceptar, Rizos?  
 
    Ella baja la vista, parece avergonzada. En realidad, no tiene ni idea de lo que me han propuesto a mí, que, bajo mi punto de vista, es infinitamente peor. 
 
    —Tampoco me dieron otra opción —suelta a la defensiva—, y tampoco lo vi tan malo, no iba a tener que fingir lo mal que me caes porque no te soportaba… 
 
    —¿Has hablado en pasado? —pregunto con una sonrisa. 
 
    En ese instante comienza a ponerse nerviosa y contesta: 
 
    —¡No cantes victoria, querido! Un café no va a arreglarlo todo, aunque, siendo honesta, en ese momento me caes un poquito mejor que hace unas horas.  
 
    Ambos sonreímos. Sé que, en el fondo, sí que ha cambiado de opinión. Estoy convencido de que conseguiré que nos llevemos bien. 
 
    —Solo quiero que me conozcas de verdad para que te des cuenta de lo equivocada que estás. Me alegro de haber tomado este café contigo. 
 
    —Tengo que marcharme. Están siendo días agotadores, y yo que pensé que lo peor era trabajar en la cafetería… 
 
    —Sí. Yo llevo fatal el madrugar. Nunca entenderé por qué nos hacen levantarnos tan temprano —añado con malestar. Me alegra saber que por lo menos no soy el único que no tolera estos madrugones innecesarios.  
 
    »Por lo visto, quieren descansar por las tardes, pero me temo que eso va a durar poco porque pretenden empezar a emitir dentro de dos semanas, y eso quiere decir que para entonces tendrán que tener material suficiente —Ella pone mala cara y me da en el hombro. 
 
    —Eres único dando ánimos —me increpa. 
 
    —Descansa.  
 
    —Espero que mañana tengamos más suerte con el plato que hoy —contesta con un suspiro. 
 
    —Seguro que sí. Tienes bastante talento para la repostería, así que no tenemos de qué preocuparnos. —Consigo sonrojarla.  
 
    —Nos vemos mañana. Gracias por el café. 
 
    —Gracias a ti por darme una oportunidad. Hasta mañana, Rizos.  
 
    Sonríe cuando pronuncio ese nombre. Al parecer, ya no le molesta tanto que la llame así. 
 
    Se aleja, y yo pienso en las palabras de Amber. «Necesitamos una historia de amor, y no hay nadie mejor que vosotros para dárnosla». Siento que me voy a meter en problemas, sin embargo, no tengo otra alternativa si quiero que esto salga bien. Seguro que será un trampolín para emprender su negocio. ¿Qué puede salir mal? 
 
    Tengo que ganarme su confianza, aunque no va a ser fácil. 
 
    Al salir, me encuentro con Lorenzo, que está en la puerta fumándose un cigarro y con el móvil en la mano, le toco el hombro y me saluda. 
 
    —¿Qué haces aquí? Últimamente andas desaparecido, no sé si hemos venido juntos o lo he hecho solo —le reprocho. 
 
    —¿Me echas de menos? Sabía lo especial que era para ti, pero nunca pensé que era para tanto. 
 
    —¡Déjate de bromas! —le sermoneo. 
 
    —Invítame a cenar, que tengo una noticia que darte y, después de lo que me has dicho, creo que no te va a hacer mucha gracia. —Le rodeo los hombros y me río.  
 
    Lorenzo es un hombre bastante especial, es mi amigo desde hace muchos años, el que me ha apoyado en cualquier situación y con el que siempre he podido contar para cualquier cosa, hasta para la locura más grande. Aunque tengo que reconocer que no le he mencionado nada de Rizos ni del plan que el programa ha trazado para nosotros. Ha estado tan desaparecido que no he podido hacerlo. 
 
    Vamos a un restaurante que queda cerca del estudio y del hotel. Lorenzo está más serio de lo habitual y me preocupa. 
 
    —¿Vas a contarme qué es lo que ocurre? Me tienes intrigado. 
 
    —Tengo que volver a Italia. Te dije que me quedaría aquí contigo hasta que acabaras las grabaciones, pero me es imposible. Hay problemas en el trabajo y necesito regresar —me explica mi amigo. Lorenzo parece nervioso, en raras ocasiones se le puede ver así, y me inquieta.  
 
    —No tienes que preocuparte, lo entiendo. El trabajo es más importante que estar aquí acompañándome, tranquilo. ¿Ha ocurrido algo grave? —Por la cara de mi amigo sé que sí.  
 
    Es una persona muy risueña, siempre está de broma, sin embargo, cuando hay un tema serio su carácter cambia por completo. Está tenso y preocupado, y se le nota. 
 
    —Se han ido diez personas de la empresa de golpe y en el mismo momento, así que… sí, grave sí es. No tengo muchos más detalles, solo me han dicho que por lo visto ha sido algo premeditado y tengo que volver para solucionar algunos asuntos, incluido ese. 
 
    —Espero que se arregle lo antes posible. 
 
    —Yo también. Sé que me echarás de menos. —Ambos nos reímos.  
 
    Lorenzo suele estar de buen humor y riéndose de la vida, pero se le nota que está agobiado con el tema del trabajo, entiendo perfectamente que tenga que regresar.  
 
    Al día siguiente se marcha y por motivos de horario no puedo llevarlo al aeropuerto. 
 
    Lo que queda de semana la paso tranquilo. Las grabaciones van bastante bien, y poco a poco lo mío con Rizos va mejorando, he conseguido que confíe un poco en mí y tenemos una buena relación tanto en la cocina como fuera. Hemos ganado dos veces, y los jueces nos felicitan, dicen que hemos dado un cambio muy importante en nuestra actitud, que se nota que estamos más compenetrados, y lo cierto es que llevan razón.  
 
    Estoy aprendiendo a disfrutar de los platos de nuevo, sin prisas, sin presión, solo haciendo lo que me gusta, y tengo que reconocer que Rizos ha tenido mucho que ver con ello. Es una chica extraordinaria, algo extraña, pero buena gente. El viernes hemos quedado para cenar en un restaurante muy conocido de aquí. No es una cita. Vamos todos los compañeros, con los que he conseguido también romper el hielo y que no me vean como ese tipo prepotente de los primeros días. Hemos creado un buen grupo y supongo que, cuando acabe, echaré de menos lo que hemos vivido aquí. Entré con una idea muy clara: no hacer amigos ni vincularme con nadie, sin embargo, me he dado de golpe con la realidad. Mi papel de tío arrogante solo me ha durado unos días, hasta que Rizos me hizo ver lo equivocado que estaba. Al tratar con ellos, hacer planes y ver lo bien que fluye todo, me doy cuenta de que soy un completo miserable por seguir con este plan absurdo. Ya no tengo la misma ambición con la que entré ni el mismo pensamiento. Este programa me ha hecho ver las cosas diferentes, aunque en realidad creo que ha sido la gente y, en especial, ella: Rizos. 
 
      
 
    

  

 
 
    6
Una línea peligrosa 
 
    Dana 
 
    Pensé que nunca podría llevarme bien con Gabrielle. Estaba muy equivocada. En estos días lo he conocido mejor, y ya no me parece ese tipo prepotente y chulo de los primeros días. He descubierto un buen hombre, simpático, con sentido del humor y… un buen compañero. Ya ves, todo el mundo se merece una segunda oportunidad. 
 
    Hoy hemos quedado los compañeros para cenar. Estoy encantada porque tantas horas de grabación me tienen agotada y todos necesitamos desconectar. 
 
    Decido alisarme el pelo, ya que siempre lo llevo rizado, me pongo unos vaqueros oscuros con una camisa blanca con escote en v, un maquillaje ligero y un poco de brillo en los labios. Quedamos en la puerta del estudio para salir desde allí juntos, por si alguno se pierde por el camino. 
 
    Antes de la hora acordada ya estoy ahí. Odio la impuntualidad y, por eso mismo, siempre llego antes. 
 
    Gabrielle se presenta con dos compañeros más y me saludan con un beso en la mejilla. Él me toca el pelo y comenta: 
 
    —¿Dónde está mi Rizos?  
 
    —Es una estrategia para que dejes de llamarme así. 
 
    —¡Ni lo sueñes, Rizos! Además, los dos sabemos que ya no te molesta tanto y añadiré que estás preciosa con el pelo así, pero que siempre serás Rizos, lo siento. —Consigue ruborizarme. 
 
    —¡Uy! Vosotros tenéis un rollito… Creo que tenéis algo más que complicidad en la cocina… —añade Jacob con un tono que no me gusta ni un poco. 
 
    Siempre que pasa por nuestro lado en el plató nos mira demasiado y nos sonríe pícaramente. No le doy importancia nunca porque él es así. Le gusta bromear, sin embargo, esta vez me ha molestado. 
 
    Ambos nos ponemos serios. 
 
    —¡No digas tonterías! Rizos y yo solo somos buenos compañeros, aunque nos ha costado. 
 
    —Si tú lo dices… —añade Jacob.  
 
    Poco a poco van llegando más compañeros, y yo lo agradezco porque, después de ese comentario, la situación se ha vuelto un poco incómoda.  
 
    Echo de menos a mis amigos, el poder contarle mis cosas, lo que me sucede… Es verdad que con los compañeros he creado un vínculo bonito, aun así, siendo sincera, no puedo hablar con ellos de todo. Se supone que lo de llevarme mal con Gabrielle no puede saberlo nadie y, además, para colmo no está saliendo como yo esperaba. Cada día me está resultando más complicado crear una disputa con él porque se ha vuelto encantador. Nada que ver con el hombre de los primeros días, hasta podría decir que hemos empezado a tener confianza el uno en el otro y que ya no me importa tanto lo que diga la guionista de turno, si quieren echarme del concurso que lo hagan, solo quiero disfrutar. 
 
    La cena resulta ser espectacular, comemos genial, nos reímos, brindamos… Gabrielle y yo hemos acabado cenando uno junto al otro y nos hemos pasado la noche cuchicheando y riendo.  
 
    Después nos vamos a tomar unas copas y a bailar. Gabrielle me coge de la mano y me lleva a la pista, acerca su cuerpo al mío y nuestras miradas se unen. Tiene los ojos color miel, grandes, y por primera vez no veo maldad en ellos. Él lleva mis manos a su cuello y, al notar su cercanía, se me acelera el corazón. Cuando me acaricia el pelo cierro los párpados, olvidándome por un momento de dónde estamos y con quién. Sus manos, su olor… lo inundan todo.  
 
    Al abrirlos de nuevo, él sigue mirándome. Esos ojos…, nunca había sentido su mirada tan intensa, tan bonita. Le acaricio la mejilla y ahora soy yo la que se pega más a su cuerpo, nuestros labios rozándose, tan solo a un milímetro para que nuestras bocas se unan, hasta que Gabrielle me coge la cara con las manos y besa mi frente. 
 
    —No puedo, Rizos. Perdóname. —Se aleja dejándome sola en la pista, perdida y sin saber qué es lo que acaba de pasar. 
 
    Me he quedado tan descolocada que decido pedir un taxi y regresar al hotel. Cuando estoy a punto de entrar en la habitación, alguien me coge del brazo, me giro y veo Gabrielle. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunto.  
 
    —Te estuve buscando, me dijeron que te habías ido al hotel. Necesitaba hablar contigo. 
 
    —No hay nada de qué hablar, Gabrielle. No te preocupes. Hemos bebido más de la cuenta y se nos ha ido de las manos, tranquilo. —Intento justificar lo que ha ocurrido.  
 
    En el fondo sí que estoy molesta, aunque también sé que besarnos no habría sido una buena idea. 
 
    —Pero necesito explicarte… 
 
    —Olvida lo que ha pasado hoy —lo interrumpo—. Será mejor que sigamos con el plan de llevarnos mal, es lo mejor para los dos, Gabrielle. Buenas noches —me disculpo y me alejo de él lo más rápido que puedo.  
 
    Entro en la habitación y me quedo pegada a la puerta. Cojo aire una y otra vez, cierro los ojos y las imágenes de esta noche pasan por mi mente. «¿Qué te pasa, Dana? ¡Gabrielle no puede gustarte! ¡Olvídate de él, por favor! Tu objetivo aquí no es acabar enamorada de nadie!», me reprocho. 
 
    Nunca pensé que Gabrielle pudiera… gustarme, sí, joder, gustarme. Estos últimos días han sido diferentes. Ha estado atento, simpático… Es imposible discutir con él así.  
 
    Fue él quien me buscó para que saliéramos a bailar, el que puso mis brazos en su cuello, él que se acercó a mi cuerpo, el que entró en zona de peligro y luego se alejó pidiendo perdón. Pero ¿por qué? ¡Maldita sea! ¿Cómo voy a mirarle mañana a la cara? ¿Y si finjo una gripe o un virus muy contagioso? ¡No, no quiero verlo! Me muero de la vergüenza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Gabrielle 
 
    ¿En qué estaba pensando? Y no, no ha sido el alcohol porque apenas he bebido. Ha sido una maldita necesidad. Sí, la necesidad de tenerla cerca, de respirar su aroma, de tocarla, de acercarla a mi cuerpo, de darme cuenta de si lo que estaba sintiendo era de verdad o solo es una locura mía. ¿Será que he llevado el juego demasiado lejos? 
 
    He estado a un milímetro de sus labios y el pensarlo… ¡Maldita sea! Necesito una ducha bien fría. 
 
    Tan solo a un segundo de besarla, hasta que de repente algo ha hecho clic en mi cabeza y desde luego no ha sido la falta de ganas, sino por Arabela. ¡Joder, estamos comprometidos! No puedo hacerle eso y mucho menos sin hablar con ella antes. Yo no soy así. Quizá nunca se enteraría, pero me sentiría un miserable por ello. Apoyo la cabeza en la pared y cierro los ojos, anhelando ese beso que tanto deseaba.  
 
    ¿Qué te está pasando, Gabrielle? ¿En qué momento esto ha dejado de ser un juego para convertirse en realidad? ¡Me estoy volviendo loco! Yo no vine a esto. Dije que nada de involucrarme sentimentalmente con nadie, y resulta que he hecho todo lo contrario. Tengo nuevos amigos y me he… ¡No, no, no! Si no lo pienso, no es real. 
 
    Apenas puedo pegar ojo en toda la noche. No sé qué pasará cuando vea a Rizos, ni cuál será su reacción después de lo de ayer y, siendo sincero, me tiene inquieto.  
 
    Cuando llego al estudio, ella todavía no ha llegado. Algo raro porque es la persona más puntual que conozco. Me pongo en mi sitio y comienzo a colocar los utensilios, tratando de despejar la mente y no pensar en por qué no se ha presentado en el plató. Las cámaras comienzan a grabar y solo puedo mirar a la puerta, esperando a que ella aparezca, pero no lo hace.  
 
    Soy el centro de atención de todas las miradas, con razón, después de lo que pasó anoche. Quizá debí hacer las cosas de otra manera, sé que me equivoqué y ni siquiera me ha dejado explicarme, no me ha dado la oportunidad de hacerlo. En el fondo la entiendo. Fui yo el que propició ese acercamiento y el mismo que minutos después se alejó. Supongo que lo último que quiere hoy es verme, aunque yo muera de ganas.  
 
    Amber se acerca y me pregunta si sé algo de ella porque le resulta extraño que no haya aparecido y que tampoco haya avisado. Han intentado localizarla, pero tampoco lo han conseguido. Me pongo nervioso pensando que le ha podido pasar algo.  
 
    Decido acercarme de nuevo a la guionista para decirle que voy a buscarla por si le ha sucedido algo. Al principio no me pone muy buena cara y finalmente accede a que vaya. Es lógico pensar que ella también está preocupada. 
 
    Salgo de allí y me dirijo al hotel. Llamo a su puerta. No tengo respuesta, sigo insistiendo y, al ver que no contesta, pongo la voz seria y digo: 
 
    —Señorita, recepción del hotel, abra, por favor. —No escucho ningún ruido, pero a los segundos se abre la puerta. No tiene muy buen aspecto y se sorprende al verme. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —¿Que qué hago aquí? Tienes al equipo preocupado por ti. No te has presentado a las grabaciones, no coges el teléfono… —la sermoneo. 
 
    —Lo siento. No me encuentro muy bien.  
 
    —¿Me dejas pasar, por favor? —Se lo piensa, al final cede y consigo entrar. 
 
    —Quiero… 
 
    —Gabrielle, no quiero volver a tocar el tema —me interrumpe—. Ayer te dije que estaba todo claro, no necesito ninguna explicación. Está olvidado. 
 
    —Hoy sí me vas a escuchar. Vas a oír lo que tengo que decirte. —Se sienta en la cama, y comienzo a hablar—. Quiero pedirte disculpas por lo que sucedió anoche. Fui yo el culpable. Yo te busqué, me acerqué y luego me alejé sin ninguna explicación. Mereces que sea sincero contigo. Al principio, te convertiste en una pesadilla, pero, estos días a tu lado, me han servido para conocerte y darme cuenta de la gran persona que eres. Sigo agradecido por las palabras que me dijiste porque me abrieron los ojos y me di cuenta de lo equivocado que estaba. He aprendido mucho de ti en la cocina y también fuera de ella. Vine con unos planes al programa y han cambiado por completo porque ya no soy el mismo que entró por la puerta el primer día. —Rizos me escucha atentamente, así que aprovecho y continúo hablando.  
 
    »Lo de anoche no fue fruto del alcohol porque apenas bebí, sabía perfectamente lo que hacía, Rizos, te lo aseguro. Me dejé llevar por…, ni siquiera sé explicártelo, porque necesitaba estar cerca de ti. Tocarte, sentirte, aun sabiendo que has aparecido en el momento más loco de mi vida, que no debo cruzar la línea, Rizos, aunque me lo pones muy difícil porque me gustas mucho. Siento haber huido ayer. Te prometo que lo que quería era besarte y no soltarte en toda la noche, pero no estábamos solos. Creo que no era el momento. Lo siento. Espero que después de esto puedas entenderme.  
 
    Se queda en silencio, y yo… no puedo aguantarme las ganas, me acerco a ella, acaricio su cuello y la pego a mí sin importarme nada más. Le rozo los labios con un dedo, observando cómo se estremece. No hay espacio entre nuestros cuerpos y mi erección es imposible de disimular. Me acerco a su boca mientras ella me atrae hacia su cuerpo y profundiza el beso, dejándome apenas sin aliento. Juguetea con mi lengua, y yo muerdo despacio sus labios.  
 
    Me separo, y me mira algo desconcertada. No pienso dejar que se arrepienta, así que vuelvo a tirar de ella hacia mí y la beso de nuevo, esta vez con deseo, con ganas, disfrutando de su sabor.  
 
    Bajo las manos por sus caderas, agarrando fuerte sus nalgas y cogiéndola en volandas para tumbarla encima de la cama. Desabrocho los botones de su pijama y llevo la boca hasta su cuello, descendiendo por la clavícula, sus pechos…  
 
    Me sujeta del cuello para guiar sus labios de nuevo a los míos y devorarlos por completo. Me deshago de la chaqueta y mi camiseta para adentrarme en su pantalón. Toco sus braguitas suavemente con los dedos para después apartarlas e introducirlos en ella.  
 
    Rizos suelta un gemido mientras su cuerpo se estremece de placer, se muerde los labios al mismo tiempo que yo me enciendo aún más al contemplar la imagen.  
 
    Me desabrocho el pantalón, mi polla necesita oxígeno porque esta mujer me vuelve loco. Muevo los dedos sin descanso a la vez que noto su humedad en ellos. Dispuesta para mí con solo tocarla, algo que me pone todavía más cachondo.  
 
    No deja de jadear, de pronunciar mi nombre, y me veo obligado a tocarme con la mano que tengo libre porque voy a estallar en cualquier momento. Al darse cuenta de mis intenciones, me aparta para agarrarme la polla y comienza a subir y bajar dejándome sin aliento. ¡Me está volviendo loco! Voy a correrme en cualquier momento y no es lo que tenía pensado, pero ella es… Dios…  
 
    Va hacia mis labios y los muerde al mismo tiempo que acelera el movimiento de la mano, noto cómo salen unas pequeñas gotas y sé que ya estoy perdido. Me dejo llevar por este puto deseo que siento, disfruto del momento y de la manera que tiene de tocarme hasta que pierdo el control y me corro como si nunca lo hubiera hecho en la vida, porque esta sensación que siento es tan intensa que no lo había vivido hasta ahora. Caigo exhausto en el otro lado de la cama intentando recuperar la respiración. Le acaricio el pelo con los dedos y nos quedamos así, en un silencio cómodo durante un rato. 
 
    —¿En qué piensas? —me pregunta curiosa. 
 
    —No quieres saberlo. Si te lo digo pensarás que soy un puto bestia pervertido. 
 
    Se le escapa una risilla. 
 
    —¿De verdad crees que vas a sorprenderme? ¡Venga, suéltalo! 
 
    —Si esto ha sido así solo con tocarnos, me pregunto cómo será follar contigo, Rizos. Tiene que ser una jodida locura. —Suelta una carcajada y no para de reírse—. Te dije que era muy bestia. 
 
    —Señorito creído, yo también lo he pensado. Ha sido alucinante. Cómo me tocas, la sensación de hacerlo yo contigo… —Se acerca a mis labios y los besa de nuevo, esta vez, de forma mucho más calmada—. Estoy convencida de que no venías a esto, aun así, ha sido fantástico.  
 
    —¡Eres mala, Rizos! Yo venía a pedirte perdón y porque estaba preocupado por ti, pero me recibes con ese pijama… No puedo resistirme a tus encantos.  
 
    Me da un manotazo en el hombro. 
 
    —¡Eres un tonto! ¡Venga! Tenemos que levantarnos. A la grabación no llegamos, ¿no?  
 
    Nos reímos. 
 
    —Está claro que no, aun así, tengo que volver para dar el parte de que estás bien. Diré que estás enferma. 
 
    —Sabes que van a pensar que hemos estado follando como locos, ¿verdad? 
 
    —Sí. Voy a tener que preparar un discurso para que suene convincente, aunque me encantaría que ese pensamiento de la gente hubiera sido verdad.  
 
    Me levanto. Beso sus labios y le pido que me deje utilizar su baño. No puedo irme de esta manera. 
 
    —Todo tuyo.  
 
    Me guiña un ojo y me dirijo al baño. Ya dentro me miro en el espejo y pienso en la locura que acaba de pasar en esa habitación. Ha sido… lo mejor que me ha ocurrido en mucho tiempo. No había deseado algo con tantas ganas nunca y, mierda, no me arrepiento en absoluto. No he pensado en Arabela ni un maldito segundo. Sé que debería sentirme culpable por ello, pero no lo hago, porque esto no está bien y tengo que solucionar la situación. Está claro que hay cosas que ya no van a poder ser, no en este momento.  
 
    

  

 
 
    7
La boca del lobo 
 
    Dana 
 
    ¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué me he dejado llevar de esa manera? Yo, que odiaba a ese cretino, y resulta que me gusta más de lo que estoy dispuesta a admitir. 
 
    Pensé que fingiendo estar enferma dejaría de lado la vergüenza que pasé la noche anterior, y ahora no solo eso, sino que voy a tener que enfrentarme a lo que ha ocurrido aquí y probablemente a los cuchicheos de los compañeros. 
 
    Con la cabeza hundida en la almohada, comienzo a reír como una idiota hasta que Gabrielle sale del baño y me mira como si estuviera loca. 
 
    —¿Me cuentas el chiste?  
 
    —Ninguno. Solo le estaba dando vueltas a la realidad a la que me voy a tener que enfrentar mañana. ¿Sabes dónde nos hemos metido? 
 
    —Sí. Tendremos que ser discretos porque no quiero ser la comidilla del programa. 
 
    —Yo tampoco, así que mantente alejado de mí o no respondo. 
 
    Se acerca a mí para besarme de nuevo, y yo me engancho a su cuello y lo arrastro hacia mí. Meto las manos por debajo de su camiseta acariciándole la piel, clavándole los dedos en la espalda. Él devora mi boca y acaricia mi cuerpo haciéndome estremecer de nuevo. Se aparta y me mira a los ojos. 
 
    —Rizos, tengo que irme. Si sigo besándote así no voy a moverme de aquí, vendrán a buscarnos y nos pillarán. 
 
    —¿Estás huyendo? 
 
    —Me encantaría no hacerlo, pero… no tengo opción. —Me besa de nuevo y se levanta. Se coloca la ropa y coge su chaqueta—. Me escaparé a verte sin que nos pillen. 
 
    —Espero que cumplas con tus palabras. 
 
    —Lo haré. Te has vuelto una adicción para mí. No puedo separarme de ti, pero, además, te diré que yo siempre cumplo con lo que digo. —Me mira con una sonrisa canalla—. Nos vemos, Rizos.  
 
    Se ríe y abandona la habitación. Yo no dejo de reír.  
 
    «Rizos», al principio me molestaba que me llamara así, ahora reconozco que me gusta, que suena especial en su boca, es la primera persona que no me llama por mi nombre y me encanta. 
 
    Por la noche le pongo un mensaje a la guionista para disculparme y contarle que he estado todo el día metida en la cama con fiebre sin poder moverme, que mañana, si me encuentro mejor, iré a la grabación. Me contesta muy secamente y hasta diría que algo enfadada. Supongo que el programa de hoy no ha sido gran cosa sin nosotros. Tampoco sé si mañana seré capaz de regresar.  
 
    A eso de las once suena la puerta, abro y veo a Gabrielle al otro lado. Nerviosa, sonrío mientras lo escruto de arriba abajo. Lleva un pantalón de chándal ajustado de color blanco y una camiseta negra que le marca tanto los abdominales que parece una segunda piel. Tengo que hacer un esfuerzo considerable para no babear, lo que al final consigo cuando él se acerca a mí y me besa.  
 
    —Buenas noches, Rizos. Como ves, cumplo mis promesas. ¿Qué tal ha ido el día?  
 
    Este hombre tiene una voz tan seductora que consigue despistarme y que no sepa de lo que está hablando. Me quedo embelesada mirándolo, y él se da cuenta por esa sonrisita socarrona que me muestra. Cuando consigo centrarme le contesto: 
 
    —Me alegro de que lo hagas. Bastante aburrida, la verdad. He escrito a la guionista y no parecía muy contenta conmigo. ¿Qué te han dicho cuando has llegado? 
 
    —Al principio estaban enfadados, pero luego se le ha pasado. Han entendido que no te encontrabas bien. He sido muy convincente. Mañana tienes que ir porque, si no, el cabreo puede ser monumental. 
 
    —Muero de la vergüenza, Gabrielle. —Escondo la cara en mis manos y finalmente abro los dedos para verlo a través de ellos—. ¿Qué les voy a decir? Seguro que me echan en cuanto tengan oportunidad. Se inventarán algún tipo de televoto para mandarme a paseo. 
 
    Ríe a carcajadas. Vale, sí, soy muy dramática. Tiendo a exagerar cualquier situación, solo es que estoy nerviosa por lo que puedan decirme cuando vuelva. No sé mentir, siento que se me nota en la cara. 
 
    —Yo no sé de dónde te sacas esas cosas. Yo voy a estar a tu lado —musita apartándome las manos de la cara. 
 
    Acabo de perder la poca cordura que me quedaba. Me derrito, aunque hago lo posible para que no se me note. 
 
    —Es que ese es el problema: el tenerte cerca, querido.  
 
    Me acaricia la mejilla y pasa los dedos por detrás de mi oreja, erizándome la piel. Sus labios vuelven a enredarse en los míos y comienzo a perder la razón. Me deshago de su chaqueta, que cae al suelo. Mis manos van directas a su cinturón para acabar en el interior de su calzoncillo. Lo oigo gemir, y aprieta mi trasero con fuerza.  
 
    Dejándome caer de rodillas ante él, bajo su ropa hasta dejar al descubierto su erección, la acaricio con la mano suavemente mientras él me observa desde arriba. Acerco mis labios, introduciéndomela en la boca con movimientos suaves. Chupo y paseo la lengua por su glande al mismo tiempo que su polla aumenta de tamaño, y él se muerde los labios de puro placer. 
 
    Cuando acelero los movimientos, él me sujeta el pelo tirando de mi cabeza. Profundizo más y le oigo gemir.  
 
    Se retira y me dice: 
 
    —No aguanto más. 
 
    Sé que es un aviso, pero no me importa, así que sigo chupando mi nuevo caramelo hasta que mi boca se llena de él por completo. Acabo mojándome al oírle chillar ese maldito nombre: «Rizos». 
 
    Me incorporo para besarlo, y él me atrae hasta dejarme tumbada en la cama antes de deshacerse de mi ropa. Se toma su tiempo para recorrer cada parte de mi piel con la lengua sin dejarse ni un solo rincón consiguiendo erizarme por completo cuando llega a mi sexo. Ahora es su lengua la que lo acaricia, chupa y succiona, provocando que mi cuerpo se tense. Necesito sujetarme con fuerza al colchón para soportar esta tortura, sin embargo, soy incapaz de retrasar más el momento y soy consciente de que él nota que ya estoy a punto.  
 
    Veo cómo aparta brevemente la cabeza para enseñarme una sonrisa canalla justo antes de volver a hundir la boca en mi sexo. Me corro una y otra vez. Esa maldita lengua me hace enloquecer. Consigue dejarme exhausta.  
 
    Volvemos a caer rendidos en la cama, nos miramos, sonreímos y suspiramos a la vez. 
 
    —Si esto es así, cómo será follar contigo…  
 
    Me besa de nuevo y cuando recuperamos el aliento se levanta para ir al baño. Al salir se queda en la puerta observándome sin decir ni una sola palabra y bastante serio. 
 
    —¿Todo bien? —pregunto.  
 
    Él tarda en contestar y me sonríe antes de hablar: 
 
    —Muy bien, Rizos. Estar contigo siempre es así. Tengo que irme. Mañana hay que madrugar. 
 
    —Sí. Nos vemos mañana. Que descanses.  
 
    Abre la puerta, espera unos segundos y, aunque parece que va a decir algo, cierra sin añadir nada más dejándome con una extraña sensación. 
 
    Vale, es lógico que se vaya a su habitación, pero… ¡joder!, me hubiera gustado que se quedase. Tampoco entiendo qué es este juego. ¿Soy la única que está esperando un polvo? Sí, que ha estado genial lo que ha pasado hoy, pero… me muero de ganas por estar con él, y parece que Gabrielle se contiene y ni siquiera sé por qué. ¿Será que es virgen?, ¿que es de algún tipo de religión que no le permite acostarse con nadie? No tengo ni idea, solo sé que necesito respuestas. 
 
    Se ha ido de una manera muy extraña. Más serio de lo habitual. ¿Igual le tendría que haber dicho que se quedara? 
 
    ¡De verdad, Dana! Cada vez eliges mejor. 
 
     A las cinco suena el despertador y dudo una y otra vez en si debo o no levantarme. Cuando miento se me nota. Me da pánico que descubran lo que ha pasado entre Gabrielle y yo. 
 
    Al final, decido vestirme e irme. A los problemas hay que atacarlos de frente. 
 
    Llego temprano, para variar, y lo primero que hago es hablar con la guionista, que, lamentablemente, está igual de amable que ayer. Es de esas personas que derrocha simpatía, de las que te encanta estar con ellas (nótese la ironía) 
 
    Me pide que no suceda lo mismo otra vez, porque la grabación no salió como esperaban. 
 
    Le pido disculpas y me dirijo a mi sitio. Comienzo a colocar los utensilios hasta que llegan los compañeros y se van acercando para preguntarme cómo estoy. Lo cierto es que, en este instante, solo tengo ganas de huir, pero aguanto el tipo hasta que llega Gabrielle, que me regala una bonita sonrisa, y poco a poco cada uno va ocupando su lugar. 
 
    —¿Cómo has dormido? —me pregunta. 
 
    —Bien. Como siempre. ¿Y tú? 
 
    —Yo…, bueno…, dándole vueltas a algo. Cometí un error gravísimo y me di cuenta cuando llegué a mi habitación. —Supongo que quiere disculparse por lo que ocurrió ayer y se arrepintió de no haberse quedado a dormir.  
 
    »Se me olvidó pedirte el teléfono. Quise escribirte y no pude. —Vale, no era eso. Me quedo un poco… ¿desconcertada? Sí, esa es la palabra.  
 
    »¿Estás bien? ¿Ocurre algo? Te has quedado muy seria. —¿Y qué esperaba? No era esa la respuesta que necesitaba escuchar.  
 
    No puedo evitar el semblante serio, no soy de las que ponen buena cara cuando algo le sienta mal. 
 
    —No, no. Tranquilo, más tarde te lo doy. ¿Nos ponemos a colocar? —Me doy la vuelta porque no me apetece seguir hablando con él. 
 
    Durante la grabación estoy distante y ensimismada. Ya sé que el no quedarse a dormir conmigo no es para tanto, pero a mí no me sentó bien. Lo cierto es que esto que tenemos es bastante raro, en otra situación se lo hubiera dicho directamente y no sé por qué no me atrevo.  
 
    El plato de hoy nos sale fatal, y a Gabrielle le cambia el humor. No tiene buen perder este muchacho. Es algo que me molesta de él. Entiendo que puedas ser ambicioso, yo también lo soy, aun así, soy consciente de que no siempre puedo ganar y no pago mi mal humor con nadie, cosa que Gabrielle sí hace, y yo detesto. 
 
    Cuando terminamos se acerca a mí, me coge del brazo y me pide que lo mire. 
 
    —¿Me vas a contar ya qué es lo que te pasa? Y no me digas que nada, porque es más que evidente que desde que hemos hablado estás rara.  
 
    —Son tonterías mías, Gabrielle. ¿Nos vemos mañana? 
 
    —No. Vamos a salir a cenar y me vas a explicar qué es eso tan imperdonable que te he hecho, porque no soy idiota.  
 
    Vale. Me tiene calada y lo de disimular no lo llevo demasiado bien, así que decido aceptar su petición a cenar. 
 
    Llegamos al restaurante, nos sentamos, y Gabrielle me pide que le cuente por qué estoy tan distante con él. Al final, me sincero. Antes de hacerlo, doy un trago al vino que hemos pedido. Ha sido él quien ha elegido el lugar, y tengo que reconocer que tiene un gusto exquisito. El sitio es tranquilo, con una luz suave, un ambiente relajado para poder charlar. Otro trago al vino y llegó el momento de empezar a hablar. 
 
    —No me gustó la manera en la que te fuiste ayer. Es cierto que todo lo nuestro ha empezado de una forma bastante extraña, pero no sé… 
 
    —Esperabas que me quedara a dormir contigo, ¿no? —dice con una media sonrisa en su cara.  
 
    ¿Cuántas botellas de vino voy a necesitar para esto? Menos mal que me traen un risotto delicioso que hará que el alcohol no me suba más rápido de lo normal. No estoy muy acostumbrada a beber, alguna copa de vino de vez en cuando, y esta noche llevo más de las que mi cuerpo está habituado. 
 
    —Sí. Llámame romántica, pero no estoy acostumbrada a que los hombres con los que estoy desaparezcan de mi cama en medio de la noche. Sé que es una tontería, solo que cuando has venido esta mañana y me has dicho que habías cometido un error, pensé que te ibas a disculpar por haberte marchado así, y al decirme lo del teléfono me he quedado un poco a cuadros.  
 
    —Siento haberme ido así. Si te soy sincero, por un instante me planteé quedarme, pero, como dices tú, todo había sido tan extraño que creí que lo mejor era irme —lo dice con cierta pena, aunque no termina de ser claro con su respuesta y prefiero no insistir. Es obvio que no le apetecía quedarse en ese momento y por eso se marchó. 
 
    —No te preocupes. Supongo que no era el momento. 
 
    —Prometo no volver a huir. ¿Dejo un pijama en tu habitación por si acaso?  
 
    —¿De verdad crees que te va a hacer falta?  
 
    —No. Contigo no paso frío —bromea—. Me gustaría hablar contigo de algo —añade más serio.  
 
    Mi cabeza ya está dando vueltas. Prefiero centrarme en el solomillo que acaban de poner frente a mis ojos. Creo que no estoy preparada para una conversación más intensa. 
 
    —¿Puede ser en otro momento? Hoy solo me apetece disfrutar de la cena y de ti —le pido con una sonrisa mientras le acaricio la mano.  
 
    Él no parece muy conforme con mi respuesta, pero acepta con resignación. Por hoy he tenido suficiente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Gabrielle 
 
    Es la segunda vez que intento contarle mi situación y lo de Arabela, y no puedo. No quiero que piense que la estoy engañando, aunque, siendo sincero, es justamente eso lo que estoy haciendo. Rizos está nerviosa, lo he notado desde el primer momento en el que nos hemos sentado y ha empezado a beber vino. No me aguantaba la mirada. Ella esperaba que me quedara a dormir, y tengo que reconocer que también fue mi primer pensamiento, pero tengo claro que lo más sensato era irme. No puedo dejar de pensar en Arabela y en lo gran capullo que soy por estar haciéndole esto. No se lo merece.  
 
    Ella sigue sin contestarme a los mensajes y todavía no he conseguido localizarla. Tengo que llamar a Lorenzo para que vaya a visitarla. Aunque sé que no es de su agrado, no podrá negarse si yo se lo pido. 
 
    Esta noche Rizos y yo no pasamos de unos besos. Tengo que controlarme hasta que consiga solucionar mi situación con la que, por el momento, sigue siendo mi prometida. 
 
    A las cinco suena el maldito despertador de nuevo. Nos han dicho que hoy será el último día que grabaremos a estas horas. Mi cuerpo y yo lo agradeceremos, sin duda. Solo el pensar en los meses que nos quedan todavía con esto… Bueno, suponiendo que me quede dentro y no me manden a casa antes de tiempo. 
 
    Rizos y yo no paramos de tontear durante toda la grabación, cuchicheos, risas, roces… Es imposible contenerse con ella. Hoy tenemos más suerte porque nuestro plato es una tarta de higos.  
 
    Me encanta verla en la cocina, no puedo parar de mirarla. Gracias a esta mujer, he vuelto a recuperar la ilusión por lo que creía perdido. Y no solo hablo del tema profesional. 
 
    Cuando estoy ensimismado mirando a mi Rizos, me vibra el móvil. Lo saco disimuladamente para comprobar quién llama, es Lorenzo. Vuelvo a guardarlo porque en este momento no puedo contestar.  
 
    Al rato vuelve a vibrar y empiezo a preocuparme. 
 
    Mi amigo sabe perfectamente que estoy grabando y no me llamaría si no fuera realmente importante. 
 
    —¿Todo bien, Gabi?  
 
    ¿Me ha llamado Gabi? Creo que mi madre es la única que me llama así. 
 
    —Sí. Bueno, es que me está llamando mi amigo y sabe que estoy aquí. Me preocupa que insista tanto.  
 
    —¿Por qué no sales un momento? Vete al baño. Yo te cubro. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —¡Claro que sí! Pero no tardes.  
 
    Me escabullo del plató con cuidado para llamar a Lorenzo y, cuando contesta al otro lado, hablo rápido: 
 
    —Estoy grabando, Lorenzo. He salido al baño, así que tengo poco tiempo. Sé breve. ¿Qué ocurre? 
 
    —Arabela ha anulado el compromiso. Ha hablado con tus padres y ha desaparecido. Se ha ido a la casa de la playa, pero nadie consigue localizarla. 
 
    —¿Qué estás diciendo, Lorenzo? —pregunto preocupado. 
 
    —Siento decírtelo así. Sabes perfectamente que Arabela no me cae especialmente bien, pero creo que deberías volver y hablar con ella. —Cojo aire dándome unos segundos para procesar la información—. ¿Me estás escuchando, Gabrielle? 
 
    —Sí. Te llamo más tarde. —Y cuelgo.  
 
    Doy un golpe en el lavabo y me toco el pelo. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué cancela el compromiso sin tan siquiera avisarme? ¡No entiendo nada! ¿Será que se ha enterado de lo que ha pasado aquí? No, no, eso es imposible.  
 
    Ahora no tengo tiempo de averiguarlo, tengo que volver al plató. Arabela no es de las que hace este tipo de cosas. Solo espero que no cometa una locura. Me mojo un poco la cara y regreso junto a Dana. 
 
    Nos queda algo más de una hora de rodaje y no sé si voy a ser capaz de aguantar hasta entonces para salir de aquí. Necesito saber que Arabela está bien y qué le ha pasado para querer cancelar nuestro compromiso. 
 
    —¿Estás bien? ¿Qué ha ocurrido? —inquiere Dana, extrañada, por mi repentino mutismo.  
 
    Lo peor de todo es que no puedo contarle la verdad porque ni siquiera conoce la existencia de Arabela. 
 
    —Las cosas no están demasiado bien, Rizos. Voy a tener que volver a casa. 
 
    —¿Vas a dejar el programa? —pregunta angustiada. 
 
    —No lo sé, la situación es complicada. Necesito hablar con esta gente para tomar una decisión. 
 
    —Siento que estés así —añade con los ojos llenos de tristeza.  
 
    Otra me preguntaría qué ha ocurrido, sin embargo, ella es prudente y sé que no quiere que me angustie más de lo debido. 
 
    —Pasará, no te preocupes.  
 
    Acabo el programa como puedo, si no llega a ser por Rizos hubiera sido un desastre. La puntuación de hoy vuelve a ser alta, aunque, siendo sincero, me importa bien poco. 
 
    Me acerco a los responsables del programa, que me conceden unos minutos para poder reunirnos. Les cuento que tengo una situación familiar complicada y que necesito viajar a Italia, que puede que en un par de días todo esté solucionado o que me lleve más tiempo y tenga que renunciar al programa. Se llevan las manos a la cabeza y aceptan que me vaya hoy mismo, con la condición de que les informe de cualquier novedad. 
 
    Me despido de Rizos corriendo. Me da un abrazo y un papel que guardo en el bolsillo.  
 
    No pierdo el tiempo y, en cuanto llego al hotel, cojo algunas cosas y contrato un vuelo de última hora. Salgo dentro de un par de horas. Tiempo suficiente. 
 
    Desde el hotel hasta el aeropuerto no paro de mandarle mensajes a Arabela, por lo que parece, tiene el teléfono apagado porque no recibe ninguno.  
 
    Llamo a mi madre, que me responde angustiada. Están muy preocupados por todo lo que está pasando y, a pesar de que no querían interrumpir la grabación del programa, ya estaban desesperados porque no logran contactar con Arabela. Trato de tranquilizarla, pero resulta imposible cuando yo también comienzo a estar nervioso y más cuando me cuenta que cuando se presentó en casa de mis padres no paraba de llorar y de decir que lo mejor era dejar el compromiso de lado, que no la buscáramos y que cuando se encontrara preparada volvería. 
 
    Me pregunto qué ha podido ocurrir para que, después de tanta insistencia por casarnos, haya decidido acabar con todo de un plumazo y sin ninguna explicación. Es cierto que yo quería hablar con ella después de lo que ha ocurrido con Rizos, y que soy el primer interesado en que ese compromiso llegue a su fin, sin embargo, me preocupa lo que le pueda estar pasando por la cabeza en este momento. 
 
    Llamo a Lorenzo, y él tampoco sabe nada del tema. Cuando regresó se encontró con la sorpresa. Trata de tranquilizarme, pero no lo consigue y menos estando tan lejos. Y lo que me preocupa todavía más es que él, que no soporta a Arabela, también esté inquieto. 
 
    Ya en el avión, meto la mano en la chaqueta y me encuentro con el papel de Rizos. 
 
      
 
    Sé lo angustiado que estás y odio verte así.  
 
    Solo quiero que sepas que todo se va a solucionar. Te espero aquí para que sigas metiéndote con mi exquisita nata y la manera que tengo de coger el cuchillo. Espero que sea muy pronto, pero, si no es así, lo entenderé. 
 
    Te dejo mi teléfono. No quería que cometieras de nuevo el error de irte sin tenerlo, así que me he tomado la molestia de apuntártelo aquí por si me necesitas a cualquier hora. 
 
    Te echaré de menos. Un abrazo grande, Tu Rizos. 
 
      
 
    ¡Rizos! Ella tiene el poder de sacarme siempre una sonrisa, se ha convertido en alguien muy importante para mí. Es increíble esta mujer. Ojalá solucione pronto el asunto con Arabela y pueda volver.  
 
    Le mando un mensaje con un: «Gracias, Rizos». En este momento no me sale nada más que decirle. 
 
    Lo primero que hago en cuanto bajo del avión es volver a llamar a Arabela, pero sigo sin obtener ninguna respuesta. Me dirijo a casa con la esperanza de que esté, lamentablemente, no es así. Busco por todas partes con la intención de encontrar alguna nota, nada, no encuentro absolutamente nada. Se ha llevado su ropa, aunque todavía quedan algunas cosas.  
 
    Me echo las manos a la cabeza, desesperado sin entender nada de lo que pasa y, como aquí no voy a conseguir despejar las dudas, decido ir a casa de mis padres. Mi madre estaba nerviosa cuando la escuché por el teléfono, necesito tranquilizarla. 
 
    Al verme llegar, se pone a llorar, e intento calmarla. 
 
    —Mamá, escucha, todo va a salir bien. No tienes de qué preocuparte, ¿vale? Voy a solucionarlo. Arabela aparecerá. 
 
    —Hijo, todo esto ha sido por tu viaje a ese programa de cocina. Ella no estaba de acuerdo. Tenía mucho miedo de perderte, no estaba segura de lo vuestro. 
 
    —Voy a buscarla. Cualquier cosa te mantendré informada, ¿de acuerdo? Necesito que estés tranquila porque ya estoy bastante nervioso, mamá. 
 
    —Lo siento, hijo. Lo último que quiero es preocuparte. Por favor, cuéntame en cuanto sepas algo de ella, ¿de acuerdo? 
 
    —Lo haré, mamá. 
 
    Le doy un beso y me marcho.  
 
    Lorenzo me dijo que estaría en la casa de la playa, así que conduzco hasta allí, tan solo es una hora de camino. 
 
    Al llegar respiro aliviado cuando veo su coche aparcado, a pesar de lo que voy a tener que batallar cuando entre a esa casa. 
 
    

  

 
 
    8
Las cosas se complican 
 
    Gabrielle 
 
    Llamo a la puerta, pero nadie contesta, así que no me queda otra que abrir con la llave. Al entrar la encuentro tirada en el sofá con un pijama. Me quedo parado observándola. Doy un paso y levanta la vista. 
 
    —Gabrielle, ¿qué haces aquí?  
 
    Se incorpora. Tiene los ojos hinchados y la mirada triste. Me acerco a ella y lo primero que hago es abrazarla. Es lo que me sale después de haber pasado horas angustiado pensando que le había podido pasar algo. Ella también lo hace. Siento cómo su corazón se acelera. Puede que lo que sienta por ella ya no sea amor, eso no significa que no le tenga cariño y que no tenga miedo de que le suceda algo malo. Siempre será una mujer importante en mi vida. Me despego un poco y, aunque el momento que acabamos de vivir ha sido muy tierno, mi enfado sigue latente. 
 
    —¿Que qué hago aquí? ¿Y a ti qué te parece? Has desaparecido sin dar ninguna explicación. No contestas a mis mensajes ni a mis llamadas, y me entero por Lorenzo de que has roto nuestro compromiso. ¿Qué es lo que te pasa, Arabela? ¿A qué viene todo esto? —Ella se separa de mí y se sienta en el sofá. Se toca el pelo una y otra vez, está nerviosa. 
 
    —A que estoy cansada de no ser tu prioridad. Te dije que no quería que te fueras, y lo hiciste igualmente sin importarte lo que yo sentía. 
 
    —¡Por Dios, Arabela! ¡Es trabajo! Te lo dije desde el principio. ¿Qué más quieres que haga? Me comprometí contigo para que tuvieras una seguridad de que lo nuestro iba en serio, pero tus malditos celos llegan demasiado lejos —espeto cada vez más alterado. 
 
    —¿Mis celos? ¿Crees que solo son celos? Gabrielle, no tienes ninguna ilusión por la boda ni te has preocupado por nada al respecto —lo dice a modo de reproche, pero con tristeza, y tiene razón.  
 
    Casarme no es lo que más ilusión me hacía, aun así, di el paso convencido de que era lo que ella necesitaba para darse cuenta de que lo nuestro era real.  
 
    —He dejado todo en tus manos para que lo hagas a tu manera, confío en ti. 
 
    —Ya, pero no me caso solo yo, sino contigo. Con el hombre con el cual voy a compartir mi vida por mucho tiempo y el que no tiene ninguna ilusión por nuestro compromiso. Yo no quiero casarme así, Gabrielle. No era lo que yo me imaginaba al pensar en preparar mi boda. No estoy ilusionada. 
 
    —Te juro que no te comprendo. Me dijiste que yo no entendía de no sé qué cosas y ahora me vienes con que no me involucro en los preparativos. Sabes perfectamente que estoy saturado con el trabajo. Decidí ir al concurso para tener un futuro mejor para los dos, pero es que el que yo mueva un pie lejos de ti siempre ha resultado ser un problema. 
 
    —El problema es que tú no estás comprometido con nuestra relación. 
 
    —¡Eso solo son tonterías tuyas! Va a ser imposible llegar a un entendimiento los dos. ¿Qué más puedo hacer? Nunca has confiado en mí.  
 
    La conversación se pone tensa y el tono de esta también. Resulta difícil ponerse de acuerdo cuando cada uno tiene una manera diferente de ver las cosas. 
 
    —Tú me has dado motivos para desconfiar. El viaje ha sido la gota que ha colmado el vaso. 
 
    —Aunque así fuera, ¿por qué no has hablado conmigo? ¿De quién es la relación? Me tengo que enterar por terceras personas de que te has ido y que cancelas el compromiso. Muy lógico, ¿no?  
 
    Arabela me mira desafiante. Nunca la había visto de esta manera. Hemos discutido como cualquiera pareja, pero jamás de la manera en la que lo estamos haciendo ahora. Ella siempre ha sido una persona calmada, celosa, sí, demasiado, aun así, siempre he confiado en que lo nuestro funcionaba, por eso seguíamos juntos. ¿Por qué no he visto esta cara de Arabela en todos estos años? Trato de coger aire porque estoy muy agobiado, a la vez que cabreado. 
 
    —Quizá no, pero he estado días sin saber de ti. Te escribía y me contestabas a las tantas y de manera muy fría. 
 
    —¿Y qué querías que hiciera? Me levanto a las cinco de la mañana y me paso todo el día metido en un estudio de grabación con mil mierdas que ni siquiera te has preocupado por saber. ¿Sabes qué, Arabela? Que romper el compromiso es lo mejor que has podido hacer. Porque yo también me estaba planteando la relación. Lo nuestro ya no tiene sentido. Me he dado cuenta de que no tenemos nada en común. Estar alejados me ha servido para ver que no estoy enamorado de ti. —Vale, ya lo he dicho. Jamás pensé que pronunciaría estas palabras, pero lo he hecho. Ella me mira desconcertada. Si lo que quería conseguir con esta pataleta es que yo volviera y dejara el programa, no le ha salido bien. Estoy convencido de que lo ha hecho para que regresara, aunque no esperaba que la conversación entre nosotros fuera a terminar así porque yo siempre he odiado discutir, y cuando la cosa se tensa, prefiero dejar de hablar, tomar aire y después hacer borrón y cuenta nueva, pero ya no, no puedo permitirlo.  
 
    »Me voy. Solo quería comprobar que estabas bien, sin duda ha sido un error hacer el viaje hasta aquí. Que seas muy feliz, Arabela —le digo eso y me marcho de la casa, relajado y tranquilo, habiéndome quitado un gran peso de encima porque necesitaba acabar con esto.  
 
    Arabela no dice ni una sola palabra. Simplemente me observa en silencio, torciendo el labio. Esta vez no se ha salido con la suya y sé que, tarde o temprano, volverá a buscarme. No es una mujer que se rinda. Estoy convencido de que ella no quería acabar con el compromiso, que esperaba que yo le dijera que lo podíamos solucionar, que yo iba a regresar y…, blablablá, lo de siempre. Sin embargo, esta vez no ha sido así, y estoy seguro de que se arrepentirá. 
 
    Le doy las gracias porque ella lo haya hecho. He estado a punto de decirle lo que había pasado con Rizos, pero, después de cómo la he visto, no era la mejor opción. 
 
    Cuando llego a casa le cuento las novedades a mi madre, que, por supuesto, pone el grito en el cielo. A pesar de que soy consciente de que son muchos años de relación, yo ya no estoy enamorado de ella. Lo descubrí cuando Rizos se me atravesó en la mente para no volver a salir. 
 
    —Cojo un vuelo en unas horas, mamá. Regresaré cuando acaben las grabaciones. Te pido por favor que no me llames para contarme nada que tenga que ver con Arabela ni para convencerme de que tengo que estar con ella porque eso no va a suceder. ¿Entendido? Lo nuestro está acabado y no hay vuelta atrás.  
 
    Mi madre no dice ni una palabra más. Se limita a abrazarme. Sé lo mucho que la quiere y lo feliz que estaba por nuestra boda, pero también sé que desea lo mejor para mí, y que si lo de Arabela se ha acabado es porque así tenía que ser. Sabe que yo no tomo decisiones precipitadas. 
 
    No consigo ver a Lorenzo porque mi viaje se puede decir que ha sido exprés, pero sí que hablo con él por teléfono y le cuento lo que ha sucedido. No me dice nada, no es necesario, en el fondo estará pensando: «Te lo dije». Él siempre ha insistido en que mi relación con ella no iba a ningún sitio, aunque yo nunca le he hecho caso. Supongo que se alegra de lo ocurrido. 
 
    Quiero aprovechar para descansar las pocas horas que me quedan y soy incapaz de quedarme dormido. Tengo demasiadas cosas en la cabeza, entre ellas, Rizos. La echo de menos, más de lo que hubiera imaginado, así que decido escribirle un mensaje. 
 
      
 
    GABRIELLE [image: ] 
 
    Hola, Rizos. ¿Cómo estás? Yo tumbado un rato porque regreso en unas horas de nuevo. No te vas a librar de mí. Aunque no sé si llegaré a la grabación. 
 
      
 
    DANA [image: ] 
 
    Hola. Estaba preocupada, pero no quería escribirte para no agobiarte. Espero que las cosas se hayan solucionado. Me alegro de que regreses. Se te echa de menos, aunque solo hayan sido unas horas. 
 
      
 
    GABRIELLE [image: ] 
 
    Tú no me agobias en absoluto. Es más, no he podido dejar de pensar en ti. Digamos que he puesto punto y final a una vida que no era la mía, Rizos, y me siento aliviado y tranquilo por fin. Descansa, que en unas horas estoy ahí dándote guerra. 
 
      
 
    DANA [image: ] 
 
    Nos vemos luego. Buen viaje. 
 
      
 
    Sonrío como un idiota. Adoro hablar con ella, y cuento las horas para poder tenerla cerca de nuevo. 
 
    Estoy tumbado en el sofá, cuando mi madre se acerca y con una sonrisa poco inocente me dice: 
 
    —¿Vas a contarme quién es la chica?  
 
    A veces pienso que se hizo un curso de bruja hace años, y que por la noche habla con su bola de cristal, porque es imposible que sepa las cosas cuando nadie se las ha contado. 
 
    —¿De qué hablas, mamá? —Trato de hacerme el tonto. 
 
    —¿Te crees que soy boba, hijo? Me he dado cuenta de cómo sonríes, pero además este viaje tuyo y la forma en la que se ha acabado todo con Arabela… ¿Estás con alguien, Gabi? —Me sonríe y levanta la ceja.  
 
    Un gesto característico de Florencia, mi madre. Cuando esto sucede no puedo hacer otra cosa que reírme. 
 
    —¡Ay, mamá! Han pasado muchas cosas desde que estoy allí. Y, siendo sincero, el que Arabela haya acabado con el compromiso ha sido un alivio porque yo he estado intentando hablar con ella sin respuesta. He conocido a una chica, mamá, no sabría decirte lo que me ocurre con Rizos. Yo no quería engañar a Arabela, pero, si te soy sincero, han pasado cosas entre nosotros… 
 
    Mi madre me acaricia el brazo con cariño y vuelve a sonreír. 
 
    —Lo sabía. Te conozco, hijo. ¿Le has contado a Arabela lo que ha ocurrido? 
 
    —No. Hemos discutido y hemos entrado en bucle. Ella siempre me reprocha lo mismo, y te juro, mamá, que siempre la he respetado. Lo mío con Arabela estaba acabado antes de irme. El compromiso solo fue un parche. No tenemos nada en común, y ponerle fin a esta locura es lo mejor que ha podido pasar. 
 
    —¿Y esa chica sabe…? —Cuando mi madre hace esa pregunta, Rizos viene a mi mente y solo siento angustia al saber que puedo perderla cuando se entere de lo que la he ocultado. 
 
    —No. He tratado de decírselo en varias ocasiones, pero al final nada. No quiero que piense que la he engañado. Cuando se entere, no le hará ninguna gracia.  
 
    —Tienes que ser sincero con ella, hijo. Yo te he enseñado a ser honesto. Si de verdad te gusta, cuéntale la verdad. Sabes que yo te apoyo en todo, pero no estoy de acuerdo en tu manera de hacer las cosas.  
 
    »Antes de haber dado un paso con esa muchacha, tenías que haber aclarado las cosas con Arabela, hijo. Yo quiero mucho a esa niña. Lleva años en la familia y es cierto que tiene comportamientos que no me gustan, aun así, le tengo mucho cariño y no deseo que sufra. —Si de algo estoy orgulloso es de la madre que tengo. Siempre ha sido justa. Y, si toca reñir, lo hace.  
 
    —Lo sé, mamá. No me siento feliz por ello. Me hubiera gustado que las cosas salieran de otra manera, supongo que la vida es así. Tú sabes que yo siempre he estado rodeado de mujeres y que jamás le he sido desleal a Arabela, a pesar de que ella piense lo contrario. Solo es que… esta mujer es muy diferente a lo que he conocido hasta ahora. Me ha devuelto las ganas de cocinar, la ilusión por seguir aprendiendo… Me encanta enseñarle lo que sé y aprender otras tantas cosas de ella.  
 
    Mi madre me observa detenidamente. No hay nadie que me conozca mejor y sé que solo con mis palabras va a entender lo que siento por Rizos. 
 
    —Parece que es una mujer muy especial. Nunca te había oído hablar así de nadie. 
 
    —Lo es, aunque no estoy seguro de qué pasará. Cada uno tiene su vida y sus sueños y, lamentablemente, muy lejos el uno del otro —añado con pesar porque sé lo difícil que es que lo nuestro tenga futuro, pese a que me encantaría que así fuera. 
 
    —No hay nada imposible, hijo. 
 
    —No quiero hablar de eso, mamá. Gracias por escucharme. Necesitaba contárselo a alguien porque me estaba ahogando con esto dentro. 
 
    —Lo sé, hijo. Te conozco. No te juzgo, aunque sabes que hay cosas que no comparto. Igualmente te quiero y siempre lo haré.  
 
    Me abraza con fuerza, y me quedo unos segundos disfrutando de este momento. La relación con mi madre siempre ha sido excelente, he tenido confianza absoluta en ella. No estaba muy de acuerdo con que me metiera en el mundo de la repostería, no obstante, sé que en cierto modo también fue por mi padre. Me advirtió de lo que podía pasar si me iba porque conoce muy bien a Arabela, pero yo tenía y sigo teniendo las ideas muy claras. Es lo que he querido, y lucharé para que sea una realidad. Y, ahora que he conocido a Rizos, mucho más. Ella me ha devuelto las ganas de regresar a la cocina. 
 
    —Gracias, mamá. De todas formas tendré que pensar que lo nuestro no va a ningún lado. Tenemos vidas muy distintas y, además, muy alejados.  
 
    Mi madre se ríe. 
 
    —Te gusta tener todo atado y la vida no va de eso, hijo.  
 
    No respondo y me quedo observando. Mi madre siempre ha sido la persona que me ha apoyado en cada una de mis locuras, incluso a espaldas de mi padre, y que me ha regañado cuando ha hecho falta. Me ha dado buenos consejos, hasta cuando yo creía no necesitarlos. 
 
    Horas más tarde estoy en el avión de camino a…, sí, a ver a mi Rizos otra vez. Estoy loco por hacerlo. Nunca imaginé que la echaría tanto de menos en apenas unas horas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

  Dana  
 
    Vale. Estoy ansiosa por que llegue. Solo ha sido un día, pero no he podido sacarlo de mi cabeza. Las horas en el set se me han hecho eternas, incluso el plato ha sido un tremendo fracaso. Ya sabemos que la nata no es una de mis mejores habilidades, y hoy no he conseguido montarla. El jurado no me ha dado muy buena puntuación y además han alegado que estaba más distraída de lo normal. Y es cierto, no he parado de darle vueltas a la ausencia de Gabrielle, a los motivos por los que se ha ido. Y también en el punto en el que estamos nosotros. Ni siquiera sé cómo definir lo que tenemos. Sé lo peligroso que puede resultar enamorarme de él. Nuestras vidas son totalmente distintas y, además, vivimos… demasiado lejos. «¿Te estás planteando una relación con un desconocido, Dana?». Niego. No lo puedo creer.  
 
    

  

 
 
    9
Viviendo el momento 
 
    Gabrielle 
 
    Por fin estoy aquí. Puedo decir que el programa me da igual, pero que me muero de ganas por ver a mi Rizos. Quiero hablar con ella, sincerarme y contarle por qué me he ido. No quiero más secretos entre nosotros. Lo de Arabela se acabó, es cierto que no de la mejor forma, pero ella es quien lo ha querido así, y yo estaba viviendo una tortura. Me he dado cuenta de que nuestro compromiso se tenía que haber acabado mucho antes.  
 
    Dejo las cosas en el hotel, miro la hora. Tienen que estar a punto de salir de la grabación. Le escribo un mensaje. 
 
      
 
    GABRIELLE [image: ] 
 
    Ya estoy aquí. Supongo que seguiréis grabando. Avísame cuando salgas, estoy tomando un café cerca del hotel. Me muero por verte, Rizos. 
 
      
 
    DANA [image: ] 
 
    Estamos recogiendo. Ha sido un día de locos. Odio que no estés porque sale todo mal y se hacen eternos los días. Mándame ubicación. 
 
      
 
    GABRIELLE [image: ] 
 
    ¿Eternos los días? Rizos, solo he estado fuera un día. ¿Tanto me echas de menos? 
 
      
 
    DANA [image: ] 
 
    No te lo creas mucho. Puede ser que te haya echado algo de menos. Nos vemos en un rato. Besos. 
 
      
 
    Sé que me ha echado de menos. No hace falta ser muy listo para saberlo. A mí me ha pasado lo mismo.  
 
    Minutos más tarde, la veo mirándome. Se quita las gafas de sol y me sonríe. Me pongo de pie y durante unos segundos nos quedamos en silencio, tan solo observándonos, hasta que por fin me acerco a ella y la beso en los labios sin importarme quién nos pueda ver. Rizos me abraza. 
 
    —Parece que tú también me has echado de menos, ¿no? —Sus ojos brillan de pura felicidad al decirlo, y yo siento un cosquilleo por mi estómago cuando la veo sonreír. Las dichosas mariposas parece que también habitan un poco más abajo de mi abdomen. 
 
    —Nunca lo he negado, Rizos. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, aunque no ha sido el mejor día. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? 
 
    —Un desastre de receta, un desastre de compañero…, un desastre de día, Gabi. —Me encanta cómo suena mi nombre en sus labios. 
 
    —Mañana vuelve tu pesadilla para que salga todo bien. —Me da en el hombro. 
 
    —Pensé que nunca diría esto, pero lo estoy deseando. Además, se nota que están de mal humor porque tú no has venido. ¿Cómo te ha ido a ti? ¿Has tenido buen viaje? —Rizos me acaricia la mano suavemente mientras clava los ojos en mí.  
 
    No puedo dejar de mirarlos. Desde el primer momento que la vi, me cautivaron, aunque no quise admitirlo. El Gabrielle del primer día poco tiene que ver con el de ahora. 
 
    —Bien. He resuelto el problema y vengo más tranquilo. Me he quitado un gran peso de encima. Necesito explicarte algunas cosas, Rizos. 
 
    —Me alegro. Eso suena… regular. ¿Será con una cena? 
 
    —¡Por supuesto! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Dana 
 
    No he podido disimular las ganas que tenía de verlo. Solo hemos estado separados unas horas, pero tengo que reconocer que lo he echado de menos. 
 
    Hablamos durante horas, nos reímos. Le cuento lo que ha ocurrido en la grabación y… acabamos en mi habitación. 
 
    Las ganas nos pueden, nos desnudamos como si hubiera fuego en nuestros cuerpos. Nuestras bocas se dejan llevar por la pasión, por el deseo de tocarnos. Sus manos recorren cada centímetro de mi piel, al igual que sus labios, que se toman su tiempo para llevarme al límite. 
 
    Mi boca se centra en su erección, aumentando el ritmo poco a poco hasta provocar que enloquezca con cada movimiento. Aprieta los labios y, cuando está a punto de perder el control, se aparta y me dice: 
 
    —No es esto lo que tengo pensado para hoy, Rizos… 
 
    Con una sonrisa canalla, sus labios vuelven a los míos, justo antes de separarse un poco para coger un preservativo de su bolsillo. Mientras se lo pone me muerdo el labio inferior, dejándome llevar por la marea de sensaciones que arrasa mi cuerpo, que me exige que lo quiere ya, que lo desea ya, que lo necesita ya. Sube mis caderas para situarse en mi entrada y contengo el aliento al sentir cómo se desliza dentro de mí.  
 
    Suelto un pequeño gemido. Hace demasiado que no tengo sexo y estoy más apretada de lo normal, por lo que al principio resulta algo incómodo. Sin embargo, me voy habituando a su tamaño a medida que comienza a moverse dentro de mí, aumentando el ritmo poco a poco, a la vez que sus labios se apoderan de mi cuello, haciéndome explotar de placer sin remedio.  
 
    Dios, cómo necesitaba esto. Hacía demasiado tiempo que lo estaba esperando, que me quemaban las malditas ganas que tenía de que estuviera dentro de mí.  
 
    Agarro su cuello y subo mis caderas para que la embestida sea todavía más profunda. Con un jadeo ronco sale de mí un instante para darme la vuelta y comienza a besarme el cuello y la espalda entrando en mí de una sola estocada. Pronuncio su nombre una y otra vez y le pido que no pare. Agarra mis manos con fuerza por encima de mi cabeza y grita de placer al mismo tiempo que se corre. La sensación más placentera que he vivido con él hasta ahora.  
 
    Nuestras respiraciones están agitadas, al igual que nuestro corazón. Me besa en la oreja delicadamente, aunque puedo oír todavía su respiración entrecortada. Sale de mí, despacio, sin despegar sus ojos de los míos, tira el preservativo y me acurruca junto a él. Me abraza a la vez que me besa y me acaricia el pelo entretanto recuperamos el aliento. 
 
    —No te imaginas las ganas que tenía de esto. Desde el momento en que nos pusieron juntos en esa maldita cocina. Siempre pensé que serías inalcanzable para mí, que tendrías novia, estarías comprometido o incluso casado. —Gabrielle se tensa—. Perdón. ¿He dicho algo inapropiado? 
 
    —No. Lo cierto es que sí que estuve comprometido, pero eso se acabó. Creí que era la mujer de mi vida, pero me di cuenta de que no teníamos nada en común y que lo nuestro no tenía ningún futuro, a pesar de llevar años juntos —lo dice con tono de melancolía y en sus ojos se puede apreciar tristeza. Intuyo que no es una relación de un pasado demasiado lejano. 
 
    —¡Vaya! Lo siento. 
 
    —¿Y tú? ¿Algún exnovio del que tenga que preocuparme? —Gabrielle cambia el tema. No se le ve cómodo hablando de ello. 
 
    —Lo cierto es que no. Me han hecho daño, pero yo también lo he hecho, supongo que todos lo hacemos en algún momento de la vida. No vivo con rencor, porque no vale de nada. Hace tiempo que decidí que yo era mi prioridad y que una relación no entraba en mis planes. Tenía otras cosas de las que preocuparme. —Él me escucha atentamente, aunque vuelve a estar serio.  
 
    Y me hace la pregunta que sé que le ronda por la cabeza: 
 
    —¿Sigues pensando lo mismo? 
 
    —Si lo que me preguntas es si me planteo tener una relación en este momento, lo cierto es que no. Tengo sueños que cumplir y, para que eso sucediera, la persona con la que estuviera tendría que respetarlo. Hoy en día eso es muy difícil. El ser humano es egoísta por naturaleza y no prioriza la felicidad de el de al lado. —Gabi se queda en silencio. Quizá he sido sincera en exceso, a veces soy demasiado intensa—. Lo siento. Hablo más de la cuenta. 
 
    —No tienes que disculparte. He sido yo el que ha preguntado. 
 
    Se levanta de la cama y se va al baño. Creo que le ha sentado mal lo que le he contado. ¡Mierda! Cuando sale, me acerco a él. Está serio. 
 
    —Siento lo que te he dicho. No quiero que estés enfadado.  
 
    —Tranquila, no pasa nada. 
 
    Le acaricio el brazo, él sigue tenso en medio de la habitación sin moverse. Sé que no quiere hablar, pero yo no me puedo quedar callada sabiendo que por su cabeza pasan mil cosas. 
 
    —Lo digo de verdad. Gabi, me gustas mucho y me encantaría plantearme una relación contigo porque adoro la manera de ser que tienes, tenemos infinidad de cosas en común, pero tengo que ser realista para que mi corazón no salga dañado de esto. Vivimos demasiado lejos. Tú tienes que regresar a Italia, y yo, aunque no gane este concurso, quiero volver y abrir mi propio negocio, a pesar de que se me vaya la vida en ello. Está genial esto que estamos viviendo, sin embargo, para que no nos haga daño, tenemos que ser sensatos y mantener los pies en la tierra. No quiero ni puedo enamorarme de ti porque no quiero sufrir. La despedida ya va a ser demasiado dolorosa. 
 
    —Y, si te enamoras, ¿qué pasaría? 
 
    Mi corazón late con fuerza al mismo tiempo que los ojos de Gabrielle se clavan en los míos, buscando una respuesta que no llega. Él espera algo de mí que no sé si puedo darle. Reúno el coraje suficiente para enfrentarme a su pregunta. 
 
    —Eso no puede ocurrir. Al igual que tú tampoco te vas a enamorar de mí. Lo nuestro es una atracción muy fuerte, sí, solo que no hasta el punto de cambiar nuestras vidas radicalmente, Gabrielle. 
 
    —Me alegro de que seas sincera —añade decepcionado.  
 
    Trato de mantener la compostura y no mostrar la tormenta de emociones que hay en mí, pero los ojos de Gabrielle son una mezcla de tristeza y decepción por lo que le acabo de decir. 
 
    —No quiero que… —No me deja terminar la frase. 
 
    —Creo que hoy es mejor que me vaya a dormir a mi habitación. He tenido un día extraño y, siendo sincero, esta conversación me ha pillado por sorpresa. 
 
    —Gabrielle, escucha… 
 
    Él se queda cabizbajo, y yo, destrozada, porque quería ser honesta, aun sabiendo que puedo enamorarme de él, quería evitar que ambos sufriéramos, sin embargo, lo único que he conseguido es hacernos más daño. 
 
    —Hazme caso, es mejor dejarlo así. 
 
    Sale de la habitación dejándome con un tremendo malestar. Pretendía quitarle hierro al asunto para que no sintiera que le iba a pedir que se quedara a mi lado y, al parecer, he metido la pata hasta el fondo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Gabrielle 
 
    ¡Tremendo idiota que soy! Yo intentando sincerarme con ella, y me suelta que lo nuestro es poco más que un calentón sin sentido. No me esperaba sus palabras. En realidad, tenía una idea muy distinta de lo que ha ocurrido entre nosotros. 
 
    Me siento como un completo estúpido. He decidido marcharme de su habitación, porque lo que menos me apetecía era quedarme a dormir con alguien que piensa que voy a fastidiar sus sueños y que no estoy dispuesto a nada por ella. En realidad, no tengo muy claro si me duele más que piense eso de mí o que ella no esté dispuesta a correr un mínimo de riesgo por lo nuestro. 
 
    Cuando salí de casa de Arabela me di cuenta de que Dana me importaba más de lo que creía. Y después, al tener la conversación con mi madre, confirmé que me gustaba demasiado, que mi madre tenía razón y que la distancia no tenía por qué ser un problema. 
 
    Tenía la intención de decirle que la quería para algo más que una cama, sin embargo, se me ha adelantado para tirarlo todo por la borda. 
 
    No estoy enamorado, pero sé que querer a Rizos es demasiado fácil y que en cualquier momento podría suceder, aunque ahora creo que lo mejor es alejarse porque, evidentemente, no tenemos los mismos pensamientos. 
 
    Sí, me encanta pasar buenos ratos con ella, pero lo que siento es mucho más que simple deseo. 
 
    Me meto en la cama sin parar de darle vueltas a cada una de sus palabras, cojo el móvil y reviso los mensajes que nos hemos mandado. Sí, me gusta torturarme, soy así de idiota.  
 
    Al día siguiente, vuelve a sonar el despertador temprano. Apenas he dormido un par de horas. Me doy una ducha para despejarme y pongo rumbo al estudio. Llego más temprano de lo normal y lo primero que hago es hablar con la guionista, le informo de que ya he solucionado el problema y que me vuelvo a las grabaciones, con lo que parece estar bastante contenta. Me explica que, a partir de ahora, las parejas se quedarán fijas durante toda la semana y después cambiarán y que tengo que seguir con mi objetivo de enamorar a Dana. Algo remotamente imposible después de la conversación que tuvimos anoche. Empieza a decirme que el programa va a ser un éxito, pero que, para ello, todos tenemos que colaborar. Que a la audiencia le va a encantar nuestra bonita historia de amor. Increíble lo que estoy escuchando y el negocio que pueden llegar a hacer con la vida de las personas.  
 
    Asiento con la cabeza, pero no tengo ni la más mínima intención de hacer nada de lo que me está contando esta mujer. Cuando se cansa de hablarme del tema, voy a mi puesto y comienzo a preparar los utensilios.  
 
    Cuando Rizos llega al plató, me saluda tímidamente con la mano, y yo espero que se ponga a mi lado, pero se marcha al contrario. Subo los hombros sin entender lo que está ocurriendo, y es cuando la guionista me mira y se acerca para explicarme. 
 
    —Lo siento, Gabrielle. Se me había olvidado decírtelo. Esta semana tienes cambio de compañera. Como ayer no pudiste venir a grabar, Dana tuvo que cambiar de pareja. Así que, como te había explicado al llegar, concursaréis con la misma persona durante toda la semana. 
 
    Mi pareja es una mujer de unos cincuenta años que no para de hablar. Es más, nos regañan en más de una ocasión. A pesar de que no se le da mal la cocina, odio cuando hablan tanto porque no me dejan concentrarme y me agobio. 
 
    Rizos no ha parado de buscarme con la mirada, y yo me he mantenido serio. Sigo molesto con las palabras que me dijo ayer y, aunque me encantaría olvidarlo, no puedo hacerlo. 
 
    Nos dejan hacer un pequeño descanso y es ahí donde se acerca. 
 
    —Gabrielle, yo… me siento fatal por lo de ayer. No quiero que estemos así. No soporto que estés enfadado.  
 
    Me acaricia la mejilla tímidamente. Sé que es sincera, pero no puedo evitar sentirme molesto al recordar lo que sucedió. En sus ojos se puede ver la tristeza, pero también ese brillo que tanto la caracteriza y que, pese a todo lo que ha ocurrido entre nosotros, sigue estando presente. 
 
    —No esperaba tus palabras, pero no te preocupes. Cada uno tiene su opinión, y yo, por supuesto, respeto la tuya. 
 
    —En realidad…, yo solo quería quitarle seriedad al asunto, Gabrielle. Podría enamorarme de ti muy fácilmente y, por eso mismo, prefiero poner remedio antes de que eso suceda. 
 
    —Lo sé. Lo dejaste muy claro ayer. 
 
    —¿Por qué eres tan tozudo? Me estoy disculpando. Me equivoqué. No debí decir esas palabras. Simplemente, no quería que pensaras que esperaba algo más de ti. Perdóname.  
 
    Rizos eleva el tono de voz, sus ojos llenos de dureza se transforman y una sonrisa tímida asoma de sus labios. Y yo me pregunto: ¿cómo no perdonarla? Sería imposible. Adoro su sonrisa y la manera en que me mira. Estoy dolido por lo que sucedió ayer, pero es verla y olvidarme de todo lo que ocurre a mi alrededor.  
 
    Ella me sonríe y me acaricia la mano con la punta de los dedos. Sabe muy bien qué hacer conmigo. Estamos a punto de besarnos cuando nos dicen que volvemos a grabar. ¡Salvado por la campana! Menos mal. 
 
    Trato de concentrarme en la receta, aunque resulta complicado cuando Rose, mi compañera, no deja de parlotear. Consigue desconcentrarme en muchas ocasiones, y tengo que reconocer que acabamos con dificultades. No nos dan muy buena nota. Un postre de maracuyá que jamás había hecho y que va directo a mi lista negra. El jurado nos vuelve a reprender, parece que lo han cogido por rutina. ¿De verdad voy a tener que estar toda la semana con esta mujer? Lo siento, pero no creo que aguante otro día como el de hoy. 
 
    Cuando acabamos, Rizos vuelve a la carga. No es una mujer que se dé por vencida fácilmente. Consigue convencerme para ir a cenar y, pese a que trato de estar distante, no lo consigo, me es completamente imposible. Acabamos en mi habitación, haciendo el amor como animales. En el baño, en el sofá, en la cama, en la ducha… Me deja totalmente seco, y me encanta. El plan de no estar cerca de ella, desde luego, no ha salido como esperaba. 
 
    —Siento las palabras que te dije ayer. Quería mantenerme alejada de ti, sin duda, fue un error. Me gusta estar contigo, conocerte, compartir recetas, cocina, confidencias, caricias, cama… Odio cuando te marchas a tu habitación, porque adoro dormir contigo. No sé a dónde nos llevará esto, de lo que sí estoy segura es de que quiero vivir todo a tu lado. Sin pensar cuándo se acabará. 
 
    —Yo tampoco quiero pensar en eso. Pretendía alejarme de ti, pero… es demasiado difícil. Me gustas demasiado, Rizos. No estoy dispuesto a renunciar a ti, no por el momento. Comparto cada una de las palabras que has dicho. 
 
    »Hasta donde nos lleve esta locura, Rizos. 
 
    —Hasta donde nos lleve —repite con una sonrisa.  
 
    Se acurruca en mi pecho, y yo la abrazo. De esa manera me quedo dormido y firmaría por hacerlo así todos los días de mi vida.

  

 
 
    10
Medias verdades 
 
    Dana 
 
    Me había propuesto alejarme de Gabi, pero la realidad es que no puedo ni quiero hacerlo. Sé que el día que tengamos que despedirnos lo vamos a pasar realmente mal, pero, hasta entonces, quiero vivir el momento y cada uno de los instantes que me queden con él. 
 
    La semana pasada nos cambiaron de compañero y luego nos volvieron a juntar en un par de recetas, sin embargo, esta ha sido diferente. Y, siendo sincera, no lo llevo muy bien. Ya me había acostumbrado a cocinar con él, a sus consejos, a su manera de hacer las cosas…, y sí, también al roce de nuestras manos o a nuestros juegos mientras cocinamos, aunque hace días que eso no sucede porque nos han cambiado de compañero, y mi querido perfeccionista está que se lo llevan los demonios porque la suya no para de hablar y eso es algo que él detesta. 
 
    Nos pasamos el día grabando y la noche… follando. Parecemos zombis porque apenas descansamos, aunque no me importa. Es imposible resistirse a estar con ese hombre. 
 
    Al acabar la grabación, me dirijo al baño antes de regresar a buscar a Gabrielle, y unas voces me detienen en medio del pasillo. 
 
    —Gabrielle, el programa comienza a emitirse la semana que viene, y ya sabes lo que supone eso. Hemos tenido que separar las parejas para que la gente no piense que todo está pactado. A partir de la siguiente semana, tendrás que pegarte mucho más a Dana, acariciarla en el programa, seducirla…, que la gente vea que entre vosotros hay chispa. Mucho más que hasta ahora. Tengo que reconocer que lo estás haciendo bastante bien, porque se aprecia la conexión entre vosotros, y eso me encanta. Estoy segura de que la audiencia caerá rendida a vuestros pies. 
 
    Me sujeto a la puerta al escuchar esas palabras. Trato de entender de qué va todo esto. Tal vez sea un error y quieren decir otra cosa. 
 
    —Tranquila, sé muy bien lo que tengo que hacer.  
 
    En cuanto lo escucho, el mundo se cae bajo mis pies. No quiero ni puedo seguir oyendo esta conversación, por lo que salgo directamente del plató. No voy al hotel, sino que llamo un taxi y le pido que me lleve a cualquier lado donde pueda estar tranquila.  
 
    El hombre, preocupado, me pregunta si me puede ayudar en algo, y yo niego. Nadie puede. Este malestar que me embarga es tan grande que ni siquiera sé cómo gestionarlo. Un profundo dolor atraviesa mi pecho sin poder hacer nada para remediarlo. Duele, duele demasiado lo que he escuchado.  
 
    Mi teléfono no para de sonar. Es Gabrielle, pero soy incapaz de cogerlo y hacer como si nada hubiera ocurrido. Parece una maldita pesadilla de la que no entiendo nada y de la que no sé si seré capaz de salir.  
 
    No puedo parar de llorar, y el hombre del taxi se detiene. 
 
    —Lo siento, pero no voy a dejarte sola. Me lo impide mi manera de ser. No tengo ni idea de lo que te ha podido pasar, pero te aseguro que quedarte sola en esta ciudad y de noche no es la mejor de las ideas. ¿Vives aquí o has venido de viaje? —me pregunta. Como ve que soy incapaz de articular palabra, me ofrece un pañuelo—. ¿Cuál es tu nombre? 
 
    —Dana. Siento… —balbuceo tragando el nudo que se me instala en la garganta.  
 
    El hombre me mira a través del retrovisor. 
 
    —¡Olvídalo! No tienes nada que sentir. 
 
    —Te estoy haciendo perder el tiempo.  
 
    —En absoluto. En unos minutos acaba mi turno. ¿Te apetece que vayamos a tomar algo? ¿Una cena? 
 
    —No soy la mejor compañía hoy —añado cabizbaja. 
 
    —Bueno, yo tampoco, aun así, aquí estamos los dos. El destino ha hecho que te subas a mi taxi, y yo no pienso dejarte sola. Por cierto, Soy Lenn. Encantado de conocerte, Dana.  
 
    Puedo ver cómo sonríe. Suelo ser desconfiada, pero este hombre con su voz suave y calmada me transmite paz, y siento que no estoy en peligro. 
 
    —Igualmente. Lamento que haya sido en estas circunstancias. 
 
    —No te preocupes. ¡Venga! Te voy a llevar a un sitio que te va a encantar. 
 
    Lenn es un hombre joven, con el pelo castaño, ojos marrones y una bonita sonrisa. En otras circunstancias no me hubiera ido con mi taxista a cenar, sin embargo, me ha dado la sensación de que es buena gente, y necesito a personas así conmigo hoy. 
 
    Me lleva a un sitio precioso, en medio de un parque rodeado de luces. Es un bar corriente, pero con mucho encanto. Me cuenta que lleva dos años trabajando aquí y que, a pesar de que la vida no ha sido fácil, al fin comienza a tener estabilidad. Que le encanta su trabajo porque conoce gente nueva todos los días e historias preciosas que le encantaría poder contar algún día. 
 
    Me fascina el entusiasmo con el que habla de su profesión. Por un momento, provoca que me olvide de lo que ha ocurrido, tanto que he perdido la noción del tiempo. Cuando compruebo el reloj, me doy cuenta de que han pasado más de tres horas desde que me marché del plató. 
 
    —Deberías avisarlo de que estás bien. —Me asombra su comentario—. No hace falta ser muy listo para percatarse de que todo esto es por un hombre, Dana. —Una pequeña sonrisa se dibuja en su boca. Al parecer, mi historia es más que evidente, no necesito decir ni una sola palabra.  
 
    —Lo es. Me siento defraudada. Pensé que entre nosotros había algo especial, pero me he equivocado. Al parecer, él solo estaba fingiendo para… ni siquiera sé qué beneficio puede sacar él de todo esto. —Me mira con cara de no entender nada.  
 
    »Lo siento. Te estoy contando las cosas a medias. Ambos estamos grabando un concurso de televisión. Al principio nos llevábamos a matar, Gabrielle era… insufrible. Desde el programa me pidieron que tratara de sacarlo de quicio, de discutir con él, acepté, porque en realidad no tenía que fingir, solo vivir el día a día con él. —Me encojo de hombros porque es la verdad, tal como le dije a la guionista en su momento.  
 
    »Con el paso de los días, me di cuenta de que era otra persona, comencé a conocerlo y era muy distinto a el hombre arrogante del principio. Me conquistó y comenzó a gustarme. Yo a él también. Así que dimos un paso más. —Me quedo en silencio unos instantes sopesando todo lo sucedido, niego despacio, me cuesta creer que nada de aquello fuera real, que fuese un simple engaño para conseguir un fin, sin importarle mis sentimientos y el daño que pudiera llegar a hacerme cuando todo saliera a la luz. —Suspiro antes de seguir hablando. 
 
    »Todo iba bien, pero hoy… escuché una conversación entre él y la guionista que… me destrozó. Hablaban de un plan de seducirme como para ganar audiencia o no sé qué. Esperé unos segundos su respuesta, y le oí decir que sabía lo que tenía que hacer.  
 
    »Lenn, me ha destrozado con sus palabras. Ahora solo puedo pensar que cada una de las cosas que hemos vivido han sido una maldita mentira. Ni siquiera entiendo qué puede ganar él con todo esto. O quizás sí. Puede que le hayan dicho que le harán ganador del concurso si consigue enamorarme, no lo sé… 
 
    Comienzo a llorar, y Lenn apoya la mano sobre la mía. 
 
    —Es muy triste lo que me estás contando, Dana. Probablemente tenga una explicación. A las personas siempre hay que darles el beneficio de la duda, incluso cuando tengamos la certeza de que estamos en lo cierto.  
 
    Siento que ha traicionado mi confianza. Mi corazón está roto en mil pedazos. ¿Cómo voy a darle el beneficio de la duda? Entre sollozos sigo hablando con Leen, que no ha dejado de escucharme y darme buenos consejos al respecto. 
 
    —¿Y qué se supone que tengo que decirle? Hola, Gabrielle. Te he escuchado hablando con la guionista mientras admitías que ibas a enamorarme. ¿Qué tienes que decirme a eso? 
 
    —Yo le preguntaría si tiene que contarme algo. Que valoras la sinceridad y que te gustaría que él lo fuera contigo.  
 
    —¿Y si no me confiesa nada? 
 
    —Entonces le dices lo que has oído y le plantas cara. Después de escucharlo, tomas una decisión al respecto. Quizá a él le ha pasado como a ti, y ahora la realidad es que le gustas y no está fingiendo, Dana. Si no le das la oportunidad de explicarse, nunca lo sabrás. —Las palabras de Leen me reconfortan, poco a poco me ha ido calmando, y siento que me queda esperanza. 
 
    —Supongo que tienes razón, pero estoy muy enfadada. 
 
    —Es lógico. Cualquiera en tu situación lo estaría.  
 
    —Gracias, Lenn. Me alegro de haberte conocido. Eres un hombre maravilloso. 
 
    —Ya te lo he dicho. Yo creo mucho en el destino, y estoy convencido de que tú no te has subido en mi coche por casualidad. Espero volver a verte, Dana. Ha sido un placer conocerte. Ojalá podamos coincidir pronto —lo dice con una gran sonrisa en la boca. 
 
    Aunque hace apenas unas horas que nos conocemos, es como si fuera un amigo de toda la vida. Es genial sentir una conexión así con alguien y, sobre todo, en un momento tan delicado como este. Él me ha tendido su mano con bondad. Me ha demostrado que todavía quedan personas increíbles en este mundo dispuestas a ayudarte sin esperar nada a cambio. 
 
    —Ten por seguro que así será. Jamás me olvidaré de lo que has hecho hoy por mí. 
 
    Me tiro hacia él y nos abrazamos. Nunca había sentido una conexión tan especial con alguien conociéndolo de apenas unas horas. Intercambiamos nuestros teléfonos y volvemos al coche antes de que Lenn me lleve al hotel. 
 
    —Si necesitas cualquier cosa, no dudes en llamarme, por favor. 
 
    —Lo haré. Gracias por todo. Sin ti mi noche hubiera sido muy distinta. Gracias por escucharme y por cada uno de tus consejos. Te haré caso. 
 
    —Descansa. Mañana te llamo para saber cómo va todo.  
 
    Me bajo del coche y nos despedimos con la mano. Cuando cruzo la puerta del hotel, pienso en cada una de las palabras que Lenn me ha dicho. Tiene razón, tengo que enfrentarme a la realidad y saber qué explicación tiene que darme Gabrielle, pero hoy no me siento con fuerzas. 
 
    Una vez en mi habitación, me paro a mirar cada uno de sus mensajes y sus llamadas y decido escribirle. 
 
      
 
    DANA [image: ] 
 
    Hola. Siento haber desaparecido de esa manera. Me llamó una amiga que estaba aquí y me necesita. Perdí la noción del tiempo y no me di cuenta del teléfono. No te preocupes, estoy bien. Mañana hablamos, ¿vale? 
 
      
 
    GABRIELLE [image: ] 
 
    ¡Joder, Rizos! ¿Sabes lo preocupado que me has tenido? ¿No podías haberme avisado? Has salido del plató, y nadie sabía nada de ti. Me he venido directo al hotel y no daba contigo. ¡Casi me vuelvo loco! No vuelvas a hacerme algo parecido, por favor. ¿Puedo ir a verte? Sé que es tarde, pero quiero estar contigo. 
 
      
 
    Pienso mi respuesta durante unos segundos. No voy a dejar que venga porque entonces explotará todo y necesito calmarme esta noche para poder abordar mañana el tema con otra perspectiva. 
 
      
 
    DANA [image: ] 
 
    Mejor nos vemos mañana. Necesito reponer horas de sueño, y tú últimamente no me dejas dormir. No te enfades. Mañana nos vemos. 
 
      
 
    GABRIELLE [image: ] 
 
    Está bien, aunque no me entusiasma la idea. Descansa, Rizos. Te echaré de menos esta noche. 
 
      
 
    ¿Se puede ser tan cínico? No saco la maldita conversación de mi mente. Me gustaría hacerlo, pero soy incapaz. Me encantaría saber hasta dónde es capaz de llegar con su plan. Y me planteo la idea de no decirle nada y seguir como hasta ahora para saber a dónde lleva todo esto. Mañana tomaré una decisión. En estos momentos, tengo la cabeza revuelta y no soy capaz de pensar con claridad. 
 
    Me pongo los cascos y escucho algo de música para poder descansar y mantener la mente a raya, aunque solo sea durante unas horas. 
 
    Cuando suena el despertador, tengo la tentación de apagarlo y decir que estoy enferma y que me quedo en la cama, sin embargo, no puedo hacerlo. Me doy una ducha, me arreglo y me miro en el espejo antes de salir. 
 
    ¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Le pregunto sin rodeos qué es lo que ocurre o dejo que siga jugando hasta saber a dónde llega? No lo sé. Lo mejor es enfrentarme cara a cara con él y ver cómo surgen las cosas. Ahí decidiré qué hacer.  
 
    Cuando llego al plató, Gabrielle todavía no lo ha hecho. Comienzo a preparar las cosas, por suerte, sigo con el mismo compañero. Minutos más tarde, Gabrielle entra serio y se dirige a su sitio, me mira en la distancia, pero no se acerca, reconozco que es algo que me pone más nerviosa.  
 
    No entiendo su cambio de actitud. Anoche estaba deseando verme y ahora ni siquiera se acerca a saludarme. ¿Se habrá dado cuenta de que me he enterado de todo? ¡No, no lo creo! 
 
    Trato de concentrarme en la cocina, aunque las palabras de ayer no salen de mi cabeza ni tampoco los consejos de Lenn. No puedo decirle que lo sé, necesito saber hasta dónde es capaz de llegar, hasta dónde piensa engañarme para conseguir lo que quiera que sea que le han prometido.  
 
    Hoy no es el mejor día de grabación para ninguno. No hacen más que parar y darnos instrucciones. Al parecer, no estamos al cien por cien. Nos permiten un descanso y es ahí cuando me acerco a Gabrielle. 
 
    —Buenos días. Ni siquiera has pasado a verme —le digo. 
 
    —Buenos días. No tengo un buen día, lo siento. Aunque, al parecer, no es bueno para ninguno. ¿Qué tal estás? 
 
    —Yo bien, pero se me están haciendo las horas eternas hoy. —Gabrielle está distraído y tiene mala cara—. ¿Me vas a decir qué te sucede? Y no me digas que no es tu día porque eso ya lo sé.  
 
    —Tengo algún problema revoloteando, pero no quiero agobiarte con mis tonterías. Ayer me tenías muy preocupado. No me gusta que salgas de esa manera y no des señales de vida. Espero que no lo vuelvas a hacer o que por lo menos me cojas el teléfono. Pasé un rato bastante desagradable.  
 
    —Lo siento, me llamó mi amiga y perdí la noción del tiempo. Te prometo que no volverá a ocurrir. —Le acaricio la mano, y él se aleja.  
 
    »¡Estás muy raro, Gabrielle! Te dejo tranquilo. Por lo visto hoy no soy buena compañía para ti. Cuando quieras hablar, ya sabes dónde estoy. 
 
    No le doy tiempo a responder, me marcho de allí. Está demasiado extraño. Sé que ocurre algo que no me quiere contar. ¿Le habrán dicho algo del programa y por eso está así? Nunca me había tratado de esa manera, por muy mal día que hubiera tenido. ¿Se habrá dado cuenta de que ya sé todo? Quiero saber hasta dónde es capaz de llegar con este jueguecito suyo, pero, sobre todo, entender qué le ha llevado a hacer algo así. 
 
    Desde luego, el día se nos hace pesado a todos. Al acabar, comienzo a recoger, y Gabrielle se acerca a mí. 
 
    —¿Ha mejorado el día? —me pregunta. 
 
    —No, la verdad es que no. Incluso diría que ha empeorado. ¿Y tú? ¿Estás mejor?  
 
    —Lo cierto es que no. Venía a decirte que me voy ya. Me apetece estar solo. Supongo que mañana será mejor. —¿No quiere que estemos juntos? Eso sí que me parece raro. 
 
    —Estás muy extraño desde que has entrado. ¿Es por lo de anoche o es que ocurre algo que no quieres contarme? —Se queda en silencio durante unos segundos. 
 
    —Nos vemos mañana, Dana —dice eso y se marcha sin más dejándome sola como una idiota. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Gabrielle 
 
    Cuando creía que las cosas no podían complicarse más, aparece Arabela. Lo hizo anoche de madrugada. Ni siquiera sé cómo dio conmigo, la cuestión es que ahora la tengo pegada a mí y me ha costado horrores convencerla para que se cambie de hotel y que no venga al estudio de grabación, aunque, conociéndola, estoy seguro de que en cualquier momento se presentará aquí. Doy gracias a que no pasé la noche con Dana, porque no sé qué habría sucedido si ambas se hubieran encontrado. Por esa misma razón, hoy he mantenido la distancia con ella hasta que consiga hablar con Arabela y explicarle que las cosas entre nosotros se han terminado para siempre. 
 
    Anoche charlamos largo y tendido y me dijo que lo sentía, que se había comportado mal conmigo y que lo único que quería era recuperarme. Yo le dije que lo nuestro estaba acabado, y ella insiste en que tenemos que continuar. Solo espero que entre en razón, porque, en este momento de mi vida, no me planteo volver con Arabela. Lo nuestro está más que muerto.  
 
    Me siento fatal por haber tratado así a Dana. Solo había que verle la cara para darse cuenta de que no entendía mi comportamiento, sin embargo, ¿qué otra cosa podía hacer? Tengo que contarle la verdad, y no solo que está Arabela aquí, sino la historia desde el principio. No quiero mentiras entre nosotros. Por desgracia, es algo que tendrá que esperar. Primero necesito aclarar las cosas con mi ex, que entienda que entre nosotros no puede haber nada y después sentarme con ella y contarle lo que ha ocurrido desde que puse un pie en Inglaterra.  
 
    Dana me gusta demasiado. Lo que empezó siendo un juego para conseguir mi objetivo se ha convertido en un sentimiento que soy incapaz de controlar porque ya no solo es nuestra atracción, es mucho más. Necesito que entienda ese punto, aunque estoy seguro de que no lo hará. Conociéndola, sé que se sentirá traicionada, y tampoco le puedo quitar razón, porque yo también me sentiría así.  
 
    —Arabela, no puedes aparecer aquí cuando te apetezca. Creía que anoche habíamos dejado las cosas claras entre nosotros. 
 
    —Sé lo que hablamos, pero es que no quiero perderte, Gabrielle. Llevamos años juntos, con un proyecto en común, estamos prometidos…  
 
    Se acerca a mí y me acaricia el torso, y yo me aparto. Ella me mira con tristeza, aunque no pienso ablandarme. La conozco muy bien. 
 
    —No, Arabela, estábamos prometidos, ya no. Tú decidiste irte, y acordamos que era mejor dejarlo. No puedes venir ahora porque hayas cambiado de opinión. Yo tengo muy claro que no quiero volver contigo. Siento ser así de duro, pero es lo que siento. Te he querido mucho, en el pasado, y, en este momento, ya no deseo volver a lo que teníamos. Sabes que si me necesitas voy a estar a tu lado, aunque no como pareja, sino como amigo. 
 
    —¿Hay alguien más? Dime la verdad, por favor —grita desesperada.  
 
    No puedo mentirle, ya no. Debo ser honesto, a pesar de que pueda hacerle daño con lo que le voy a confesar. 
 
    —No te voy a engañar, sí, hay una chica. No sé definir muy bien lo que tenemos, solo que cuando estoy a su lado me siento muy feliz, Arabela. No pretendo hacerte daño. La verdad es esa. Es cierto que cuando aún estábamos juntos tuvimos un lío, pero no fue hasta que lo dejamos cuando me decidí a estar a su lado. Por eso no puedo estar contigo. Creo que lo nuestro acabó mucho antes de venirme aquí, aunque nunca quise verlo.  
 
    Arabela comienza a llorar. No estoy enamorado de ella, aun así, odio verla así. Se sienta y me dedica una mirada cargada de tristeza y desprecio.  
 
    Comienza a elevar la voz. Algo que detesto, y lo sabe. 
 
    —¿Y me lo dices así? ¿En serio, Gabrielle? ¡No lo puedo creer! Me engañas con una mujer y, además, me dejas por ella. ¿Cómo es posible? 
 
    —Para el carro. Es cierto que te engañé, pero te recuerdo que no fui yo quien salió huyendo sin que nadie supiera nada de ti. Tuve que irme de aquí para hablar contigo, con la correspondiente angustia de nuestros padres. 
 
    —¿Tengo yo la culpa de que me hayas engañado?  
 
    No, no, no. Esto no me está gustando. Odio cuando trata de hacerse la víctima. Le he sido infiel, sí, no voy a justificarme y asumo lo que he hecho mal, pero Arabela decidió marcharse sin dar ninguna explicación.  
 
    —No se trata de buscar culpables. Simplemente lo nuestro se ha acabado, Arabela. No hay que seguir torturándose.  
 
    —¡Perfecto, Gabrielle! Me parece increíble que esté pasando esto después de tantos años juntos. No sé, te tenía por otra persona. Está claro que me equivocaba.  
 
    Entiendo que se sienta así, la respeto. Me gustaría poder explicarle mejor lo que ha sucedido, aunque entiendo que la rabia no la deja escucharme y tampoco puedo hacer mucho más. 
 
    —Arabela…, lo último que quiero es que te vayas enfadada… 
 
    Ella se marcha. Y yo me quedo con sentimiento de culpa. No me gusta que las cosas acaben así y tendré que hablar con ella, pero también entiendo que necesita un poco de espacio.  
 
    Cojo aire y lo suelto rápido. Tengo demasiados frentes abiertos, con todo, la que ocupa mi mente en este momento es Dana. Lo que más me apetece es estar a su lado y tengo que explicarle tantas cosas que sé que no va a entender… 
 
    Me siento como un completo canalla. Ojalá pudiera comprender por qué hice todo lo que hice. No puedo dejar que pase más el tiempo, tenemos que sentarnos a hablar, y me voy a odiar por todo esto porque seguro que no va a perdonarme. Quiero intentar empezar de cero con ella, sin mentiras. 
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Mentiras 
 
    Dana 
 
    No he pegado ojo en toda la noche y ha sido gracias a Gabrielle. Su comportamiento de ayer fue tan raro que no he dejado de pensar en lo que le ha podido pasar para que esté así. Llego a la grabación sin ganas y de mal humor, si de mí dependiera, hoy me quedaría en la cama, lamentablemente, tengo que estar aquí.  
 
    Gabrielle llega justo de tiempo, me saluda desde lejos, pero en la línea de estos días. No voy a suplicarle, mucho menos, después de enterarme de su maravilloso plan. Desde luego, no hay que ser muy inteligente para saber que algo está ocurriendo. Hace días que no nos ponen juntos y ese cuento de que tenemos que ir rotando, lo siento, no me lo creo, porque así tendría que haber sido desde el primer día y tampoco lo han hecho. Además, el comportamiento tan extraño de Gabrielle… ¿Por qué está así conmigo? No quiere acercarse a mí, no quiere que nos veamos fuera de aquí… 
 
    Lo único que sé es que me voy a volver loca de tanto pensar. 
 
    En el descanso, evito a Gabrielle y salgo a tomar café con unos cuantos compañeros mientras él se queda con otros. 
 
    Al final, y después de mucho sacrificio, consigo centrarme en el postre que tengo que preparar hoy. Doy gracias por el compañero que me ha tocado, que no ha hecho otra cosa que ayudarme y enseñarme algunos trucos que, francamente, me han venido muy bien. 
 
    El regidor da por finalizado el día. Recojo deprisa para no tener que encontrarme con Gabrielle. Al salir por la puerta, me cruzo con una chica alta, con pelo largo rubio. Va vestida con unos vaqueros, una chaqueta y unos tacones. Me mira de arriba abajo y me dice: 
 
    —Ciao, bella. ¿Sabes dónde puedo encontrar a Gabrielle? 
 
    —Hola. Sí, supongo que estará dentro todavía recogiendo.  
 
    —¡Genial! Muchas gracias. Así le podré dar una sorpresa. 
 
    —¿Eres familiar suyo?  
 
    Ella se ríe y me contesta: 
 
    —No exactamente. Soy su prometida. 
 
    Esa respuesta me cae como un jarro de agua fría. ¿Su prometida? ¿Qué me he perdido? En ese momento aparece Gabrielle, y yo salgo corriendo de allí, ni siquiera digo adiós ni me quedo a ver el bonito reencuentro de la pareja. ¿De verdad ese era su secreto? ¡No lo puedo creer! 
 
    Cuando me doy cuenta estoy andando sin rumbo. Me suena el teléfono y resoplo pensando que será Gabrielle para darme algún tipo de explicación. Lo saco del bolsillo para apagarlo y veo que es Leen quien llama. 
 
    —¡Hola! No pensaba que fueras tú.  
 
    —¡Vaya! Gracias por lo que me toca. Espero que por lo menos te haya gustado la sorpresa.  
 
    —Te aseguro que sí. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien. Acabo de salir de trabajar y me preguntaba si te apetecía ir a tomar algo.  
 
    Es lo que más falta me hace en este momento: Leen. Cada minuto que pasa tengo más claro que encontrarnos no fue una simple casualidad y que él tenía que cruzarse en mi camino. 
 
    —La verdad es que sí. Apareces cuando más te necesito y esta ya es la segunda vez. 
 
    —¿Ha ido mal la conversación?  
 
    Cojo aire, tratando de mantener la calma. Y hago todo lo posible para no llorar al recordar lo que ha ocurrido hace unos instantes. No puedo dejar que la tristeza se apodere de mí. 
 
    —Digamos que no ha existido, pero vas a alucinar cuando te cuente lo que ha ocurrido.  
 
    —¿Quieres que te recoja en algún sitio? 
 
    —Estoy llegando al hotel. ¿Aparcas por aquí y tomamos algo por esta zona? 
 
    —¡Claro! En diez minutos estoy por allí. Ahora nos vemos. —Cuelga.  
 
    Yo aprovecho para subir a la habitación y dejar las cosas antes de que venga Leen. Al salir del hotel, me encuentro con Gabrielle y su prometida de nuevo. Ella me saluda con una sonrisa, y él se queda unos segundos en silencio.  
 
    —Hola. Antes no me ha dado tiempo a presentarte a Arabela. 
 
    —No te preocupes. Ya se ha presentado ella. Enhorabuena, tienes una prometida muy guapa —añado con una sonrisa.  
 
    No le da tiempo a decirme nada más porque Leen se acerca por detrás, me da un beso en la mejilla y saluda. 
 
    —Hola. Ya estoy aquí. ¿Nos vamos?  
 
    Leen se acerca a mí y me coge del brazo, dedicándome una bonita sonrisa, que yo le devuelvo, antes de despedirme de los prometidos. 
 
    —Sí. Hasta luego, chicos. Que lo paséis bien.  
 
    Gabrielle observa a Leen detenidamente. La tal Arabela nos dice adiós, pero él ni siquiera nos contesta. Su cara es todo un poema. Parece que no le hace mucha gracia verme con alguien más, me da igual, no es el más indicado para decir nada. 
 
    —¡Vaya! ¿He interrumpido algo? —pregunta Leen. 
 
    —En absoluto. 
 
    —Me ha dado la sensación de que no era muy bienvenido, ¿no? 
 
    —Sí, a mí también me lo ha parecido, pero, si te digo la verdad…, ¡me da lo mismo! —espeto con rabia.  
 
    Estoy enfadada, indignada, defraudada… Me siento como una completa idiota de la que se han reído sin contemplaciones. Tengo ganas de llorar, pero no solo de tristeza, sino de la impotencia que siento por haberme dejado engañar de un capullo como Gabrielle. 
 
    —Parece que tienes mucho que contarme, ¿no? 
 
    —Sí. Vámonos de aquí ya, por favor. 
 
    Nos vamos a un bar cercano, me siento y comienzo a mover la pierna. Estoy enfadada, no lo puedo disimular. 
 
    —¡Venga, cuenta! Por tu cara no es muy difícil de adivinar que el susodicho tiene algo que ver. 
 
    —Pues sí. Ha estado rarísimo conmigo, ayer no quiso ni que nos viéramos, esperaba tener esa conversación con él, porque tenía claro que algo le ocurría. 
 
    »Hoy, al salir de la grabación, me he encontrado con la chica que acabas de ver. ¡Imagínate lo que me ha dicho! ¡Que era su prometida! ¡Es una locura! ¿Te lo puedes creer?  
 
    »Mi cara ha debido de ser un poema cuando me lo ha dicho. Yo pensando que era un familiar suyo. Es que es alucinante. Ese era su gran secreto. ¡Me estaba viendo la cara de idiota, Leen! Mientras me hacía creer que entre nosotros había algo, él tenía planes de boda con otra. —Las lágrimas me caen por las mejillas y no sé si es de pura impotencia o de tristeza. Prefiero pensar que es por lo primero. Leen me acaricia la mano con ternura y consigue calmarme. 
 
    »¡No sabes la rabia que me da! Me siento una estúpida. ¿Cómo he podido dejar que me engañe de esa manera? 
 
    —Tú solo has creído en él. ¿Tenías algún motivo para no hacerlo? Deja de torturarte. Si aceptas mi opinión, creo que necesitas una conversación con él. Ya te lo dije el otro día y hoy con más razón, después de lo que te has enterado. Ni siquiera le has dado el beneficio de la duda. 
 
    —¿La duda? ¿En serio? ¡Está prometido, por favor! Me he acostado con un tío que está prometido. ¿Qué explicación puede tener eso? 
 
    —No lo sé. Pero yo soy de los que piensan que todo el mundo se merece por lo menos explicarse. Probablemente sea un capullo egoísta, sin embargo, si no dejas que se explique, la duda te perseguirá toda la vida. —En el fondo sé que lleva razón, que me montaré una y mil películas, pero que nunca conseguiré saber la verdad. 
 
    »Mira, yo soy un romántico empedernido, de esos que ya no quedan. Sigo creyendo que la gente no puede ser tan mala y sueño con encontrar el amor para toda la vida, con el que te acurrucas en la cama y sonríes al saber que es el mejor momento del día. Por eso siempre doy el beneficio de la duda, a pesar de que después me arroye la realidad. 
 
    —Yo no vine con ninguna intención de enamorarme aquí, Leen. Más bien todo lo contrario. Quería conseguir el sueño de mi vida, que era dedicarme a la repostería y montar mi propio negocio, luego apareció Gabrielle sin previo aviso. Al principio tenía claro que era un idiota y un creído, sin embargo, cuando lo fui conociendo, me di cuenta de que estaba equivocada. Me metí de lleno en la boca del lobo, y así estoy ahora: desquiciada y sin saber qué hacer. —Agacho la cabeza. Leen me acaricia la espalda. 
 
    —Te entiendo. Lamento mucho por lo que estás pasando. Mantengo mi postura de que tienes que hablar con él. Sinceramente, creo que es lo mejor. Una explicación, aunque después te vayas y no quieras verlo más, piénsalo.  
 
    —Gracias. Eres genial. Solo te conozco de dos días, pero has hecho mucho más que muchas de las personas que han estado a mi lado siempre.  
 
    —Ya te dije que creo en el destino. Espero que seamos buenos amigos y que cuentes conmigo cada vez que lo necesites. 
 
    —Ten por seguro que lo haré, y tú lo mismo.  
 
    Ambos sonreímos. Me acerco a él y le abrazo con fuerza. Suspiro. Consigue calmarme y darme ese punto que tanto necesito de serenidad. Me hace ver las cosas de otra manera. Parece mentira que me haya dedicado tantos años a la psicología, y que venga un extraño a darme consejos de cómo ordenar el caos en el que me encuentro metida. 
 
    La conexión que tengo con Leen es difícil de sentir con alguien, mucho menos, de la noche a la mañana, como nos ha pasado a nosotros. En apenas unas horas se ha convertido en una persona muy especial para mí. Solo espero poder seguir contando con él incluso cuando me vaya de aquí.  
 
    —Ahora quiero que me expliques cómo empezó este sueño de la repostería.  
 
    Me hace muy feliz que me haga esta pregunta. Sonrío al explicarle cómo comenzó. Me encanta que se interese por saber más de mí. 
 
    —Siempre me ha gustado, pero lo cierto es que fue haciendo un bizcocho para la cafetería en la que trabajaba. A todo el mundo le encantó, y comencé a cocinar más. Mis amigos, que son mis grandes catadores, decidieron apuntarme a este programa, yo no sabía nada y, cuando me enteré, tampoco me pude negar.  
 
    —Entiendo que el premio es montar tu propio negocio, ¿no? 
 
    —Así es. A ver, este no ha sido mi sueño de siempre, es más, yo soy psicóloga, dejé mi despacho para hacer tartas. Probablemente, allí haya gente que haya fantaseado con esto toda la vida, pero no es mi caso.  
 
    Esa ha sido siempre mi criptonita y por lo que me he considerado inferior a los que han estado desde el minuto uno luchando por ello. No nací pensando en la repostería, ni siquiera le había dado importancia. Cuando alguien me dice que es su sueño desde siempre, me siento un poco vulnerable, aunque sé que no tengo por qué. No soy menos que nadie por ello. 
 
    —¿Y? ¿Es que hay escalones de sueños? No siempre se presentan en el primer momento de la vida. A veces, no sabemos lo que queremos hasta que no pasa un tiempo. Tienes los mismos derechos que cualquier otro, Dana.  
 
    —Supongo que tienes razón. Bueno, háblame de ti. Quiero saber qué esconde el taxista que me salvó la vida.  
 
    Me observa con esa mirada tan especial que me hace pensar que estoy hablando con un tierno niño.  
 
    —Pues mi historia es sencilla. Me vine aquí para cumplir mi sueño de ser pintor. Cuando llegué las cosas no fueron como las había imaginado. Venía con algunos contactos, sin embargo, pronto me quedé sin dinero y tuve que ponerme a trabajar de lo que salía. Al principio fue en bares, lavando coches… Después me ofrecieron trabajar en el taxi de uno de mis vecinos y, sinceramente, no me pude negar. Necesitaba el dinero. Ahora vivo bien, no me falta nada y puedo pagar las facturas, que es lo importante.  
 
    No hay ni una pizca de tristeza o victimismo en su relato. Lo cuenta con su eterna sonrisa, y yo solo puedo sentir todavía más admiración por él.  
 
    —¿Y tu sueño? ¿Sigues pintando? 
 
    —Sí, aunque no de la manera que me gustaría. Es cierto que trato de sacar tiempo libre porque es como mi punto de paz. Lo necesito para desconectar de la vida. Supongo que tiene que ser algo parecido a lo que tú sientes con la cocina.  
 
    —¿Y no has intentado buscar un agente?, ¿vender tus cuadros?  
 
    Me parece tan increíble que viniera con un sueño y, a pesar de todo lo que le ha ocurrido, siga adelante y con una sonrisa en los labios, aun sabiendo que no está trabajando de lo que realmente le gustaría. 
 
    —¡Claro! Un agente se me va de precio. Ellos cobran demasiado, no digo que su trabajo no lo valga, sin embargo, no es apto para mi bolsillo, no por el momento. Y lo de vender mis cuadros…, trato de hacerme un hueco, a veces voy a alguna exposición para hacer algún contacto, los vendo a gente conocida. En fin, cada vez veo más difícil el poder dedicarme a esto. A veces, me resigno y otras trato de luchar por conseguirlo. Es complicado.  
 
    Por primera vez veo un Leen cabizbajo, mostrándose frágil y vulnerable ante mí y me da pena porque no se lo merece. Su mirada se torna triste. Es complicado venir a un país que no es el tuyo para cumplir un sueño y que este se vea truncado; en eso nos parecemos bastante los dos. Yo también vine ilusionada y ha resultado ser un fracaso. A veces siento que no voy a poder cumplir mi objetivo de vivir de la repostería y mostrar lo que sé a otras personas. Este era mi trampolín, pero, al parecer, no me ha hecho llegar a donde yo quería. 
 
    —No dejes de hacer lo que te gusta. Estoy convencida de que pronto lo conseguirás, lo sé. Solo tiene que surgir la oportunidad. Me encantaría ver un día uno de tus cuadros. 
 
    —Gracias. Eres una persona maravillosa. 
 
    Me encanta estar con Leen. Es un hombre con el que puedes hablar de todo, te da consejos, te escucha… 
 
    Cuando estamos a punto de irnos me suena el teléfono. Tengo un mensaje. 
 
      
 
    GABRIELLE [image: ] 
 
    Necesito que hablemos. Es urgente. 
 
      
 
    Leen me dice que lo haga, que aclare por fin las cosas para poder tomar una decisión después. Suspiro y asiento, le voy a hacer caso. 
 
      
 
    DANA [image: ] 
 
    En media hora estoy en el hotel. Te espero en mi habitación.  
 
      
 
    Leen me deja en la puerta, me coge de la mano y me da un beso en la mejilla. 
 
    —Todo va a salir bien. Si me necesitas, puedes llamarme. Si te apetece me cuentas después. 
 
    —Gracias, de verdad. Es alucinante poder contar contigo. Soy muy afortunada. 
 
    Subo a la habitación, nerviosa. Gabrielle me está esperando en la puerta con semblante serio.  
 
    Ni siquiera le saludo, le digo que pase y que se siente. Lo miro enfadada, y él comienza a hablar. 
 
    —Tengo muchas cosas que explicarte. 
 
    —Un poco tarde, ¿no te parece? —le digo enfadada.  
 
    No pienso ceder ni ablandarme lo más mínimo. Mi mente me dice que tengo que calmarme y no adelantarme. Tengo que hacer caso a Leen. 
 
    —Sí, pero necesito que me escuches. —Asiento con la cabeza y espero a que me cuente. Solo quiero que sea sincero—. Cuando llegué aquí lo hice con un propósito muy claro: ganar el concurso. No tenía ninguna intención de entablar amistades ni mucho menos tener algún tipo de relación con nadie. El día que te conocí, no me caíste especialmente bien, sin embargo, cuando te vi cocinar, me di cuenta de lo especial que eras y, aunque traté de disimularlo, lo cierto es que llegó un momento en que no pude. Al conocerte más me encantaste, me apetecía estar contigo, saber más de ti… No me preguntes cómo, pero me enamoré de ti, Dana. —¿Que se enamoró de mí? Trago saliva e intento que no se me note que acabo de quedarme impactada con lo que me ha dicho. Hago un esfuerzo por disimular mientras ignoro los latidos de mi corazón acelerado por sus palabras. 
 
    »La otra parte de la historia es que, cuando los guionistas vieron nuestro primer enfrentamiento, decidieron sacarle partido. Me propusieron conquistarte, y los primeros días esa era mi idea. La farsa duró poco porque la realidad es que estaba muy bien contigo y que no necesitaba aparentar, Dana. Me siento como un completo capullo por haber aceptado algo así. He pensado en decírtelo en muchas ocasiones, solo que hasta ahora nunca me he atrevido. 
 
    —Eso ya lo sabía. Me enteré hace unos días mientras hablabas con la guionista, aunque tengo que reconocer que no te vi muy arrepentido, es más, parecía que seguíais con el plan, ¿no? Mira, Gabrielle, a mí también me lo propusieron, pero tenía que hacer todo lo contrario: sacarte de quicio y discutir. Solo tienes que ver que apenas lo conseguí unos días porque la complicidad que teníamos en la cocina era tal que no pude llevarlo a cabo. Para mí lo nuestro sí fue real, aunque me he dado cuenta de que para ti no. No te dije nada porque comencé a sentir cosas por ti y para mí ya no era ningún juego. Sin embargo, tú sí querías continuar. —Suspiro antes de seguir hablando. 
 
    »Me hubiera gustado que fueras franco conmigo. Por lo menos, no me hubiera ilusionado contigo. Hubiera preferido seguir mi rumbo y no sufrir gratuitamente sabiendo que lo que hemos vivido ha sido una gran mentira de principio a fin. He sido una idiota. No entiendo cómo no pude verlo con todas las veces que salías huyendo sin darme ninguna explicación, tu viaje repentino… He estado ciega todo este tiempo. 
 
    —Tú hiciste lo mismo, Dana. Ya te he dicho que dejé de fingir. ¿Por qué no me crees? —añade en un tono desesperado sin dejar de mirarme a los ojos.  
 
    Por un momento, quiero pensar que está siendo sincero conmigo, sin embargo, por otra parte… 
 
    —Porque no tengo motivos para hacerlo.  
 
    —Es verdad, te he engañado, pero me arrepiento. Te lo prometo. Mira, Dana, cuando yo llegué aquí, tenía una vida hecha. Tenía pareja, me iba a casar… Luego te conocí y todo cambió. Sé que suena a película de sábado por la tarde, pero es la realidad. Estando aquí, el día que tuve que irme por un asunto familiar, fue porque mi prometida había desaparecido. Ella siempre ha sido muy celosa, aunque nunca le había sido infiel, te lo prometo.  
 
    »Arabela y yo llevábamos juntos media vida y, si te soy sincero, lo de casarme no era mi mayor ilusión, pero, después de tantos años, entendía que era lo que tenía que hacer. —Siento que está siendo sincero conmigo, pero una parte de mí, no quiere creerlo. Me dice que solo está tratando de engatusarme para seguir con su plan y así poder ganar el concurso. Cierro los ojos y me aprieto fuertemente las sienes intentando procesar lo que me está contando. 
 
    »Ese día que desapareció me sentí como un capullo, entre nosotros ya estaba surgiendo algo, y yo sentía que la estaba engañando. Cuando di con ella, me dijo que no estaba segura y entre los dos decidimos que lo mejor era dejarlo. Yo ya no me veía casado, y ella no confiaba en mí ni en lo nuestro, no había ninguna razón por la que seguir juntos. Yo ya no estaba enamorado y no quería estar de esa manera con ella. —Gabrielle me mira a los ojos. Soy consciente de que busca la más mínima esperanza en mí para que lo perdone y crea lo que me está diciendo. Es tan difícil…, hay tantas mentiras revoloteando entre nosotros… 
 
    »Hace unos días se presentó por sorpresa aquí. Hablamos durante toda la noche, pensé que había quedado claro que entre nosotros ya no quedaba nada, pero al parecer no fue así. Arabela no quiere darse por vencida. Todavía cree que lo nuestro tiene una oportunidad, aunque lo cierto es que está acabado. —Gabrielle extiende su mano con delicadeza para coger la mía, transmitiéndome que está arrepentido, intentando enmendar sus errores. Una corriente eléctrica recorre mi cuerpo al notar su contacto y me aparto de inmediato antes de que sea demasiado tarde. 
 
    »No tengo nada con ella, Dana. Fue una mujer importante en mi vida, han sido muchos años, sí, eso no quiere decir que tenga que ser así siempre. No siento nada por Arabela, nada más que un cariño inmenso por la cantidad de momentos que hemos pasado juntos, nada más, te lo aseguro. En este instante, por la única persona que siento algo es por ti, es la verdad.  
 
    »Tenía que haber sido sincero. Pretendía tener una conversación contigo, sin embargo, todo se fue complicando poco a poco. Espero que puedas perdonarme y que, de alguna manera, puedas volver a confiar en mí. Soy un capullo, lo admito, pero te prometo que mis sentimientos son verdaderos. Ojalá me des una oportunidad. —Escucho con atención. Estoy hecha un lío. No esperaba esta historia, pensaba que me iba a decir que sí, que me había engañado y que estaba prometido, que no pensaba dejarla…, en fin, una película muy diferente a la que tengo ahora. Siento la intensidad de sus ojos clavados en los míos. Prometo que quiero perdonarlo y, si por mí fuera, ya lo habría besado, pero tengo que ser fiel a mí misma. No deja de ser una mentira, y esa parte de mí sigue dudando, por más sinceras que puedan sonar sus palabras. Gabrielle tiene el gesto derrotado. Esperando una respuesta que ni siquiera soy capaz de darle en este momento—. Sé que no me lo merezco, pero dime algo.  
 
    Él ha sido sincero conmigo, y yo tengo que hacer lo mismo. 
 
    —Que no confío en ti, esa es la verdad, Gabrielle. —Mis palabras le caen como un jarro de agua fría. Su mirada se vuelve triste. Supongo que ya no confiaba en él, sin embargo, no es lo mismo pensarlo que oírlo. Sin duda, duele mucho más—. Creí que eras sincero conmigo. Me sentó fatal enterarme de que tu propósito era enamorarme para… ganar, ¿no? Pero creo que la gota que colmó el vaso fue el enterarme por ella de que estabas prometido. 
 
    —¿Arabela? —pregunta muy sorprendido.  
 
    Al parecer no tiene ni idea de que fue ella la que me lo contó. 
 
    —Sí. Nos encontramos en la puerta, me preguntó por ti y me dijo que era tu prometida, que venía a darte una sorpresa. Al parecer, no tenéis las versiones muy claras.  
 
    Gabrielle se levanta y comienza a andar de un lado para otro, nervioso, inquieto. Se toca el pelo y suspira, enfadado. 
 
    —No sé por qué te ha dicho eso, te puedo asegurar que esa no es la verdad. Quedó muy claro cuál era nuestra situación. Le dije que había conocido a alguien, así que quizá lo dijo por eso. —Lo miro extrañada—. Vale, sé que no tiene mucho sentido porque no te conoce, aun así, no tengo otra explicación para ello. Dame un segundo. —Coge su móvil y marca. Espera unos instantes. 
 
    »Hola. ¿Podrías venir al hotel? Tengo que hablar contigo. Perfecto, aquí te espero —lo dice serio y cuelga. Al parecer, todavía quedan asuntos que enfrentar. ¿Será que todo ha sido un invento de Arabela?  
 
    »Listo. En unos minutos se va a resolver el problema —dice dirigiéndose esta vez a mí.  
 
    —No tienes por qué hacerlo. 
 
    Pensar en enfrentar todo esto con ella aquí no me hace especial ilusión, me incomoda bastante, de hecho.  
 
    —Pero quiero hacerlo. No me gustan los malentendidos. También quiero que me explique a qué ha venido lo que te ha dicho. Estoy seguro de que no me vas a perdonar tan fácilmente, pero no pienso cargar con la culpa de algo que no me pertenece. Hace semanas que entre Arabela y yo no hay nada. Sé muy bien que le quedó claro. Es más, no solo hemos tenido una conversación. Quiero resolver este conflicto con las dos delante, es la mejor manera. 
 
    Me quedo en silencio. Solo pienso que, si fuera verdad lo que esa mujer me dijo, no la hubiera citado aquí conmigo. Me quedo expectante por saber qué tendrá que decir ella sobre el asunto.  
 
    Creo que, después de todo, Gabrielle está diciendo la verdad. En el fondo, Leen tenía razón. Debo darle el beneficio de la duda. Puede que me haya engañado, pero es posible que le pasara como a mí, que después llegara a un punto en el que no hacía falta fingir porque lo que sentimos es real. Ojalá todo fuera más fácil para ambos. 
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Confianza 
 
    Gabrielle 
 
    No entiendo por qué Arabela le ha dicho eso a Dana y mucho menos sin conocerla. ¿A qué se debe? Pensaba que lo nuestro había quedado claro. 
 
    Sé muy bien que me va a costar demasiado que Dana me perdone, aun así, no pienso tirar la toalla. Tengo muy claro lo que siento por ella y quiero poner todo de mi parte para que lo nuestro se arregle. 
 
    Cuando Arabela llega al hotel, le pido a Dana que vayamos fuera para hablar. Al vernos juntos se sorprende, pero no dice ni media palabra. 
 
    —Te presento a Dana, es la chica de la que te hablé, aunque creo que vosotras ya os conocíais, ¿verdad?  
 
    Noto a Arabela nerviosa, sus manos tiemblan y, tras muchos años juntos, sé cuándo no es sincera. Intenta disimular y mantener la compostura, a pesar de la angustia que refleja su mirada. 
 
    —Sí. Nos vimos el día que fui a buscarte. No entiendo muy bien por qué me has citado aquí, Gabrielle. 
 
    —¿De verdad no lo sabes? ¿Me puedes explicar por qué te presentaste como mi prometida cuando tú y yo ya no estamos juntos?  
 
    —Yo… —titubea. 
 
    Se le cambia el color de la cara por completo. Ni siquiera le salen las palabras. Rizos no deja de mirarnos a ninguno de los dos. Necesito que sepa que cuando Arabela llegó entre nosotros ya no había nada. 
 
    —Por favor, ¿le puedes explicar a Dana que entre tú y yo no existe ninguna relación? Y que ya hemos tenido esa conversación en varias ocasiones —insisto. 
 
    —Es cierto. —Suspira y decide afrontar la verdad—. Cuando me explicaste que estabas conociendo a alguien me llené de rabia, lo siento. Y, cuando me la crucé, no sabía si era ella, solo imaginaba que era alguien del programa y aproveché la oportunidad para decirle que era tu prometida, ya que, de lo contrario, estaba segura de que tarde o temprano se correría la voz. Lo siento. Me sentí traicionada cuando me dijiste que no querías estar más conmigo, que entre nosotros todo estaba roto. Lo siento, Dana. No tengo nada en contra de ti, estaba celosa. Espero que lo entiendas —confiesa su error con voz temblorosa y admite haber mentido.  
 
    Sabía que lo haría. Arabela no es una persona mentirosa y si actuó de esa forma fue porque estaba llena de rabia. 
 
    —Ya la he cagado lo suficiente con las dos, para que ahora vengas con historias, Arabela. 
 
    —Lo siento. Me da rabia que lo nuestro se termine así. 
 
    —Yo no quiero interferir entre vosotros —añade Rizos con tristeza.  
 
    Sé que se siente culpable, aunque no tiene por qué y se lo hago saber.  
 
    —No lo has hecho. Lo nuestro no estaba bien, pese a que ninguno de los dos quería admitirlo. 
 
    —Espero que os vaya bien. No tengo más que hacer aquí —dice apenada Arabela.  
 
    Se acerca a mí, me da un beso en la mejilla, me acaricia la cara y se despide de ambos. 
 
    —Me da mucha pena, Gabrielle. Me siento fatal. 
 
    —No tienes por qué. Lo nuestro ya había acabado, Dana. Lo he dicho en demasiadas ocasiones, pero en verdad lo siento. Me hubiera gustado que lo nuestro hubiera empezado de forma diferente.  
 
    Sé que la he cagado y que hay cosas que no puedo reparar, solo necesitaba que Rizos escuchara la verdad de la boca de Arabela y que tuviera claro que entre nosotros ya no existía ningún compromiso.  
 
    Su rostro se torna triste, sus ojos están llenos de lágrimas que sé que está conteniendo. 
 
    —Yo también. ¿Por qué aceptaste lo de seducirme sin tan siquiera conocerme? 
 
    —¿Y tú? —pregunto—. Dana, cuando llegué aquí lo hice con un objetivo claro: ganar este concurso. 
 
    —¿Y ahora? 
 
    —Desde que te cruzaste en mi camino todo ha cambiado. Mis prioridades, mi vida…, ya no importa si gano o no. Sinceramente, me da igual.  
 
    »Desde que estoy aquí he aprendido a disfrutar de la cocina como lo hacía en mis inicios. Desde que era pequeño, me ha encantado la repostería, aunque mis padres nunca vieron futuro en eso, insistieron en que un restaurante era mejor idea. Me dejé llevar, lo abrí y, siendo sincero, no lo hice con ilusión. No era lo que yo perseguía. Es cierto que he trabajado duro por sacarlo adelante, pero… no es eso lo que quiero.  
 
    —¿Y por qué no cambiarlo? ¿Qué te obliga a tenerlo abierto? —Esa es la maldita pregunta que ha rondado durante años en mi mente y que siempre ha tenido la misma respuesta: no puedo pensar solo en mí, ese es el problema.  
 
    —Los empleados, Rizos. No puedo dejarlos en la calle. Si decidiera cambiarlo por la repostería, muchos perderían su trabajo, esa es la realidad. No podría dormir sabiendo que he dejado a la gente en la calle por mi cabezonería. Solo trato de buscar otra solución.  
 
    Por su mirada intuyo que ya no me odia tanto como antes. Supongo que a veces solo se trata de ser honesto y decir la verdad, ¿no? Me tendría que haber abierto a ella antes, pero soy un completo idiota.  
 
    Nunca hubiera imaginado que Rizos participaría en ese loco juego que le propusieron y, a pesar de que tengo que reconocer que me duele, sé muy bien que lo que siente por mí es verdadero. Tan solo necesito mirarla o tocarla para darme cuenta de que lo nuestro es mucho más que un maldito juego de televisión.   
 
    Acaricio con las yemas de mis dedos un mechón de cabello rebelde que le coloco detrás de la oreja, traga saliva y se tensa con ese simple roce.  
 
    —Entonces, Rizos…, ¿vas a perdonarme? —pregunto con el estómago encogido por el temor a su respuesta. 
 
    En este momento soy como el gato de Shrek tratando de que la mujer que quiero afloje la coraza y me dé una oportunidad. 
 
    —Tengo que pensarlo. Yo… agradezco tu sinceridad y el haber aclarado todo con Arabela. 
 
    —Me parecía lo justo para todos. Aunque no lo creas, yo tampoco quería que ella se fuera así, sin embargo, tenía que ser sincero. No puedo dejar ninguna puerta abierta cuando sé que entre nosotros no queda nada. 
 
    —¿Y ahora?, ¿qué se supone que vas a hacer? 
 
    —Quiero seguir conociéndote, estar contigo… 
 
    —En este momento, Gabrielle, tengo demasiado en lo que pensar. Necesito tiempo para asimilar lo que ha ocurrido y reflexionar sobre lo que quiero y necesito. 
 
    —Lo entiendo, Rizos. Lo único que no quiero es perderte. Es lo más importante para mí. —Le cojo la mano y le doy un beso en la mejilla—. Gracias por escucharme. Espero que pase lo que pase podamos seguir siendo amigos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Dana 
 
    Se marcha dejándome con una sensación extraña. Me siento aliviada por una parte y por otra, tremendamente triste. No soy la única que tiene que pensar en lo que ha sucedido. Gabrielle también tiene que valorar cómo está su vida y qué es lo que quiere. Para mí es alguien muy importante y, pese a que en un principio no fue honesto conmigo, tengo que reconocer que estamos en la misma situación porque yo tampoco lo fui con él. Ambos entramos en un juego muy peligroso sin conocernos. Nunca debí acceder a algo así simplemente por complacer al programa. Todavía nos queda como un mes para que acabe y no tengo ni la menor idea de lo que va a suceder. Lo que sí que tengo claro es que no quiero sufrir por la partida de Gabrielle. Él tiene su vida en Italia, y yo ni siquiera me planteo el cambiar de residencia. Lo cierto es que nunca lo he pensado.
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Decisiones complicadas 
 
    Dana 
 
    Durante tres días, me propongo no estar muy pendiente de Gabrielle, incluso lo evito. Necesito tiempo para pensar, averiguar qué quiero hacer y si realmente puedo tenerlo como amigo o es mejor poner distancia entre nosotros. 
 
    Las grabaciones están siendo duras, el nivel de exigencia sube por momentos y han comenzado las expulsiones. Estoy preocupada. Sé que soy buena y que puedo con esto, aun así, siempre hay una parte de mí que me dice que no lo voy a conseguir y, aunque trato de mantenerla a raya, en ocasiones es demasiado difícil.  
 
    Procuro concentrarme en cada plato, a veces me es imposible porque Gabrielle ocupa mi mente. No puedo parar de mirarlo cuando estamos en el plató. Me encantaría volver a la complicidad de los primeros días, nuestras risas…, sin embargo, me da miedo no ser capaz de tolerarlo bien. Él está respetando mis tiempos y se lo agradezco. Siento que voy a morirme cada vez que lo veo entrar por la puerta y me dedica una de sus sonrisas. ¿Qué se supone que tengo que hacer? Me tiraría a sus brazos sin pensarlo, aunque entiendo que no sería lo más apropiado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Gabrielle 
 
    Los días son eternos, sobre todo, cuando no puedo estar con mi Rizos. La echo de menos, pero prometí no agobiarla y darle su espacio, algo que me está costando horrores y, aun así, estoy haciendo. He pensado en acercarme en millones de ocasiones, y me da miedo, no quiero estropearlo más de lo que ya lo he hecho. Sé que necesita tiempo para asimilar lo que ha ocurrido y solo trato de entenderla. 
 
    He dejado de preocuparme por el concurso. Y, lamentablemente, no soy el único que se ha dado cuenta. Después de una semana horrorosa, me nominan para marcharme. Las guionistas hablan conmigo para explicarme que no pueden ocultar lo mal que lo estoy haciendo y que si sigue así el trato acabará. Le respondo muy tajante que me da igual, porque esa es la verdad. Vine con un objetivo muy claro, que, sinceramente, ya no me importa. 
 
    Vamos a tener un par de días de descanso para poder desconectar y me piden que reflexione y a la vuelta me ponga las pilas, que no tire la toalla. 
 
    Rizos me mira con gesto serio, sé que está preocupada, y yo, en realidad, no sé si lo más correcto para los dos es que el programa acabe para mí. Quizá esa sea la mejor manera de separarnos. Sé que ella quiere seguir luchando por su sueño y se merece ganar este concurso para poder comenzar. 
 
    Las grabaciones acaban y me marcho en cuanto tengo oportunidad. Tengo mucho que pensar y me apetece dar un paseo y despejar la mente. 
 
    Ando sin rumbo. No tengo un sitio en mente a donde ir, lo único que quiero es calmar mis pensamientos. Es verdad que, si me fuera del programa, perdería a Dana y, siendo sincero, no sé si sería capaz de superarlo.  
 
      
 
    DANA [image: ] 
 
    ¿Podemos hablar? No me gusta cómo te has ido. 
 
      
 
    Leo el mensaje varias veces y al final decido contestar. No quiero que se alarme. 
 
      
 
    GABRIELLE [image: ] 
 
    Hola. No te preocupes. Necesitaba dar una vuelta y despejarme. De verdad que estoy bien. 
 
      
 
    DANA [image: ] 
 
    ¿Crees que no te conozco? ¡Cógeme el teléfono! 
 
      
 
    En menos de cinco segundos me entra su llamada. 
 
    —Rizos…, estoy bien. Ya te lo he dicho —respondo con tranquilidad para que no se preocupe.  
 
    —No te creo nada, lo siento. ¿De verdad me quieres hacer creer que te han nominado y estás bien? ¡Sé que no!  
 
    —Te lo he dicho varias veces, ya no soy el mismo que entró al concurso. Mis aspiraciones han cambiado. Y a lo mejor el que yo me vaya es lo mejor para los dos —le explico con paciencia—. Tienes muchas posibilidades de hacerte con el premio y te vendría muy bien alejarte de mí, así que quizás no sea tan mala idea. 
 
    —No lo dirás en serio, ¿verdad? ¡Estás loco! Yo jamás he dicho que quiera que te vayas. —Sube el tono de voz, alterada y nerviosa. Nunca me había hablado así—. Esto lo empecé contigo y quiero que acabe de la misma manera. Tú sabes tan bien como yo que puedes ganar, y no entiendo tu sentimiento de derrota en este momento, Gabrielle. Eres bueno, tú mismo has dicho que no eres el mismo, que vuelves a sentir la emoción de cuando empezabas a cocinar. ¿Por qué te vas a rendir ahora? No voy a permitirlo.  
 
    Por un momento, me da la sensación de que estoy hablando con mi madre. Estas son las palabras que ella me diría sin duda, pero ¿cómo le explico a Rizos cómo me siento en este instante? 
 
    —Después de todo lo que ha sucedido, mi sensación es la de que soy un impostor, Rizos. No entré jugando limpio y no me parecería justo ganar. 
 
    —Buff…, me estoy cabreando por momentos. ¿Puedes decirme dónde estás? Quiero hablar contigo en persona, no por teléfono.  
 
    —Déjalo, Rizos.  
 
    —¡Ni lo pienses! Mándame tu ubicación ahora mismo. Te cuelgo para que me la envíes.. No me hagas buscarte por todo Londres, Gabrielle.  
 
    ¿Dejarlo ella? ¿En qué estaba yo pensando? Es la mujer más tozuda que he conocido en mi vida. No va a parar hasta que no le diga dónde estoy, así que, al final, tras un suspiro de derrota, cuelgo el teléfono y le mando la ubicación, tal como me ha pedido. 
 
    Sé que es capaz de recorrerse Londres con tal de encontrarme. Es una mujer muy cabezota. A eso no la gano ni yo. 
 
    Quince minutos más tarde la tengo frente a mí, quieta, mirándome fijamente a los ojos, su pelo rizado se desliza de un lado al otro por el viento, con semblante serio y con ese brillo en los ojos que tanto me fascina. Así nos quedamos durante unos instantes, hasta que, sin esperarlo, se abalanza sobre mí para abrazarme. Un abrazo que me sabe a gloria, cierro los ojos y la aprieto muy fuerte contra mí. ¡Joder! No sé cómo voy a ser capaz de vivir sin esto. No quiero ni pensar en regresar a Italia y tener que separarme de ella. No quiero ni imaginar lo doloroso que puede ser el no poder verla, tocarla, abrazarla… Estoy seguro de que me volveré loco.  
 
    —No voy a permitir que tires todo por la borda. No vas a irte, ¿me oyes? Tú y yo vamos a solucionar nuestros problemas y a continuar con el programa, a dar todo de nosotros y a disfrutar, porque a eso hemos venido, Gabrielle. Desde el primer momento supe que el mezclar una cosa con la otra nos pasaría factura y no me he equivocado. 
 
    »Estoy dolida, no te lo voy a negar, porque nunca imaginé que pudieras acercarte a mí solo por ganar un programa, pero tengo que ser sincera contigo y es que quiero que sepas que… en este momento siento que si estás a mi lado es porque tu corazón así lo quiere. Tengo miedo, no te lo voy a negar. No es una simple atracción, es mucho más. Además, estoy asustada, mucho, porque sé que en un tiempo no muy lejano cada uno volverá a su vida y me preocupa qué ocurrirá entonces. No sé cómo lo voy a llevar y me aterra.  
 
    Ambos tenemos la misma inquietud. Cada uno vino con un propósito, ninguno nos buscábamos, sin embargo, el destino es caprichoso y juntó nuestros caminos, ahora solo hay que decidir si nos separamos o luchamos por lo que sea esto. 
 
    —Yo siento lo mismo, Rizos. No te lo puedo negar. Ojalá supiera a ciencia cierta lo que va a ocurrir con nosotros, pero es difícil.  
 
    Le acaricio la cara suavemente y coloco uno de sus rizos por detrás de la oreja. Ella cierra los ojos y puedo ver cómo se estremece con mi roce.  
 
    —Por favor, lucha por quedarte. No quiero ser un obstáculo para ti. Sé lo importante que es, no quiero que abandones. 
 
    —Yo también sé lo que significa para ti y, por eso mismo, me haría mucho más feliz que fueras tú la ganadora y no yo. 
 
    —¡No digas tonterías! Para mí ya solo el hecho de estar aquí significa demasiado. Estoy aprendiendo como nunca y ahora sé que tengo muchas cosas que mejorar. Me encantaría ganar, sí, pero perder no significa que no vaya a seguir luchando por mis sueños. 
 
    —Te admiro. Eres una mujer fabulosa. —Consigo sonrojarla—. ¿Podemos firmar una tregua 
 
    —¡Por supuesto que sí! —Se acerca a mí y, para mi sorpresa, me besa.  
 
    A partir de este momento, dejamos de pensar en nada más, solo en nosotros, en disfrutar de lo que tenemos sin darle más vueltas a lo que puede ocurrir mañana, porque no merece la pena. 
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Todo por ti 
 
    Dana 
 
    Abro los ojos y lo veo a mi lado. No sé en qué momento acabé en su cama, pero aquí estoy, feliz, mirándolo mientras duerme y sonriendo como una idiota. Mi rey de los postres. Jamás pensé que sucedería algo así entre nosotros. Yo solo venía con la intención de ganar un concurso de repostería, no de enamorarme. Al parecer, el destino tenía otros planes diferentes para mí.  
 
    Le acaricio el brazo con las yemas de mis dedos, suavemente, llegando hasta su pecho para acabar en su miembro. Jugueteo con él, despacio, Gabrielle sigue con los ojos cerrados y puedo apreciar cómo su respiración se acelera poco a poco.  
 
    Mis labios pasean lentamente por su abdomen al mismo tiempo que su cuerpo se va estremeciendo. Él abre los ojos y se muerde el labio inferior. Antes de que pueda reaccionar, mi boca va directa a su miembro. Gabrielle hunde la cabeza en la almohada y gime. 
 
    Mi lengua juguetea con su polla, aumento el ritmo, subo y bajo sin cesar, él se incorpora y me pide que pare, pero yo no lo hago, al contrario. Gabrielle se rinde y su cuerpo también. Me levanto mordiéndome el labio mientras tira de mí hacia él. 
 
    —¿Crees que puedes despertarme así?  
 
    —¿Alguna pega? 
 
    —En absoluto. Firmaría por esto y no solo por lo que acabas de hacer, Rizos, sino por estar a tu lado siempre. Eres jodidamente increíble.  
 
    Me besa y se deshace de mi camiseta de tirantes con rapidez, me pone encima de él y se introduce de una estocada. Comienza a moverse dentro de mí. Sus labios se deslizan por mi cuello, mi pecho… Yo grito de puro placer, es imposible no hacerlo. Gabrielle y yo somos puro fuego, y eso me encanta. Ambos nos tumbamos y miramos al techo para luego cruzar nuestras miradas y reírnos. 
 
    —Esto es una reconciliación en toda regla, ¿no? —añade con mucho cachondeo. 
 
    —Digamos que la estamos formalizando. —Reímos sin parar. 
 
    —¡Eres tremenda! Y me encantas así, tal y como eres. No te dejaré escapar, te lo aseguro, pase lo que pase. 
 
    Y me quedo con sus palabras, que suenan a promesa y a futuro, porque yo tampoco quiero alejarme de él. Gabrielle se ha convertido en alguien importante en mi vida.  
 
    Aprovechamos al máximo los días de descanso, no nos separamos ni un segundo. Ambos estamos juntos día y noche y disfrutamos de cada momento, nos conocemos más y charlamos de muchas cosas. Pensé que no podría sorprenderme más, pero estaba equivocada. Gabrielle es un hombre atento, cariñoso, risueño y muy muy divertido. Me ha sorprendido para bien, desde luego. 
 
    Los días de relax se acaban y volvemos a las grabaciones. Gabrielle está tenso, aunque no lo dice. Sé que no quiere marcharse. 
 
    Los momentos que hemos pasado juntos han sido un chute de energía para ambos. A pesar de estar agotados, seguimos durmiendo juntos, exprimiendo cada segundo de la vida, poniéndole el toque a cada instante, endulzando los momentos que nos quedan.  
 
    Por suerte, Gabrielle no es el expulsado, algo que me deja tranquila durante varios días, aunque todo cambia cuando la guionista se sienta a hablar conmigo. 
 
    —Nos hemos reunido con los directivos, y hay que darle un giro al programa. Se está volviendo bastante monótono. Tenemos que cambiar para que la gente vuelva a engancharse, ya que quedan pocas semanas para acabar. —Me quedo a cuadros. Pensaba que la tontería había acabado, pero al parecer no. 
 
    »Necesitamos que Gabrielle se marche del programa, lamentablemente, con estar nominado no hemos ganado nada. Vuelve a pasar desapercibido y eso no nos conviene. Vuestra historia está gustando en la calle, es… increíble. Creemos que el que estéis separados nos puede dar mucho juego y, además, te aseguraríamos el premio.  
 
    No digo ni una palabra, porque jamás en mi vida imaginé que este tipo de cosas pudieran estar amañadas o no de una manera tan descarada.  
 
    —Me vas a perdonar, yo llegué aquí con el propósito de ganar, sí, pero honestamente no de esta manera —añado bastante enfadada. No solo por pensar que voy aceptar algo así, sino por dar por hecho que se lo haré a Gabrielle. 
 
    —¡Vamos! Todos tenemos un precio en esta vida. Tú también, Dana. ¿Sabes lo que puedes conseguir si sigues nuestras pautas? —Trata de chantajearme, y te aseguro que no lo va a conseguir. Ni se me pasa por la cabeza hacer algo así.  
 
    Si consigo llegar a la final, quiero que sea por mis propios méritos y no porque todo esté amañado. Así que le hablo con toda la sinceridad para que no tenga ninguna duda de la clase de persona que soy. 
 
    —¿Ganar? No me interesa y mucho menos de una manera tan despiadada. Gabrielle no se merece lo que le estáis haciendo. Es un gran profesional. 
 
    »Sinceramente, yo entré con mucha ilusión en este proyecto, pero no quiero seguir aquí, no sabiendo en la manera en la que manipuláis las cosas. 
 
    —¿Te vas? ¿Renuncias al premio? 
 
    —Renuncio a ganar de una manera tan sucia. Mis padres me educaron con unos valores que distan mucho de lo que hacéis aquí. Deberíais apreciar más a los concursantes que tenéis en el programa, son grandes profesionales y también grandes personas que no merecen vivir en un engaño. 
 
    —Sabes lo que supone el irte ahora, ¿verdad?  
 
    Trago saliva y cojo aire. En realidad me estoy haciendo la dura. Me tiemblan hasta las pestañas de pensar en lo que puede ocurrir si no acepto su maquiavélico plan. Aun así, con más chulería que nada, le planto cara para que no me vea dudar ni un solo segundo. 
 
    —Me da igual. No pienso seguir en estas condiciones. 
 
    —Perfecto. Entonces volverás hoy mismo a Mánchester y no podrás contar nada de lo que ha sucedido aquí. Si lo haces, tendrás problemas legales y, además, una buena multa. Te marcharás en silencio, no podrás hablar con nadie que esté vinculado al programa.  
 
    Vale, ahora es cuando empiezo a estar asustada. No me caigo al suelo porque sé que tengo que guardar la compostura. 
 
    —¿Ni siquiera despedirme? 
 
    —No. Por supuesto que no. Porque te harán preguntas y no puedes contestar. Si lo haces, él también pagará las consecuencias. Te daremos un cheque por los días que has estado aquí. Es lo que te pertenece. Vete al hotel, haz la maleta. En una hora te recogerá un coche de producción. No hay nada más que hablar —añade muy seria.  
 
    Vuelve a ser la mujer arrogante de siempre. Hay personas que están capacitadas para joderle la vida a los demás. Yo sería incapaz de ser tan fría con alguien. 
 
    Me marcho serena, sin embargo, en cuanto cruzo la puerta rompo a llorar. Un dolor intenso atraviesa mi pecho, mezclado con la gran impotencia que siento por irme de esta manera. Quiero hablar con Gabrielle, sin embargo, me da miedo que cumpla su amenaza y él también tenga que pagar por ello. 
 
    Parece que vivo en una película. No entiendo cómo algo que te produce tanta ilusión acaba haciéndote la persona más infeliz del mundo. 
 
    ¿Qué le voy a decir a Gabrielle? 
 
    Habíamos quedado en ser sinceros el uno con el otro, aun así, no puedo contarle la verdad. ¿Qué se supone que debo hacer? 
 
    Preparo la maleta con rapidez, Gabrielle ya me ha llamado por teléfono y sé que tengo que darme prisa. Hemos entrado juntos al plató, y ha visto cómo la arpía esta me llamaba para hablar. Sé que si no me localiza se presentará aquí y, si lo hace, no seré tan fuerte como para no decirle la verdad. A pesar de que no quiero separarme de él, no me queda más remedio. 
 
    Minutos más tarde me monto en el coche, hecha un mar de lágrimas, desolada, triste, acabada… 
 
    Este era mi sueño y se ha transformado en la peor de mis pesadillas.  
 
    En el aeropuerto, decido escribirle un mensaje a Gabrielle. 
 
      
 
    DANA [image: ] 
 
    Lo siento. No puedo decirte otra cosa. Me duele el alma, Gabrielle, te lo prometo, y más aún sabiendo que no puedo explicarte nada. 
 
    Regreso a Mánchester. Sé que no lo entenderás, pero te prometo que no hay otra manera de hacerlo. Gracias por estar. Gracias por enseñarme cada una de las cosas que me has enseñado, por dejarme conocerte de una manera más profunda, dejando ver que detrás de esa fachada de tío duro y atractivo hay un hombre maravilloso y especial. 
 
    Cada momento vivido contigo lo guardaré en mi corazón y lo recordaré cada día, al igual que tu sonrisa. 
 
    No me ha hecho falta mucho tiempo para quererte y enamorarme de ti como una jodida adolescente.  
 
    Recordaré cada caricia en mi piel, cada beso, cada mirada, cada momento contigo haciéndome disfrutar de un sexo brutal que hasta ahora que lo estoy escribiendo me sigue dejando sin aliento. 
 
    Espero no olvidar nunca esos ojos que me miraban al despertar y cada una de las sonrisas que me regalabas. 
 
    Voy a echarte demasiado de menos y, aunque ahora me parece la mayor de las putadas separarme de ti, sé que es lo mejor, porque estoy haciendo lo correcto. Espero y deseo que ganes, sin embargo, si no lo haces, jamás dejes de creer en ti. Eres especial, al igual que lo que haces en la cocina. Lucha por tus sueños. Nunca los abandones, por favor. 
 
    Gracias por todo. 
 
    Ojalá algún día puedas perdonarme. 
 
    Siempre, tu Rizos. 
 
    Te quiero. 
 
      
 
      
 
    Lo envío. Me abrocho el cinturón y apago el teléfono mientras las lágrimas se deslizan por mis mejillas. Aquí se acaba un sueño que nunca conseguiré cumplir. Sé que he hecho lo correcto, a pesar de que el separarme de Gabrielle me parta el corazón. 
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¿Por qué te has ido? 
 
    Gabrielle 
 
    ¿Dónde está Rizos? Leo su mensaje una y otra vez, pero no encuentro respuesta. Esta mañana estaba todo bien, incluso los días atrás. No entiendo nada. Unas horas antes estaba hablando con la guionista y, desde ese momento, no la he vuelto a ver. Salgo de plató y me dirijo a ella. 
 
     —¿Puedes decirme qué ha pasado con Dana? 
 
    —No sé a qué te refieres —contesta secamente. 
 
    —Yo diría que lo sabes muy bien. No comprendo el juego que os traéis, pero quiero que me digas por qué no está aquí. 
 
    —Lo siento, no puedo ayudarte, Gabrielle. 
 
    —¿No? Bien, entonces tendré que destapar esta gran mentira ahora que habéis comenzado a emitir el programa, ¿no? —El gesto de su cara cambia por completo. 
 
    »No tengo ningún miedo, así que ahórrate tus amenazas. Imagino que con Dana te han ido bien, sin embargo, yo soy diferente. —La miro desafiante. 
 
    —Ha decidido abandonar el programa, no hay mucho más que decir. 
 
    —¿De verdad pretendes que me crea eso? Estoy seguro de que no se iría de esa manera, te lo aseguro. 
 
    —La gente tiene prioridades, Gabrielle. Deberías entenderlo. 
 
    —Hablaré con Dana y te aseguro que hundiré este programa. 
 
    —Hazlo. Te reto a ello. —Nunca había conocido a una persona tan soberbia. 
 
    —No pienso quedarme de brazos cruzados viendo cómo os aprovecháis de gente que lo único que quiere es cumplir un sueño, nada más. Tendrás noticias mías.  
 
    Me marcho de allí sin más. Llamo a Rizos, pero no coge el teléfono. Está apagado, por lo que decido escribirle un mensaje. 
 
      
 
    GABRIELLE [image: ] 
 
    No sé qué te habrá dicho esa desgraciada, pero te aseguro que no va a quedar así. Pienso denunciarlos. No es lógico lo que se cuece aquí, es un programa de cocina, no un programa de disputas o convivencia, Rizos. Por favor, dime que no estás en Mánchester, que lo has pensado y te has dado la vuelta. 
 
      
 
    Me siento en la cama del hotel con las manos en la cabeza. Reflexiono sobre lo que ha podido suceder con Rizos. ¡Qué le habrá dicho esa maldita rata! 
 
    Llamo a mi amigo y le cuento lo que tengo pensado. Me dice que estoy loco, pero me da igual. Voy con todo. En este momento solo me importa Rizos. 
 
    «Rizos, por favor, contéstame. Solo te pido eso. No me hagas buscarte por todo Mánchester», pienso. 
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Lo mejor que me ha pasado 
 
    Dana 
 
    De vuelta en casa, mis amigos me reciben con un abrazo, y yo me derrumbo. Ninguno de ellos sabía que iba a regresar. No consigo que me salgan las palabras, así que tardo un buen rato en recomponerme y contar lo que ha ocurrido y por qué estoy aquí de nuevo. 
 
    —Hace unos días que comenzaron a emitir el programa y nos encantó. Incluso ya teníamos fichado al tal Gabrielle. ¡No me puedo creer lo que ha ocurrido! —dice mi amigo Paul.  
 
    —No tenías que haberte venido y mucho menos sin hablar con él. ¿Imaginas cómo se debe de estar sintiendo? —Mi amigo no ayuda.  
 
    Desde que salí de Londres no he hecho otra cosa que llorar, de pensar en cómo tiene que estar Gabrielle. No me siento orgullosa de cómo he hecho las cosas, sin embargo, no tenía más opción que esta. 
 
    —¿Y qué podía hacer? No quería arruinar su carrera. Él necesita montar ese negocio y tiene todas las posibilidades para ganar. 
 
    —¿En serio? ¿De verdad crees que a esa gente le importa el talento? Yo les hubiera desenmascarado. ¡Todavía estás a tiempo!  
 
    Alina permanece callada. Estoy tumbada encima de Paul, y ella me acaricia el pelo. Es una mujer observadora y sé que tarde o temprano dará su opinión. 
 
    —¡Por supuesto que no! 
 
    —No puedo hacer eso. ¿Cómo voy a pagar la multa? A duras penas llego a fin de mes —añado con resignación.  
 
    Me comen viva si los denuncio. No tengo nada que hacer frente a gente tan poderosa.  
 
    —No te preocupes. Encontraremos una solución. Ahora haz el favor de encender el teléfono y llamar a ese muchacho. Se merece una explicación, por favor. 
 
    Sabía que Alina tarde o temprano hablaría. Sigue acariciándome el pelo mientras me sonríe ligeramente. Paul también lo hace y asiente. Sé que ambos están de acuerdo. 
 
    Hago lo que me dicen y, cuando estoy a punto de marcar su número, me encuentro con varias llamadas de él y algunos mensajes. El último me deja asustada. 
 
      
 
    GABRIELLE [image: ] 
 
    Rizos, lo voy a solucionar. No sé qué te habrá dicho esa rata, pero te aseguro que esto no va a quedar así. 
 
    Solo necesito una respuesta, ¿te has ido por ella o tiene algo que ver conmigo? Necesito que seas sincera. 
 
      
 
    Leo el mensaje en alto. 
 
    —¡Vamos, contéstale! No dejes al muchacho con la duda —me apremia Paul ansioso.  
 
    Miro el teléfono una y otra vez, nerviosa. No sé qué explicación darle. 
 
      
 
    DANA [image: ] 
 
    No es por ti, Gabrielle. No me hubiera separado de ti si no hubiera sido porque no quería poner tu carrera en peligro. Solo espero que me perdones. Si algún día vienes por Mánchester, podemos tomar un café. 
 
      
 
    —¿En serio, Dana? ¿Un café? ¡No me fastidies! Le tenías que haber dicho que venga, que te mueres por estar con él y que eres una idiota por dejarlo escapar. —Mi amigo me quiere mucho. Se nota, ¿verdad? 
 
    Lo lee, pero no contesta. Sin embargo, al rato me manda un enlace. 
 
    Al pinchar, veo que es un programa llamado Diario d30. El presentador comienza a hablar: 
 
    —Buenas tardes, en el programa de hoy vamos a tratar un tema diferente, pero al que le vamos a dar especial importancia. 
 
    »Hoy tenemos con nosotros a Gabrielle Conti, cocinero, empresario, hostelero y repostero reputado en Italia. Hace unos meses vino a conseguir un sueño: montar su propio negocio de repostería. Para ello entró en un concurso. Supongo que muchos de vosotros lo habéis visto ya porque el programa hace varios días que comenzó a emitirse. En fin, el asunto es bastante escabroso, y yo diría que repugnante, sin embargo, prefiero que sea él quien os lo cuente. 
 
    Es en ese momento cuando aparece Gabrielle. 
 
    —¿Qué está pasando? —musito.  
 
    Me vuelvo a sentar en el sofá. No entiendo nada. 
 
    —¿Qué ocurre, Gabrielle? ¿Qué es lo que ha pasado?  
 
    —Hola. Lo primero es darte las gracias por el espacio. Si estoy aquí es porque se está cometiendo una injusticia y no lo podemos permitir.  
 
    Paul me mira con una sonrisa picarona y añade: 
 
    —Yo jamás hubiera cogido un vuelo de vuelta, amiga, lo siento, pero este hombre no se merece eso. 
 
    Le tiro un cojín y le pido que cierre el pico para poder escuchar. 
 
    —Hace unas semanas comencé la grabación de este programa de repostería, nada más entrar, recibí una oferta por parte de la directiva, y era enamorar a mi compañera (Dana). Tengo que reconocer que al principio fui partícipe de ello, aunque solo fueron unos días, porque, en cuanto la conocí, me di cuenta de que no había que fingir. Ella me cautivó de inmediato. Es una persona increíble, además de preciosa. —Me sonrojo mientras mis amigos me aprietan entre los dos y sonríen al escuchar las palabras de Gabrielle. 
 
    »Al principio nos llevábamos a matar, pero, por dentro, yo estaba loco por ella. Gracias a mi Rizos recuperé la fe en mí mismo, en lo que hago y había olvidado. 
 
    »Lo peor de todo esto es que no solo lo hicieron conmigo, sino también con ella. Ha salido del concurso, y sé que ha sido bajo presión. Esto no es un programa real, es un programa dirigido por gente con poca empatía y a la que, desde luego, no le importa en absoluto el talento de las personas que estamos ahí.  
 
    Paul comienza a aplaudir. 
 
    —Este hombre es genial. Muy bien, Gabrielle. Estamos contigo —lo dice como si él pudiera escucharle. Está loco de remate, desde luego. 
 
    —No me parece justo que se juegue con las ilusiones de la gente. Cada uno de los que comenzamos, teníamos un sueño, quizás el mismo; ganar. Y es inaceptable que sigan emitiendo una mentira. 
 
    —¿Estás diciendo que el programa no tiene nada que ver con la repostería?  
 
    —Exactamente. Y me da igual las consecuencias que pueda tener. No tengo ningún miedo. ¿Me dejas mandar un mensaje? 
 
    —Por supuesto.  
 
    —Rizos, esto va por ti. —En cuanto oigo esa palabra, mi corazón comienza a latir sin control. Escuchar «Rizos» en su boca me produce un millón de sensaciones, me provoca un nudo en la garganta y un cosquilleo en el estómago—.   Que nadie apague tus sueños. Estoy seguro de que pronto conseguirás un hueco en este mundo y trataré de ayudarte en todo lo que pueda porque te lo mereces. Esto no es el final, es el principio de una gran carrera. Espero volver a verte sonreír. Te quiero.  
 
    Un millón de recuerdos y emociones me invaden por dentro, con los sentimientos a flor de piel, solo puedo pensar en Gabrielle y en las terribles ganas que tengo de estar junto a él. 
 
    —¡Qué palabras tan bonitas! Espero que este espacio sirva para dar visibilidad a esta injusticia. 
 
    —Espero que sí. Muchas gracias por tu apoyo. 
 
    —A ti, Gabrielle. 
 
    Acaba el vídeo, pero no me quedan palabras, ninguna, en realidad. Veo a mis dos amigos emocionados. Alina se seca las lágrimas con la mano, tratando de disimular, por el contrario, Paul no tiene ningún reparo. Ambos me miran unos segundos en silencio, hasta que Paul abre la boca y deja salir un torrente de exclamaciones, como si hubiera recuperado el habla de golpe y tuviera que soltarlo lo más rápido posible. 
 
    —¿Has visto eso? ¡Ese tío los tiene cuadrados! No tiene ningún miedo. ¿Sabes lo que puede suponer lo que ha contado? —me pregunta mi amigo. 
 
    —Está completamente loco.  
 
    Me levanto del sofá. Sé muy bien lo que quiere decir y trato de evitar el tema. Me voy a la cocina a por un vaso de agua . Ellos se giran por completo para poner sus ojos en mí. 
 
    —Ha hecho lo que tenía que hacer. Alguien tenía que poner a esa tiparraca en su sitio, ¿no crees? —dice mi amiga. 
 
    —Esto va a tener consecuencias, estoy segura. 
 
    —¡Llámalo, por favor! Después de todo, él se ha expuesto por ti. 
 
    Paul junta las manos a modo de súplica y me pone morritos. No me queda más remedio que llamar. 
 
    Cojo el teléfono y marco. Un tono, dos, tres… 
 
    —Ciao. 
 
    —Gabrielle… —pronuncio su nombre en voz baja, apenas en un susurro, dejando que mis labios acaricien cada sílaba.  
 
    —Rizos…, has visto el vídeo, ¿verdad? 
 
    —Sí. ¡Estás loco! ¿Sabes lo que puede pasar? 
 
    —Me importa bien poco. Sé que te has ido bajo algún tipo de amenaza y no puedo consentirlo. Tenías que haber hablado conmigo. 
 
    —No quería que tuvieras problemas por mi culpa, Gabrielle. Sé lo importante que es ganar para ti y poder montar tu negocio. 
 
    —¿Más que tú? ¡No, Rizos! Ya no. Si tú no estás a mi lado, nada tiene sentido. En realidad, me hacía más ilusión que ganarás tú que yo.  
 
    Me derrito con cada una de sus palabras. Pensaba que con el vídeo ya lo había escuchado todo, pero este hombre es pura ternura y amor. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sí, Rizos. Necesito que hablemos. 
 
    —Lo sé, pero… no voy a regresar. 
 
    —Solo tienes que decirme dónde estás. Mánchester se me está haciendo un poco grande. 
 
    —¿Estás aquí? —balbuceo. 
 
    Me quedo sin palabras, totalmente sorprendida a la vez que emocionada, abrumada. 
 
    —¿Qué querías que hiciera? Dejarte escapar no entraba en mis planes. 
 
    —Estás completamente loco. 
 
    —Cierto. Por ti, Rizos, aunque no era muy complicado, ¿no?  
 
    El corazón se me acelera. Jamás creí que se le ocurriera venir hasta aquí. He pensado en él durante todo el día, lamentándome por lo mal que lo estaba haciendo, mientras que Gabrielle ha arriesgado todo por estar conmigo. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —Green Bar at Hotel Café Royal. ¿Te suena? 
 
    —Sí. Dame diez minutos y estoy allí. 
 
    —Aquí te espero. 
 
    Cuelgo y comienzo a sonreír. 
 
    —¡Te has enamorado hasta las trancas del macizorro italiano! —dice Paul gritando y con una gran sonrisa en la cara. 
 
    —Sí. No lo puedo negar. Nunca imaginé que pudiera presentarse aquí. 
 
    —Pues lo ha hecho, querida. ¿Y ahora? ¿Qué piensas hacer? —pregunta Alina intrigada. 
 
    —No lo sé. Estoy muy nerviosa. Este hombre me encanta. 
 
    —¡Venga, arréglate! Te está esperando —mis amigos gritan entusiasmados.  
 
    Creo que están igual de emocionados que yo por la llegada de Gabrielle. 
 
    Cuando me fui de allí, ni siquiera se me pasó por la cabeza el volverlo a ver. Había asumido que lo nuestro se acababa ahí y que tenía que aprender a olvidarlo. Ni siquiera sé qué le voy a decir ni qué espera de mí. 
 
    El bar en el que se encuentra está relativamente cerca de mi casa, así que no tardo demasiado en llegar. 
 
    Nada más entrar lo veo sentado con una camisa de color azul recogida hasta los codos, dejando ver su piel bronceada y combinada con unos vaqueros oscuros y ceñidos. Mira el móvil. ¡Está guapísimo! En cuanto me ve, se pone de pie, corre hacia mí y me besa, sin darme tiempo siquiera a saludarlo. 
 
    Es imposible no enamorarse de él. Cuando nos separamos estoy mareada, como si estuviera en una pompa. 
 
    —¡Joder, Rizos! ¡No te vuelvas a ir de esa manera! Creía que me iba a volver loco. 
 
    —Lo siento. No tenía mucha opción. —Me tiro a sus brazos de nuevo y aprieto muy fuerte. 
 
    »¡Dios! Cómo te he echado de menos. No imaginas lo difícil que ha sido para mí separarme de esa forma, sin poder darte ninguna explicación.  
 
    Cierro los ojos y me dejo llevar por la sensación de volver a estar juntos. Un abrazo intenso que tanto necesitábamos los dos. 
 
    —No pasa nada. Yo sabía que algo había ocurrido y no me podía quedar de brazos cruzados. 
 
    —¡Eres tremendo! ¿Sabes lo que puede ocurrir cuando en el programa vean ese vídeo? 
 
    —¿Crees que me importa? A mí no me asusta nadie. Teníamos que haber hablado el primer día que me propusieron que hiciéramos esas tonterías.  
 
    Gabrielle lleva toda la razón. Si lo hubiéramos hecho, nada de esto estaría pasando en este momento. Pero, en ese instante, él me parecía un capullo y, siendo sincera, jamás pensé que un juego fuera a llegar tan lejos. 
 
    —Lo sé, en ese momento me pareció absurdo y lo podía entender para ganar audiencia, pero… —Trato de justificarme, aunque sé que no estuvo bien. 
 
    —¿Qué es lo que te dijeron?  
 
    Me quedo callada hasta que la mirada penetrante de Gabrielle no me da opción. 
 
    —Querían que te fueras, y yo tenía que ayudar a ello. Renuncié. No estaba dispuesta a hacer algo así —lo digo apenada rememorando a Amber frente a mí contándome su maquiavélico plan.  
 
    —No tenías que sacrificarte por mí. 
 
    —¡Vaya! ¿Y tú sí? ¡No digas tonterías! 
 
    —Era injusto. Tú te merecías ese premio. Lo haces genial. Además, yo no podía hacer algo así, va contra mis principios.  
 
    Cojo la mano de Gabrielle y lo miro directamente a los ojos. Él se estremece, y me acurruca entre sus brazos. 
 
    —¡Ay, Rizos! ¿Quién nos iba a decir que acabaríamos dejándolo todo por amor? 
 
    —Creo que ninguno lo imaginaba. Parece que te estoy viendo aquel primer día, tan chulo y prepotente.  
 
    No puedo evitar reírme al recordarlo. Lo detestaba. Nunca imaginé que alguien así pudiera entrar en mi corazón de la manera en que lo ha hecho. 
 
    —A mi favor diré que ya no soy el mismo. He salido renovado de esta experiencia y, en realidad, ha sido gracias a ti. Tú me has hecho ver la vida de otra manera, volver a creer en lo que había dejado olvidado. Dejar la ambición a un lado y disfrutar de las pequeñas cosas. 
 
    —¿Eso he hecho? Solo necesitabas volver a confiar en ti y en tu potencial, que, por cierto, es mucho. ¿Y ahora qué? —le digo mientras él se vuelve a acercar y me coge la cara con las manos, con suma delicadeza, mirándome a los ojos a la vez que yo me derrito con su gesto 
 
    —Ahora solo somos nosotros. Aquí, allí, en cualquier lugar, Rizos. Solo nosotros…  
 
    —Un dulce nosotros —añado con una sonrisa. 
 
    De nuevo nuestras bocas vuelven a juntarse para explotar de nuevo en una nube de pasión desenfrenada. 
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Un destino juntos 
 
    Gabrielle 
 
    Pues sí, se podría decir que venirme a Mánchester por una mujer es lo más loco que he hecho por amor y que no me importa. 
 
    Rizos es simplemente perfecta, y lo supe desde el primer día en que la conocí. Solo me ha hecho falta unas semanas para darme cuenta de que estoy loco por ella. Ojalá lo que tengo en mente salga bien, y ella acepte. 
 
    Cuando me va a buscar al bar, hablamos largo y tendido, pero también dejamos que nuestras ganas de tenernos el uno al otro den rienda suelta. 
 
    Al final tenemos que pagar y salir del bar, Rizos me lleva a su coche y, sin más demora, nos subimos en la parte de atrás. 
 
    Podrían denunciarnos, pero… ¡a la mierda! Lo que me hace sentir esta mujer es imposible controlarlo. 
 
    Empieza a besarme el cuello a la vez que sus manos me acarician el pelo, las mías se encargan de quitarle la chaqueta para seguir por su camiseta, le desabrocho el sujetador y sus pechos quedan al descubierto para que mi boca pueda devorarlos sin freno. 
 
    Los acaricio, los saboreo y tiro del pezón con mis dientes, haciendo que ella grite de placer. Echa su cabeza hacia atrás y cierra los ojos, sin embargo, esto solo acaba de empezar. Pienso hacerla enloquecer. 
 
    La empujo con suavidad para tumbarla en el asiento mientras se deshace de sus pantalones y el tanga. Le dedico una sonrisa malvada a la que ella me responde de la misma forma. Sabe muy bien hacia dónde voy y no retraso el momento. Mi boca baja lentamente hasta encontrar su clítoris, mi lengua juguetea con él, a la vez que mi Rizos no para de gemir y tirar de mi pelo. Noto cómo cada vez está más húmeda hasta que finalmente estalla en mi boca. 
 
    Tira de mis brazos y me besa con deseo, su lengua juguetea dentro de mi boca provocando que mi erección crezca cada vez más. No aguanto y me aparto el pantalón para introducirme en ella. De una vez, y sin parar de moverme, aumentando el ritmo cada vez más. Rizos enreda las piernas en mis caderas provocando que las embestidas sean más profundas y haciéndome enloquecer. Ella sube el ritmo, y yo me dejo perder con los movimientos. Ambos nos corremos y gritamos de puro placer hasta caer exhaustos (eso sí, sin demasiado espacio). La beso y trato de recomponerme de este puto polvo maravilloso que acabamos de echar. 
 
    —Hacía años que no follaba en un coche —le digo riéndome. 
 
    —Yo también, pero es que contigo es imposible llegar a casa. Me pueden las ganas. 
 
    —No eres la única, Rizos. Eso sí, no lo voy a olvidar en la vida. 
 
    —Te aseguro que yo tampoco.  
 
    Sus ojos se vuelven fuego, lascivos. Se muerde el labio y me doy cuenta de que no está dispuesta a parar. Ahora es ella la que se pone encima de mí. Me besa despacio, recorriendo cada centímetro de mi cuerpo hasta llegar a mi miembro. Se pone de rodillas quedando al lado de mi polla, la devora con la mirada y se la introduce en la boca sin más. Succiona, muerde, sube, baja, la saborea con su lengua lentamente… Estoy a punto de volverme loco. 
 
    Aumenta el ritmo, y yo no puedo soportarlo más, me dejo ir en su boca. Ella se pasa la lengua por los labios saboreándome. 
 
    —Eres jodidamente adictivo, italiano. 
 
    —Y tú eres jodidamente perfecta, Rizos.  
 
    Después de nuestra sesión de sexo en el coche, me lleva a su casa y me presenta a sus amigos, que me reciben como a uno más.  
 
    Le pido darme una ducha mientras ellos preparan algo de cenar. 
 
    Estoy fascinado con esta mujer. ¿Cómo es posible estar en una relación de años y, de la noche a la mañana, con una persona totalmente diferente darte cuenta de repente de lo que es realmente el amor? 
 
    Es complicado de explicar, pero es así. Con Rizos he descubierto lo que es echar de menos, el necesitar a esa persona, reír, compartir confidencias, tener los mismos sueños, disfrutar de ellos, sufrir…, querer todo con ella. Se ha vuelto indispensable en mi vida y resulta imposible apartarse. 
 
    Los amigos de Rizos son increíbles. Pasamos una noche estupenda de risas, confidencias y demás. Paul es un tipo muy peculiar y simpático. No tiene pelos en la lengua y es muy elocuente. No puedes parar de sonreír cuando estas cerca de él. Me han recibido con los brazos abiertos, como si me conocieran de toda la vida. 
 
    Rizos me pide que me quede a dormir, sin embargo, no quiero incomodar a nadie, al final, como era de esperar, no puedo negarme. Ninguno me deja marcharme. 
 
    Su habitación está pintada en blanco, con una cama grande, una mesita y una lamparita con forma de nube. Tiene un tocador en los mismos tonos, en él hay un portátil, fotos de ella y sus amigos colgadas, algunas recetas, colgantes... 
 
    Se respira tranquilidad. 
 
    Me quito la ropa y me tumbo en la cama mientras observo cómo coloca la ropa. Está distraída, ni siquiera se ha percatado de que la estoy mirando, cuando lo hace, sonríe y viene directa a tumbarse conmigo y a darme un beso. 
 
    —¡Me encanta que estés aquí! 
 
    —A mí también me gusta. Además, tus amigos son geniales. 
 
    —Lo son. Les has caído genial, aunque no era difícil, ¿no? 
 
    —No sé, por ahí dicen que soy un poco chulo… —Ambos nos reímos. 
 
    —En mi defensa diré que ya no lo pienso. 
 
    Rizos se tumba a mi lado, pone la cabeza encima de mi pecho, y yo le acaricio el pelo. Nos quedamos en silencio y de esa manera nos dormimos. Adoro estar con esta mujer, me aporta paz, tranquilidad… Soy muy feliz con ella, más de lo que nunca había imaginado. Me encanta mirarla mientras duerme, acariciarle el pelo, enredar sus rizos entre mis manos, me fascina su pelo. 
 
    A la mañana siguiente, cuando abro los ojos, no la veo en la cama, me desperezo y oigo el sonido de la ducha, así que aprovecho que tiene el baño en la habitación para colarme dentro de él.  
 
    Veo cómo le cae el agua por la espalda. Está terriblemente sexi. Me acerco a ella, despacio. Abro la puerta y me meto con ella. Acaricio suavemente su piel, y ella se estremece. Gira el cuello, y mi boca va directa a ese punto, lo beso mientras mis manos recorren su abdomen para seguir bajando.  
 
    Rizos gime, y yo muevo los dedos hasta hacerla enloquecer. Cuando está lo suficiente preparada hago que coloque las manos en los azulejos y me deslizo dentro de ella. Al mismo tiempo el agua nos recorre el cuerpo a los dos, pero no nos importa, seguimos guiados por el deseo y el amor. Gritamos extasiados.  
 
    Se da la vuelta y la acaricio, besándola de nuevo. 
 
    —Vente conmigo a Italia. Montemos un negocio juntos —hablo sin más.  
 
    Ella se ríe. Creo que piensa que no lo digo en serio, pero es lo que más deseo en este momento: continuar mi vida con ella. 
 
    —¿Qué dices, Gabrielle? ¿Estás bromeando? 
 
    —Estoy siendo sincero contigo, Rizos. Quiero que te vengas conmigo. Sé que puede sonar egoísta, pero allí tendremos muchas oportunidades. Más de las que te imaginas. Vente conmigo, Rizos. Te prometo que no te vas a arrepentir. —Ella se queda callada. Supongo que la ducha no es el mejor lugar para hablar de esto. Vine con la intención de pedírselo, pero nunca imaginé que fuera a ser aquí. No he podido contenerme. Al ver que no contesta, cierro el grifo y cojo la toalla para secarla—. No era este el lugar donde pensaba decírtelo, pero ha surgido así. Necesito que lo hablemos tranquilamente. 
 
    Nos secamos, y ella no para de mirarme sin pronunciar palabra durante un buen rato. 
 
    —¿Por qué quieres que nos vayamos a Italia? ¿Cómo voy a dejar lo que tengo aquí? —inquiere al fin. 
 
    —¿Qué tienes, Rizos? Trabajas en una cafetería que no es el lugar de tus sueños, vives aquí con tus amigos, que entiendo que no quieras dejarlos atrás porque sé lo duro que puede ser separarte de ellos. Sin embargo, te estoy hablando de luchar por tu sueño, de empezar de cero sabiendo que vas a ganar. ¿Lo entiendes? Sé que puede sonar duro, pero creo que tienes mucho que ganar y bastante que perder si te quedas, Rizos. 
 
    —No sé, Gabrielle. Creo que es muy precipitado. Tendría que pensarlo.  
 
    A pesar de que lo entiendo y que en realidad contaba con esta respuesta, siendo sincero, tengo que tragarme la decepción, pues, en el fondo, esperaba que me dijese que sí. Es egoísta por mi parte porque allí lo tengo todo. 
 
    —Te entiendo, no te preocupes. Solo quiero que lo pienses.  
 
    Le acaricio la cara y la beso.  No puedo evitar sentirme triste. Solo busco su felicidad, estoy convencido de que allí le espera un futuro prometedor. 
 
    Cojo algo de ropa, me visto y salgo de la habitación para dejarle un poco de espacio.  
 
    Al llegar a la cocina, los chicos están allí, me ofrecen un café y me preguntan qué plan tengo para hoy, lo cierto es que no lo sé. Lo que está claro es que voy a tener que ir a Italia para hablar con mi abogado porque las cosas están algo calientes con el tema del programa. Estaba claro que mi intervención en la entrevista iba a tener consecuencias. Trataré de que solo me salpique a mí y no a ella.  
 
    Rizos sale de la habitación con semblante serio. Una mirada a sus amigos es lo único que necesito para saber que quiere hablar con ellos. 
 
    —Chicos, me voy un rato. Tengo que solucionar algunas cosas. Nos vemos más tarde. —Le doy un beso a Rizos y me marcho. 
 
    Doy una vuelta con la intención de conocer un poco Mánchester, aprovecho para pasar a tomarme un café y hacer unas llamadas que me confirman lo que me temía: tengo que volver a Italia. No es el mejor momento, sin embargo, sé que es lo que tengo que hacer. 
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Tomando decisiones 
 
    Dana 
 
    Estaba feliz hasta que Gabrielle me ha propuesto que me vaya con él a Italia, desde entonces todo ha cambiado. Una parte de mí quiere marcharse, pero otra no quiere dejar lo que tiene aquí. Él lo ve fácil porque toda su vida está allí, sin embargo, yo tendría que empezar de nuevo. Estoy segura de su buena intención, aun así, no sé si quiero marcharme ahora mismo. 
 
    Lo hablo con mis amigos, que, como era de esperar, me animan a que me vaya con él, que es lo que tengo que hacer, aunque yo no lo tengo tan claro. 
 
    Sé que Gabrielle se ha marchado para que yo pueda hablar con ellos. Los chicos me cuentan que estaba algo disgustado y no solo porque yo no le haya dado una respuesta, sino porque al parecer el vídeo ya ha tenido sus consecuencias, aunque no ha querido explicar mucho al respecto. 
 
    Estoy preocupada. No quiero que tenga problemas por mi culpa. Necesito hablar con él. 
 
    Cuando llega, mis amigos ya se han ido y puedo charlar tranquilamente con Gabrielle, que tiene el semblante serio. Sé que algo ocurre. 
 
    Se sienta a mi lado y me cuenta que tiene que regresar a Italia porque ha habido problemas legales con el tema del vídeo y que tiene que gestionarlo con su abogado. Intenta quitarle hierro al asunto, y estoy segura de que, en el fondo, él también está preocupado. Tiene que buscar un vuelo lo antes posible.  
 
    Me siento tan culpable…, y se lo hago saber, porque, si yo no hubiera renunciado, nada de esto estaría pasando. Él me tranquiliza, me dice que solo son trámites, que no va a ocurrir nada y que, por supuesto, no es mi culpa. Que lo ha hecho por todos los compañeros. 
 
    No quiero que se marche, sin embargo, entiendo que tiene que hacerlo. 
 
    —Gabrielle, siento lo que está ocurriendo, de verdad. Espero que se solucione. No quiero que tengas problemas por mi culpa. Respecto a lo de irme… 
 
    —Tranquila, no tienes que decirme nada ahora. Piénsalo. Quizá unos días separados nos vengan bien para que te des cuenta de la decisión que quieres tomar. Yo, Rizos, lo tengo muy claro. Quiero despertarme y dormirme a tu lado y, si tengo que venirme aquí contigo y dejarlo todo, lo voy a hacer. Solo necesito que me digas que tú quieres eso. Piénsalo —lo pronuncia serio sin apartar sus ojos de los míos.  
 
    Está preocupado, aunque trata de disimularlo. Sé que la situación es más grave de lo que quiere contar, pero Gabrielle es así. Lo guarda todo para él. En este tiempo he podido conocerlo muy bien. No quiero que se marche. Siento un nudo en la garganta que apenas me deja respirar. 
 
    —Te voy a echar de menos, demasiado. Te lo prometo. Eres muy importante para mí. No me hace falta separarme de ti para saber que te quiero en mi vida. Es una decisión complicada porque tú tienes toda tu vida allí. Y lo de venirte aquí es una completa locura. 
 
    —Por amor estoy dispuesto a todo, Rizos. Lo que no me puedo plantear es vivir alejado de ti. —Gabrielle muestra su vulnerabilidad, algo que rara vez sucede. Su amor es evidente en cada gesto y cada palabra, y yo soy incapaz de reaccionar. Debería irme con él, dejarlo todo, pero tengo miedo. Y este mismo es el que me impide dar un paso más, aunque quiera con locura al hombre que tengo delante. Gabrielle sigue explicándose—. Es lo que necesito que entiendas. Solo quiero saber que remamos en la misma dirección. —Me besa y me acaricia—. Piénsalo. No tengo prisa. Llevo esperándote toda la vida, puedo hacerlo un poquito más. 
 
    Sus palabras me hacen sonreír. Las necesitaba. Pasamos la mañana juntos y por la tarde lo acompaño al aeropuerto. Regresa a Italia con la promesa de que nos veremos pronto, y yo espero y deseo que sea así. Nos despedimos entre lágrimas, te quieros y un gran abrazo, que me encantaría que fuera eterno, pero lamentablemente no es así. 
 
    Gabrielle se marcha, y yo me quedo triste con una sensación de vacío que me acompaña el resto del día. 
 
    Gracias a mis amigos consigo evadirme y distraerme, sin embargo, cuando llega la noche y vuelvo a mi habitación, me doy cuenta de lo mucho que lo necesito. Y no soy la única. Ambos nos escribimos y terminamos haciéndonos una llamada muy larga que dura hasta que nos quedamos dormidos. 
 
    Al día siguiente mis amigos, Alina y Paul, me despiertan para que ponga la tele. Los directores del concurso están haciendo una rueda de prensa aclarando lo que ha ocurrido en el programa. Desmienten por completo las palabras de Gabrielle y amenazan con tomar acciones legales contra todos los que los calumnien. Dicen que lo que queremos es nuestro minuto de gloria y que por supuesto el haber destrozado el concurso de esa manera tendrá graves consecuencias. 
 
    Me llevo las manos a la cabeza y, después de unos segundos, cojo el teléfono para llamar a Gabrielle. 
 
    Él me dice que también lo está viendo, que no me preocupe, que lo tiene todo bajo control. Estoy segura de que solo trata de tranquilizarme, pero que la situación es más grave de lo que me quiere hacer creer. Hablamos durante varios minutos y me pide que esté tranquila, que todo se va a solucionar, aunque dudo de ello. 
 
    Cuando cuelgo, miro a mis amigos. 
 
    —Hazlo. Sabes que tienes todo nuestro apoyo. —A lo que mi amiga también asiente. 
 
    Busco un vuelo, ahora soy yo la que está dispuesta a todo por amor. No puedo dejar a Gabrielle solo en esto, así que… Italia, ¡allá voy! 
 
    Llamo a mis padres para explicarles mi decisión, y trato de tranquilizarlos. Mi madre está angustiada por lo que están contando. Les he hablado mucho de Gabrielle y también saben desde el principio lo que me habían hecho en el programa. Ellos nunca han estado contentos con la decisión de irme a un programa de repostería, como tampoco lo hicieron cuando dejé mi carrera para dedicarme a esto. Al final ellos entendieron que, por mucho que estuvieran en contra, yo era una mujer adulta que tomaba sus propias decisiones y no les quedaba otra que calmarse y aceptarlo.  
 
    Me conocen y tienen presente que soy una mujer muy cabezota, a la que, cuando se le mete algo en la cabeza, no para hasta que lo consigue. Ahora están asustados, pero los entiendo. Su hija se ha metido en la boca del lobo y además se va a otro país, de momento, sin billete de vuelta. No puedo evitar sentirme nerviosa. He tomado la decisión muy rápido y, cuando me he querido dar cuenta, estaba sentada en un avión rumbo a Italia.  
 
    Al llegar al aeropuerto lo primero que hago es llamar a Gabrielle. 
 
    —El tráfico aquí es horroroso. ¿Podrías venir a recogerme al aeropuerto? 
 
    —¿Estás aquí? ¿Cuándo has llegado? Pero… ¿qué haces aquí, Rizos? 
 
    —Tranquilo. Sí. Estoy aquí, te recuerdo que me hiciste una pregunta. Siento haber sido tan rápida con la respuesta, solo es que no quiero estar alejada de ti y, mucho menos, después de lo que está pasando. ¿Vienes a buscarme? 
 
    —¡Por supuesto! Voy para allá. 
 
    Mientras él llega, me tomo un café y disfruto de las vistas. Siempre he pensado en venir de viaje, pero lo cierto es que nunca lo había planeado. Ahora estoy aquí y, probablemente, este sea mi nuevo hogar. 
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Llegó la hora 
 
    Gabrielle 
 
    Conduzco hacia el aeropuerto con una sonrisa que no se me va de la cara desde que Rizos me ha llamado. No esperaba que fuera a venir y mucho menos tan pronto. 
 
    La situación con la productora se está complicando, pero no quería preocuparla por teléfono, aunque sé que ahora, cuando la vea, tengo que sincerarme con ella. Quiero que esté preparada porque lo cierto es que la cosa no pinta demasiado bien, con todo, no pienso retractarme de nada de lo que dije, todo lo contrario, lo repetiré en el sitio que sea. No tengo ningún miedo, a pesar de que sé que son pesos pesados y que pueden aplastarme fácilmente. No me educaron para las mentiras ni tampoco para quedarme callado ante las injusticias. Mis padres están al tanto de todo y me están apoyando, al igual que mis hermanos. 
 
    Con Rizos aquí me siento más tranquilo. Sé que ella me dará la fuerza que necesito. 
 
    Cuando llego al aeropuerto, no puedo hacer otra cosa que besarla y abrazarla sin parar. Soy feliz a su lado y no me da vergüenza demostrar lo que siento por ella. 
 
    La llevo a casa. Al entrar, la noto incómoda y, aunque no lo dice, puedo leer su mente. Es transparente para mí. 
 
    —Amor, si decides quedarte aquí conmigo, buscaremos otra casa. Lo último que quiero es que te sientas incómoda. —La cojo del brazo y acaricio su mejilla suavemente. Le pido que me mire. 
 
    —No te preocupes. Es que, en fin, mi cabeza va sola y piensa en tonterías. No le des importancia. Lo relevante es que estamos juntos. Ahora siéntate y cuéntame absolutamente todo. Sin mentiras, toda la verdad.  
 
    Cojo aire porque lo voy a necesitar para decirle lo que está ocurriendo con estos personajes, tengo que ser honesto con ella. Me quedo unos segundos en silencio, y ella se tensa. Le pido que se siente y comienzo a hablar. 
 
    —El asunto es más serio de lo que imaginaba. Van a por todas. Mi abogado me ha dicho que tenemos que ir con cuidado, incluso me ha ofrecido el retractarme para que la cosa se relaje, pero no pienso hacerlo. Iría en contra de mis principios. Este tipo de personas… No pienso consentir que se salgan con la suya y mucho menos a base de mentiras. 
 
    —A lo mejor sería lo más adecuado para que no fuera a mayores, Gabrielle, piénsalo —me pide preocupada.  
 
    Sé que está angustiada por lo que pueda suceder, y yo no pienso darles la razón a estos cretinos, incluso estoy dispuesto a ir a la cárcel por defender mi verdad. 
 
    —No tengo nada que pensar. ¿Tú lo harías? —Se queda callada y me mira con cara de inocente. 
 
    —No, lo cierto es que no, pero no quiero que te pase nada. Esta gente sabe lo que se hace. Tienen demasiado poder y tengo miedo de que acabes en la cárcel por su culpa y, en cierto modo, también por la mía. 
 
    —Deja de preocuparte por eso porque no va a suceder. Y no vuelvas a decir que es por tu culpa. Pensaba que ya había quedado claro el tema. Lo volvería a hacer mil veces, aun sabiendo las consecuencias. Y voy a ir a por todas para demostrar que están mintiendo y que ese programa no era más que un engaño que lo único que ha hecho es acabar con las ilusiones de la gente que estábamos allí.  
 
    Rizos tiene miedo, y no la culpo, yo también lo tengo, aunque trato de disimularlo, pero pienso llegar hasta el final para defender mi honor y el suyo.  Ella me coge la mano con fuerza, sus ojos denotan tristeza. Me encantaría que volviera a ser la chica risueña de siempre, aunque entiendo que está preocupada y que en lo que menos piensa en este instante es en sonreír. 
 
    —Lo sé, solo es que… es gente muy poderosa. No se van a quedar de brazos cruzados. 
 
    —Yo tampoco. Tengo muchos amigos y, si tengo que pedir favores para que no vuelvan a hacer un solo programa más, lo haré.  
 
    Estoy enfadado. No lo puedo evitar. Odio las injusticias. Y probablemente, si no hubieran metido a Rizos en todo este jaleo, yo hubiera renunciado sin más, sin embargo, tocaron la pieza clave. Por ella estoy dispuesto a todo. 
 
    Ella está angustiada y nerviosa y, a pesar de que trato de tranquilizarla, es complicado. No deja de pensar en lo que puede suceder. 
 
    Cuando estamos más relajados le enseño la casa. Lo que más le gusta, y es algo que compartimos, son las vistas. Desde mi habitación se puede ver toda Roma desde el gran ventanal. Normalmente no tengo echadas las cortinas porque me gusta dormir y despertarme con esta imagen. La casa solo tiene dos habitaciones, dos baños y abajo la cocina y el salón unidos. Tengo piscina, aunque la comparto con el resto de vecinos, y un garaje. En realidad, estábamos buscando algo más grande para cuando nos casáramos porque queríamos aumentar la familia y con una sola habitación nos parecía pequeño, aun así, no quería deshacerme de este piso porque siempre ha sido un sueño vivir aquí.  
 
    Me sincero con Rizos y se lo cuento, aunque no pone muy buena cara, al final me da un beso y sé que en el fondo agradece que sea honesto con ella. 
 
    Me atrevo a preguntarle si alguna vez ha tenido planes de ese tipo con alguien y cómo se plantea el futuro. Creo que es un punto importante para ambos, necesitamos saber si tenemos los mismos pensamientos o vamos en rumbos diferentes. 
 
    Me dice que nunca se ha planteado ni siquiera el hecho de irse a vivir con alguien ni mucho menos el casarse o tener hijos, pero que no quiere decir que no haya fantaseado con ello. 
 
    Lo cierto es que yo, visto ahora desde fuera, simplemente tenía una comodidad, pero la relación con Arabela era bastante complicada. El que fuera tan celosa lo único que hacía era acabar poco a poco con nuestra relación. Entiendo que en determinados momentos puedas sentir celos, sin embargo, lo de ella era algo enfermizo. Siempre estaba pensando que tenía a otra. Si tenía que viajar, a la vuelta todo eran problemas… Yo aguantaba porque la quería y pensaba que con el tiempo, cuando nos casáramos y notara esa estabilidad, ella dejaría de pensar esas tonterías. Mirándolo ahora desde otra perspectiva, creo que hubiéramos tenido muchos más problemas. 
 
    He estado muy enamorado, la he querido y he pasado momentos extraordinarios a su lado, sin embargo, tengo que decir que lo que siento por Rizos es muy diferente. Probablemente todo el mundo lo diga cuando conoce a otra persona, pero es la realidad. Con Dana estoy viviendo momentos que no había vivido y experimentando nuevos sentimientos que nunca hubiera imaginado. Estoy como un niño pequeño, ilusionado al máximo. Enamorado y dispuesto a todo por ella. 
 
    Me encantaría que las cosas entre nosotros continuaran. Poder montar nuestro negocio, casarnos, formar una familia…, no sé, con Rizos no me importan los tiempos. Tengo muy claro lo que quiero y lo único que deseo es poder cumplir todo lo que tengo en mente con ella. 
 
    Esta noche sonrío como un idiota porque la tengo a mi lado, abrazándola, besándola, mimándola. Sin tener la necesidad de echarla de menos como ayer. Me siento el hombre más afortunado en este instante.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Dana 
 
    Gabrielle está dormido a mi lado, y aún no me puedo creer que yo esté aquí en su casa. Hoy hemos hablado los dos del futuro y no me ha dado miedo confesarle que me encantaría, dentro de un tiempo, poder formar una familia con él. He conseguido que se relaje, porque, aunque trata de mostrarse sereno con el tema, sé que está preocupado. Yo también. Tengo que buscar una solución para que esto se arregle. Llevo horas pensando y no se me ocurre nada, no tenemos demasiado tiempo.  
 
    No consigo pegar ojo y, de repente, se me viene una idea a la cabeza, así que decido levantarme y llevarla a cabo.  
 
    Me meto en Instagram. No soy una persona con muchos seguidores ni que dedique demasiado tiempo a las redes, pero siempre me ha gustado colgar las recetas que hacía en la cocina, interactuar con gente que también lo hacía, en fin, como un entretenimiento. 
 
    Lo cierto es que, desde que comenzaron a emitir el programa, la cantidad de seguidores ha subido, y he pensado que podía ser una buena oportunidad para dar voz a lo que está ocurriendo. Me recojo el pelo y comienzo a hacer un directo desde la cocina de Gabrielle. 
 
    —Hola, bueno, supongo que os sorprenderá que esté haciendo un directo a estas horas de la mañana, pero es lo que tiene cambiar de ciudad y además estar preocupada por las injusticias que ocurren en esta vida, ¿no? Durante estas últimas semanas, sois muchos los que habéis empezado a seguirme, cosa que agradezco. Por eso mismo quería ser sincera con vosotros y contar de primera mano lo que está sucediendo. 
 
    »Hace unos meses, mis amigos me apuntaron a un concurso de repostería. Yo soy psicóloga, tenía mi propia consulta. El tema del dulce siempre me ha gustado, pero desde que hice un bizcocho en la cafetería en la que trabajo y les encantó, tuve claro que quería seguir con ello. Mi sueño es poder montar un negocio de repostería en el que poder vender mis propias recetas. —Estoy nerviosa, pero también decidida, me tiemblan las manos, pero lo disimulo bastante bien. Necesito que la gente comprenda lo que está sucediendo. Este vídeo puede definir mi futuro. «Puedo lidiar con esto», me digo con una sonrisa. Respiro hondo. Solo tengo una oportunidad, debo mantener la calma y concentrarme en lo que quiero transmitir.  
 
    »Cuando entré al programa, pensé que era una buena oportunidad, hasta que, al poco de llegar, me ofrecieron sacar de quicio a uno de mis compañeros, Gabrielle. A él, por el contrario, le propusieron que tenía que enamorarme. Tengo que reconocer que el primer día que lo vi me pareció un chulo arrogante, pero, poco a poco, al tratar con él me di cuenta de lo equivocada que estaba. Gabrielle es un hombre maravilloso, lleno de talento y que jamás haría daño a nadie. —Mientras hago el directo, estoy cocinando un bizcocho de limón y trufa. No llevo muy bien lo de enfrentarme a la cámara y la única manera en la que me siento segura es elaborando alguna receta en la cocina—. Al principio, nos llevábamos a matar, como he dicho, solo fue por un tiempo bastante corto. Gabrielle me hizo comprender que los sueños hay que perseguirlos, lucharlos y ganarlos, es la única manera que tenemos de ser felices. 
 
    »En estas semanas he aprendido infinidad de cosas de él. Lo que más me ha marcado es la manera en la que cuida de la gente, lucha por las injusticias y se tira a la piscina si lo cree necesario. 
 
    Por eso, quiero decir que lo que él ha expuesto es todo verdad. Es más, yo renuncié al concurso porque me pidieron que ayudara a sacarlo del programa y me negué en rotundo. No solo por el cariño que le tengo, sino porque va en contra de mis principios y de lo que mis padres un día me enseñaron. Decidí renunciar, y me amenazaron con denunciarme tanto a mí como a él si contaba algo. Como respuesta, me dieron un billete de avión a casa y un cheque por los días que había estado, no sin antes recordarme las consecuencias que podría traer que abriera la boca. ¿Injusto? Sí, mucho. Tuve que irme sin despedirme de Gabrielle, algo que me dolió en el alma, y con un sentimiento de derrota por no haber alcanzado mi sueño.  
 
    »Días después he comprendido que no es culpa mía, ellos son los que deberían sentir vergüenza por jugar con las ilusiones de cada una de las personas que estábamos ahí. Quiero que sepáis que lo que están contando es totalmente falso y que Gabrielle no tiene la culpa de nada. Solo espero que la gente se dé cuenta de lo mentirosos que son y que caiga todo el peso de la ley sobre ellos.  
 
    »Quiero dar las gracias a los que habéis confiado en nosotros a ciegas. Espero y deseo que pronto todo el mundo se dé cuenta de la verdad. 
 
    »Millones de gracias. Por cierto, después os pondré el resultado de este magnífico bizcocho.  
 
    Cierro y me siento en la silla de la cocina. Un suspiro escapa de mis labios. Pues ya está, ya lo he hecho. No hay vuelta atrás. En este instante me puede la ansiedad por conocer cuál va a ser el resultado de este directo. Ojalá salga como pienso. A pesar de los nervios del principio, he estado serena, ahora solo queda esperar que mi mensaje llegue a cada uno de mis seguidores y comprendan la gran injusticia que se ha cometido con nosotros. 
 
    Son las cinco de la mañana y no puedo dormir. Lo único que me calma siempre es la cocina. El bizcocho está a punto de terminar, así que busco entre los armarios para ver qué más puedo hacer. ¡Bendita repostería! Cuánta ansiedad me ha quitado. 
 
    Comienza a sonarme el móvil. Son Paul y Alina, también tengo un mensaje de Leen, que, a pesar de que está trabajando, ha visto el vídeo. Estos días nos hemos intercambiado mensajes. Él siempre se preocupa por mí y, desde aquella loca noche que me tendió su mano, hemos seguido en contacto, incluso hemos tomado algún que otro café. Ahora, con más razón, me escribe para recordarme que está a mi lado para lo que necesite, aunque ya lo tenía claro. Después de ellos llega un mensaje, otro, otro…  
 
    Todos comentando el directo y apoyándome. Dándome las gracias por la sinceridad. Estoy abrumada, porque no imaginaba que me fuera a escribir tanta gente y mucho menos a esta hora.  
 
    —¿Se puede saber qué haces a estas horas, Rizos? —dice Gabrielle con los ojos medio cerrados. 
 
    —Cocinar. No podía dormir y es lo único que me relaja. ¿Te he despertado? Lo siento, yo… —Se acerca a mí, me abraza por detrás y me besa el cuello. 
 
    —No pasa nada. He abierto los ojos  y no te he visto. ¿Preocupada? 
 
    —Un poco, aunque he conseguido relajarme.  
 
    —¿Quieres hablar? 
 
    —En realidad, sí. Quiero que veas algo. 
 
    Cojo el móvil y le enseño el vídeo que he subido. No dejo de observarlo mientras está atento a la pantalla, con gesto serio y sin apenas pestañear. Cuando acaba, me mira y no consigo descifrar lo que dicen sus ojos. 
 
    —¿Cómo se te ocurre hacer algo así, Rizos? ¿Sabes lo que puede suceder ahora? Te acabas de meter en la boca del lobo. Yo no quería que te interpusieras en esto. 
 
    —No podía quedarme de brazos cruzados mientras tú cargabas con todo. ¿Sabes la cantidad de comentarios que hay apoyándonos? Estoy convencida de que nos va a beneficiar. —No parece muy seguro.  
 
    Su móvil suena y me mira. 
 
    —Beneficiar, ¿no? Vamos a verlo… —Se va de la cocina y coge el teléfono. Lo escucho hablar. 
 
     »Sí, lo sé. Vale. Bien. Mantenme informado. Hablaré con mi padre. Ciao. —Regresa a la cocina. 
 
    —Era mi abogado. Al parecer tu vídeo se está haciendo viral, Rizos, pero también me ha dicho que nos puede perjudicar. Que no sabe muy bien cómo pueden reaccionar. 
 
    —Pensé que sería una buena idea. 
 
    —No te preocupes. Lo solucionaremos, Rizos, tranquila. —Me da un tierno beso y me dice—: ¿Qué tal si nos vamos un rato a la cama? 
 
    —Sí. Tratemos de descansar, nos vendrá bien.  
 
    Volvemos a la habitación y conseguimos dormir. Cuando me despierto, es Gabrielle el que no está a mi lado. Bajo a la cocina y lo veo ahí con una sonrisa mientras me mira.  
 
    —¿Qué pasa? —pregunto. 
 
    —¡Que eres genial, mi Rizos! —Corre a abrazarme. 
 
    —¿Vas a contarme qué ocurre? —Me tiene intrigada con esa mirada brillante.  
 
    Estoy ansiosa por descubrir el misterio que lo tiene tan emocionado. Solo puedo sentir curiosidad por saber qué es lo que sucede. 
 
    —Sí. Que gracias a tu vídeo hemos conseguido que esas ratas se retracten y quiten la demanda, pero no solo eso, mi abogado va a pedir una indemnización para nosotros. ¿Sabes lo que eso significa, Rizos? —pregunta entusiasmado.  
 
    Me coge en volandas y sonríe sin parar. 
 
    —Nuestro negocio de repostería —hablamos al unísono y con una gran sonrisa en nuestros labios.  
 
    Me siento afortunada porque él me ha enseñado a no tener miedo. Estoy feliz. Nuestro sueño está cada vez más cerca. 
 
    —Eso es. Gracias a ti. Siento no haber creído en el vídeo ayer. Pensaba que empeoraría más la situación, sin embargo, ha resultado ser perfecto. Te quiero. 
 
    —Y yo a ti. Ojalá podamos cumplir pronto nuestro sueño. 
 
    —Cuenta con ello, Rizos. Es una realidad. Gracias por venir, por aparecer en mi vida, por devolverme las ganas y la ilusión por la cocina de nuevo, por recordarme por qué me encanta estar metido en la cocina, por quererme, por entenderme…  
 
    Me derrito con sus palabras. Sus ojos brillan de pura ilusión, y los míos también por el entusiasmo y el cariño con el que me habla. Gabrielle es especial para mí, me cuida y me demuestra cada día que, pese a todo, el haber venido aquí ha merecido la pena.  
 
    —Gracias a ti por ser una persona tan maravillosa. Sin ti esto nunca hubiera tenido sentido. Nunca hubiera dejado mi casa para venir a un país desconocido. Tú has hecho que no deje de pensar en mi sueño y que trabaje para conseguirlo, a pesar de los obstáculos que me han puesto en el camino. Gracias por creer en mí, por arriesgarte sin saber cuáles serían las consecuencias. Gracias por aparecer aquel día con esos aires y por hacer que me tragara cada una de las palabras que dije de ti. —Él coge mi mano y me acaricia suavemente. Su mirada se clava en la mía mientras yo sigo hablando—: Gracias por quererme y por comprenderme de la manera en que lo haces, por ir a Mánchester a buscarme sin saber cuál era el motivo de mi partida, gracias por arriesgarlo todo por mí. Te adoro, te quiero y necesito que sepas que me quedo aquí, a tu lado. Viviendo un sueño mutuo, luchando por ello y por un futuro juntos. Por una vida juntos y poder formar una familia, amor. —Me acerco a él y lo beso. 
 
    Yo iba a un concurso de cocina, pero acabé encontrando lo que nunca imaginé: el amor de mi vida. La persona que me complementa y comparte mi sueño.  
 
    

  

 
 
    Epílogo 
 
    Dana 
 
    8 meses después… 
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    Es el cartel que cuelga del local, de nuestro local. Un nombre que tuvimos claro desde el primer momento y que ahora no solo es nuestro, sino también de todo aquel que decide entrar a nuestra casa, porque eso es lo que es para nosotros. 
 
    Han sido meses duros, de reformas, de encontrar el local adecuado, la forma de orientar cada cosa, la carta, los precios… Aun así, ha sido una experiencia maravillosa que no voy a olvidar nunca.  
 
    Cuando el vídeo se hizo viral, la gente del programa tuvo que pedir perdón públicamente e indemnizarnos a Gabrielle y a mí, también lo hicieron con los demás compañeros, aunque no de la misma manera. Además de eso, nos permitieron formarnos en la escuela de repostería, tal y cómo tendría que haber hecho el ganador, y en la que tanto Gabi como yo hemos aprendido mucho.  
 
    Estos meses han sido bastante complicados para mí, no solo por alejarme de las personas a las que quiero, también porque he tenido que aprender un nuevo idioma, aprender a convivir en pareja, la familia de Gabrielle… 
 
    Ahora las aguas están más calmadas. Su padre es un hombre muy serio y, aunque nunca me ha tratado mal, al principio era muy distante conmigo, todo lo contrario que su madre, que desde el primer momento me abrió las puertas de su casa y siempre ha tenido una palabra de apoyo para mí. No deja de darme las gracias por hacer feliz a su hijo y por aparecer en su vida. Está muy contenta de que nuestro local esté funcionando, algo que a su padre todavía le cuesta. Sigue pensando que la repostería no es oficio para su hijo, pero lo acepta.  
 
    Entrar en su familia ha sido complicado. Arabela estaba muy presente en ellos, y tengo que reconocer que, en algunos momentos, me he sentido mal. Pasó siete años de su vida con ella y conmigo…, en fin, que lo entiendo y que agradezco que poco a poco me den la oportunidad de conocerme y demostrarles lo mucho que quiero a su hijo. 
 
    Gabrielle está… cada día más guapo, todo hay que decirlo. Además, conforme pasa el tiempo me demuestra lo cariñoso que es. Es verdad que hay días que nos mataríamos, sobre todo en el trabajo, porque es un hombre muy cabezón; pero, al final, ambos hemos aprendido a calmarnos y, sobre todo y más importante, a no llevarnos los problemas del trabajo a casa. Cualquier cosa que ocurra en el local se queda ahí.  
 
    Estoy feliz. Echo de menos a mis amigos, sin embargo, Italia me ha acogido con los brazos abiertos y estoy muy contenta.  
 
    He conseguido mi sueño y he encontrado a Gabrielle, que complementa mi vida. 
 
    Hemos empezado a buscar una casa. Él está decidido a que tengamos algo de los dos, aunque no quiere vender su piso porque le encantan las vistas. Yo tampoco quiero que lo haga. 
 
    Llevamos casi un año juntos y hasta ahora solo puedo decir que me hace muy feliz y que no pienso separarme de él. 
 
    La esencia de aquella chica que hacía bizcochos en Mánchester mientras tenía su consulta de psicología sigue en mí. Porque esa misma ilusión es la que me ha llevado a donde estoy ahora. 
 
    Hasta aquí la historia de una repostera enamorada del hombre más maravilloso del mundo y de cómo dejó algo que le daba estabilidad por emprender, por empezar con la repostería sin tener la formación adecuada, pero sí las ganas de luchar por un sueño y por una ilusión. Y doy las gracias porque el destino me pusiera a Gabrielle en mi camino y poder vivir con él lo que en este momento tenemos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Gabrielle 
 
    Por fin puedo decir que me siento feliz. Mi Rizos y yo conseguimos que nuestro sueño sea una realidad. Nuestro local es todo un éxito. Creo que pronto podremos incluso ampliar a más locales. 
 
    Con Rizos la vida es simplemente maravillosa. Vivir con ella es muy fácil, aunque tenemos nuestras discusiones, pero somos felices. Ha conseguido llevarme, relajarme y que aprendiera a ser algo menos cabezota, entre tú y yo, esto último cuesta un poco más.  
 
    Admiro su valentía. Vino aquí sin conocer nada, aceptó mi propuesta sin ningún tipo de miedo y no se ha separado de mi lado. Estoy locamente enamorado de ella. Compartimos sueños y solo puedo decir que es la mujer de mi vida. 
 
    Mi familia la adora, incluso mi padre, que es un poco cascarrabias. 
 
    Tengo muy claro que quiero pasar el resto de mi vida con ella, y la gente que me conoce solo sabe decirme que desde que estoy a su lado me ven diferente, incluso con otro carácter. Y es cierto. Desde que esa chica entró en mi vida solo he mejorado. Me enseñó que hay que luchar por lo que uno quiere, me enseñó a dejar atrás la soberbia, a recuperar la confianza en mí mismo y me recordó cuánto amaba la repostería, el estar en la cocina horas y horas creando. 
 
    Mi vida ha cambiado gracias a mi Rizos. Siempre había pensado que mi vida estaba ligada a la de Arabela, intenté hacerla feliz, sin mirar lo que yo necesitaba, no sé si por miedo o simplemente porque me había hecho a una comodidad a su lado. Cuando Dana apareció en mi vida me hizo darme cuenta de lo que necesitaba y lo que nunca había tenido. 
 
    Ahora nos sigue mucha gente en las redes sociales, incluso nos piden fotos cuando van al local y nos recuerdan cómo nos conocieron.  
 
    Hace apenas unas semanas abrimos nuestro primer canal de repostería y nos está funcionando muy bien. 
 
    No ha pasado ni un año desde que vi a Rizos por primera vez, pero puedo decir que es la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida, seguir construyendo sueños juntos y que no me suelte de la mano. 
 
    Si pudiera volver al pasado, la elegiría a ella una y mil veces más. Doy las gracias por haber ido aquel día a Mánchester porque gracias a eso hoy estamos aquí. 
 
    En un par de días es su cumpleaños y tengo una sorpresa para ella que no se espera y que deseo que salga bien. 
 
    ¿Me guardas un secreto? 
 
    Dana me dijo hace un tiempo que le haría mucha ilusión poder hacer talleres de repostería con niños y, después de mover cielo y tierra, he conseguido organizarlo. De momento van a ser tres, pero estoy convencido de que será un éxito y tendrá que hacer muchos más.  
 
    Solo deseo que le guste y que sea todavía más feliz de lo que es ahora. Porque lo es, lo somos y lo seremos, de eso estoy convencido. 
 
    ¿Este es el final de la historia de dos reposteros que cambiaron su vida por el dulce y por amor? 
 
    A lo mejor, todavía tenemos algo más que contar… 
 
    

  

 
   
    Agradecimientos 
 
    Cuando empecé a escribir este libro, jamás imaginé lo que meses después sucedería y, a día de hoy, creo que no fue casualidad que yo escribiera esta historia. 
 
    He tardado varios meses en terminarla, la dejé apartada por un tiempo, volví, la dejé de nuevo en pausa, comencé con otra, la terminé y, después de coger las fuerzas necesarias, comprendí que era el momento adecuado, que si había empezado esta novela era porque el destino así lo había decidido y que necesitaba y se merecía que la acabara. 
 
    Cuando era pequeña, una de mis tías, hermana de mi madre, con la que me crie, me enseñó a adorar la repostería, aunque no fue hasta años después que empecé con las prácticas oficiales. 
 
    Recuerdo estar en el pueblo con mi hermana y con mi prima, y ellas no dejarme jugar (como de costumbre) y decirme mi tía: «Deja a las niñas, vente conmigo a la cocina que vamos a hacer algo tú y yo». No me hace falta cerrar los ojos para ver la imagen como si fuera hoy mismo y de esto han pasado unos treinta años: la imagen de mi tía y de mí haciendo rosquillas, porque era lo que más me gustaba; la paciencia que tenía para enseñarme, sin una voz, sin una mala palabra, con calma, con cariño, sonriéndome, mirándome. 
 
    Ahora me viene a la imagen esa Cris pequeñita con sus rizos, seria, pero siempre sonriendo cuando estaba con su tía metida en la cocina. Siempre le preguntaba qué estaba cocinando y qué íbamos a comer ese día, no hacía falta nada más, porque ella ya sabía que me tenía ahí hasta que acabara de cocinar. Con las manos llenas de harina, de azúcar…, daba igual. Al final, todo se recoge y todo se limpia. En ese instante, no importaba nada más, solo nosotras disfrutando de nuestros momentos. 
 
    En octubre del año pasado nos dejó y, desde entonces, sigo sintiendo tristeza. No soy una persona a la que le guste mostrar sus sentimientos, tengo una coraza muy fuerte. Soy seria y a veces muy borde, pero lo que realmente no sabe la gente, ni siquiera mi familia, es que es mi manera de protegerme porque soy altamente sensible. No lo demuestro y cuando lo hago parece que sienten que me he quitado una careta. 
 
    Cuando ella se marchó me costó asimilarlo, incluso a día de hoy, después de varios meses, me sigue costando. No estábamos en nuestro mejor momento, como siempre pasa cuando suceden estas cosas, y eso hace que se te quede un sentimiento de culpa y tristeza difícil de quitar.  
 
    Pienso en ella, en todo lo que hemos vivido y en lo difícil que es despedirse de alguien que ha formado parte de tu vida desde que eras un bebé hasta que has tenido hijos, de alguien a quien quieres. Nunca me han gustado las despedidas, pero, si además te toca hacerlo de alguien a quien quieres tanto, es todavía más complicado. 
 
    Este libro va por ella, por todo lo que me enseñó, porque no solo era buena cocinera, era buena hija, buena madre, buena abuela, buena tía… Daba todo, aunque eso significara quedarse sin nada. 
 
    Sé que nunca podrá leer esto, pero quiero pensar que puede escucharlo. 
 
    Por ti. Gracias por tus postres, por tu paciencia, por nuestras rosquillas eternas. Gracias por quererme como a una hija y cuidarme como tal. Te elegiría como tía una y mil veces más. Espero que este libro vuele tan alto que llegue hasta ti. Que lo leas con el abuelo, aunque seguro que se pone las manos en la cabeza con algunas cosas. 
 
    Te quiero. Mucho más de lo que algún día pude decirte, tía.  
 
    Gracias, mi eterna repostera. 
 
    

  

 
   
    Gracias a ti, que estás leyendo esto. Espero que llegados hasta aquí te haya gustado la novela y hayas disfrutado de la historia de Gabrielle y Rizos. Si quieres contarme qué te ha parecido puedes buscarme como Chris Razo, mandarme un mensaje y contarme tus impresiones. Estaré encantada de leerte y saludarte. 
 
    Un abrazo enorme. 
 
    

  

 
   
    Biografía 
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    Chris Razo nació en Madrid en 1990. Es un alma inquieta que no puede parar de hacer cosas. Su tiempo es para su familia, el trabajo, la escritura y leer.  
 
    Romántica sin remedio, comenzó a escribir siendo muy pequeña, pero no fue hasta el 2014, que público su primera novela. En 2017 publicó con Selecta Destino imprevisible, una historia que siempre guardará y recordará con mucho cariño. No para de escribir. Tiene su mente y sus cajones llenos de historias 
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